
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras la sombra de Ziryab II 
 
    El Gran Canal 
 
      
 
    —Antonio Torres Rodríguez— 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    © 2023 
 
    Autor: Antonio Torres Rodríguez 
 
    Editado por Antonio Torres Rodríguez 
 
      
 
    Ilustración cubierta: El Gran Canal desde San Vio, Venecia. 
 
    Autor: CANALETTO (Giovanni Antonio Canal) 
 
    ©Museo Nacional Thyssen-Bornemisza. 
 
      
 
    desproposito.libros@gmail.com 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Dedicatoria: 
 
      
 
    A la familia Pitton, con cariño y agradecimiento. 
 
    

  

 
   
    ÍNDICE 
 
      
 
    1 
 
    2 
 
    3 
 
    4 
 
    5 
 
    6 
 
    7 
 
    8 
 
    9 
 
    10 
 
    11 
 
    
 
    

  

 
   
      
 
    1 
 
      
 
    «¡Burrun-burrun!»  
 
    El Volkswagen de Román emitía un sonido poco habitual al entrar al taller de vehículos de Ahmed. Llevaba unos días notando que algo fallaba, que no iba bien. Él no era un conocedor de la mecánica, no entendía nada de motores y esas cuestiones automovilísticas; cuando notaba algo extraño en su funcionamiento lo llevaba al taller de Ahmed el marroquí, en quien confiaba en esos menesteres y se olvidaba de problemas. 
 
    Días atrás le habían dicho que probablemente sería el cambio de embrague, pero eso le sonaba a cuento chino. Para él el embrague era aquel pedal primero de izquierda a derecha, junto al freno y acelerador, que pisaba al cambiar las marchas. «Haz una prueba —le dijo aquel amigo—: pon a circular el vehículo en una marcha larga a pocas revoluciones y acelera fuerte. Si el sonido de motor y velocidad suben a la par es que todo va bien. Si por el contrario lo notas descompensado es que el embrague está fallando». 
 
    Así que ni siquiera hizo la prueba aconsejada. Directamente lo llevó al taller mecánico.  
 
    Ahmed le atendió pronto, le estaba esperando por la llamada que le hizo el día anterior. Se sentó en el asiento del conductor y con el coche parado, puso el freno de mano y una marcha larga, y fue soltando poco a poco el embrague. El vehículo no se caló de repente como el marroquí esperaba, sino que tardaba en hacerlo y eso era síntoma de que estaba patinando, que estaba desgastado. La solución era el cambio de embrague. 
 
    Lo dejó en el taller y acordó pasar en varios días a recogerlo. Un contratiempo sin duda, estar sin vehículo, aunque fuese solamente por varios días, le hacía sentirse desarmado, como si tuviese que ir a una guerra sin armas. 
 
    Salía a pie del taller y en ese momento sonaba la notificación de llamada. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y encontró en la pantalla el aviso de que era Bernardo, le estaba llamando. Respondió. 
 
    —¡Hola, profesor! Cuánto tiempo sin saber de usted. 
 
    —Mi estimado amigo Román, qué alegría me produce siempre escuchar tu voz. 
 
    —Todo es recíproco, Bernardo. 
 
    —Sin duda alguna. La reciprocidad está en todo, en lo positivo y negativo, en la empatía, en la amistad… Por lo general, cuando a uno le cae bien alguien al contrario le sucede el mismo sentimiento o percepción. Bueno, también hay excepciones… En fin, no puedo estar mucho tiempo hablando, tengo cuestiones en la universidad que me están demandando la atención. Te llamaba porque tengo una buena noticia que darte, referente a aquel asunto que llevabais Candela y tú, pero no quiero decirte nada por teléfono. Si pudieras acercarte al campus sería estupendo. 
 
    —Vaya, me va a resultar complicado. Acabo de dejar mi escarabajo en el taller de Ahmed para que lo ponga al día… pero si requiere urgencia tomo un taxi y voy a su encuentro. 
 
    —¡No, no te preocupes! Si te parece bien quedamos en Los Mosquitos y de paso nos tomamos un aperitivo. Así aprovecho y le hago una visita a nuestro amigo Juan. 
 
    —Estupendo, quedamos en eso. A la hora del aperitivo nos vemos. 
 
    Y siguió caminando. El cielo estaba encapotado, hacía frío y unas nubes negras aparecían por el horizonte con ánimo de aguar la jornada. 
 
    Aun así, y de repente, en los primeros pasos se le presentó una duda, ¿taxi o caminar? Había varios kilómetros de distancia hasta el centro de la ciudad, el taller estaba situado a las afueras, pero no tardó muchos segundos en despejar el titubeo. Tomó la decisión de caminar. Un paseo siempre viene bien para bajar los índices de glucemia y las nubes amenazantes de lluvia tardarían en llegar. 
 
    Mientras caminaba, los interrogantes sobre la llamada de Bernardo lo pusieron en alerta, en la intrigante posibilidad de que se hubiese enterado o descubierto algo referente a los manuscritos. Esa inquietud le llevó al recuerdo de aquellos momentos en los que estuvieron a punto de perder la propia vida de los tres. Lo que comenzó como una aventura ilusionante derivó en un peligroso asunto que vivieron arriesgándose demasiado, especialmente Bernardo Jurado, que fue quien sufrió la peor parte en el ataque cometido contra su persona en la universidad y que lo llevó al hospital. 
 
    Recordando cada momento vivido algunos meses atrás, cuando Román cayó en cuenta iba caminando por el paseo de La Ribera del Guadalquivir, muy cerca ya de la taberna de Los Mosquitos. Todavía era temprano para el encuentro con Bernardo, pero de todas maneras pensó en ir y esperarlo allí. 
 
    La taberna estaba muy concurrida, era la hora intermedia entre final del desayuno y principio del aperitivo del mediodía. Entró en ella y buscó con la mirada a Juan, a quien saludó con la mano alzada en un gesto amistoso. Solamente quedaba una mesa libre al final del saloncito, junto al televisor instalado en la pared, en ese momento desconectado. 
 
    Se sentó y rápidamente acudió Juan, con quien después de un saludo verbal le pidió una cerveza sin alcohol y unas aceitunas.  
 
    Se había llevado con él un pequeño bolso que siempre guardaba en la guantera del vehículo, con la documentación y una libreta de apuntes con notas que añadía para cuando trabajaba en la construcción de sus novelas. Tan concentrado estaba en lo que leía y anotaba que no se dio cuenta de que el profesor Jurado había entrado al local y se colocaba de pie frente a él junto a la mesa que ocupaba. 
 
    —Mi buen amigo, siempre ocupado con escritos. A saber, en qué asuntos estarás inmerso y las historias que estarás tramando… 
 
    —¡Hombre, profesor, no me he dado cuenta de que estaba aquí! ¡Discúlpeme! —al tiempo que se levantaba de la silla donde se sentaba y le alargaba la mano a modo de saludo—. Pero siéntese. 
 
    Bernardo sonrió y tomó asiento en la misma mesa. 
 
    —Hacía tiempo ya que no nos veíamos. Las fiestas navideñas nos roban toda la libertad de que disponemos. Encuentros con la familia, comidas con compañeros… ¡Odio las navidades! 
 
    —También yo, Bernardo. En mi caso me atrinchero en mi casa, no pongo la televisión y me sumerjo en mis mundos. Es la mejor manera de aislarme de toda esta parafernalia consumista. 
 
    —Jajajaja —reía el profesor como respuesta cómplice a su manera de expresarse.  
 
    —Supongo que ya habrá regresado a su trabajo en la universidad después de las vacaciones. 
 
    —Sí, comencé ayer; aunque todavía no empezaron las clases. La semana que viene. ¡Estaba deseando volver a lo cotidiano! 
 
    —Al margen de los saludos y felicitaciones navideñas que acostumbramos a intercambiarnos, no sabía nada de usted casi desde el ataque que sufrió por aquellos indeseables energúmenos en la universidad. 
 
    —Sí, fue un contratiempo de esos a los que uno no está acostumbrado. Por suerte no tuve que lamentarme más allá del susto, fue una subida de adrenalina en toda regla aquella aventura. Aunque tengo que reconocer que uno ya no está para estos trotes —reían los dos a carcajada limpia—. Pero no creas que me intimidaron, ni por un momento he tenido miedo por continuar con el asunto. 
 
    En ese instante llegó Juan con una copa de vino y unos pinchos de jamón y queso, para el profesor. Sabía lo que tomaba, Bernardo era un hombre de costumbres bien definidas y rara vez cambiaba en esa hora su copa de vino de Moriles-Montilla por otra bebida. Se saludaron y tras intercambiar algunas palabras, Juan siguió con su tarea y el profesor continuó la conversación con Román. 
 
    —Pues, como te estaba diciendo… de eso precisamente quería hablarte. Me ha llegado una información que seguramente te va a interesar —decía el profesor dejando una pausa, un breve silencio en el aire mientras contenía una sonrisa cómplice, casi burlona. Miró discretamente a su alrededor, asegurándose de que nadie extraño pudiera oírle y dijo—: Un pajarito me ha dicho el nombre de quien puede tener en su poder la tercera parte del códice. 
 
    La expresión de la cara de Román fue de una sorpresa total. Algo intuía, que lo que Bernardo le quería decir era referente al asunto del pergamino, pero de ahí a revelarle el nombre de quien pudiera tener la tercera parte del manuscrito, era algo insospechado. Su imaginación no llegaba hasta ese extremo. 
 
    —¿¡Cómo dice, que sabe quién tiene la tercera parte?! ¡Me resulta increíble! 
 
    —Así es, Román. Ayer, un amigo docente en otra universidad italiana, que es un enamorado de las antigüedades, nos visitó. Y hablando sobre el ataque que sufrí y lo que pretendían los agresores, me reveló que hace un tiempo él tuvo conocimiento de ese tercer manuscrito, por medio de un amigo en común con unos anticuarios italianos muy conocidos. Me puso al corriente, tanto de sus nombres, porque son dos, a lo que se dedican y de cuáles son sus negocios. También me advirtió de que son peligrosos, gente muy educada y correcta, aparentemente pacífica, pero con un currículum que da un poco de miedo. En principio y legalmente se dedican al coleccionismo de antigüedades, pero además hay un rumor que asegura que también andan relacionados con el tráfico de armas. 
 
    —¡Guau! Sí que da un poco de yuyu, de repelús. Un terreno muy peligroso. 
 
    —Ciertamente peligroso, para tener miedo. Este amigo me dijo que su residencia o cuartel general lo tenían en Venecia, en un antiguo palacio del siglo XVII, una auténtica maravilla arquitectónica, que guarda una colección de arte y antigüedades como pocas en todo el mundo. Sus nombres son Andrea y Giulio, no recuerdo ahora ni sus apellidos ni la dirección, pero si te interesa te la pasaré. 
 
    Román había quedado pasmado, no acertaba a decir palabra, mudo quedó. Por su cabeza pasaban mil escenarios y posibilidades aventureras, y sobre todo el deseo de poder concluir lo que habían comenzado Candela y él hacía ya unos meses y que ya casi tenía asimilado que no quedaba más recorrido, pero ahora, con la información del profesor, su ímpetu y ganas de continuar para desvelar el misterio se habían activado. 
 
    —Por supuesto que sí, profesor, claro que me interesa esa información que me está ofreciendo, claro que… pero sí, conociendo a Candela sé que también le va a ilusionar. Tendré que ponerme en contacto con ella y proponérselo, aunque de entrada ya le confirmo que volveremos a intentarlo. Al menos a fotografiarlo y tratar de descifrar el mensaje de los tres juntos. 
 
    —Pues te pasaré los datos por WhatsApp, supongo que ya no habrá problema. 
 
    —No lo creo, profesor. Aquella célula de la Media Luna fue desarticulada y el asunto ya quedó en manos de la policía. 
 
    —Sí, eso mismo pienso yo, que se trataba de una cédula, la organización de la Hermandad como tal debe de tener raíces y ramas bien extendidas por todo el mundo. Por cierto, hace tiempo que tengo algo importante que decirte sobre los dos pergaminos anteriores… pero no corre prisa, te lo diré cuando ya sepáis qué vais a hacer respecto al tercero —Román quedó un poco extrañado, pero no insistió en pedirle al profesor que le aclarara qué tenía que decirles respecto a los dos pergaminos destruidos por el fuego en el ataque de la universidad, pues lo veía un tanto despreocupado y casi sin importancia. 
 
    Román y el profesor continuaron conversando de ese y otros temas y consumiendo el aperitivo. La historia no parecía haber acabado con el ataque al profesor en la universidad, sino que la providencia les había puesto de nuevo en la pista, en el camino para encontrar el tercer manuscrito del códice, aunque sin duda alguna no les iba a resultar ni fácil ni inocuo, el peligro los iba a acompañar en toda la aventura. Faltaba la complicidad de Candela, aunque ella era una mujer decidida y de las que no les gusta dejar las cosas a medio hacer, a ella también le quedaba una asignatura pendiente, la de hallar la tercera parte del manuscrito y completarlo. 
 
    Se despidieron. Después de terminar el aperitivo cada uno tomó su dirección. Bernardo en busca de su vehículo y Román a pie hacia la Plaza de la Magdalena, a su apartamento. 
 
    Por el camino analizaba recordando cada palabra y recomendaciones del profesor, y se quedaba enredado en la peligrosidad de los dos magnates italianos y en el riesgo que suponía intentar acceder el tercer pergamino. El miedo le hacía titubear por momentos. 
 
    Llegado a casa, dejó el bolso sobre la mesa del comedor pensando en llamar a Cerrato y preguntarle sobre los integrantes de la Media Luna que atacaron a Bernardo. Él le dijo por aquellos días que los habían detenido y que la banda que extorsionaba con tanta violencia ya estaba desmantelada, pero conociendo al inspector Cerrato no desestimaba que el probable peligro estuviese latente todavía. Así que cogió el móvil y buscó en la agenda de contactos el número del inspector. 
 
    Marcó el número y el sonido de activación de llamada comenzó a sonar. 
 
    —¡Halo! —respondió Cerrato al teléfono. 
 
    —Hola, inspector. Soy Román, el escritor. ¿Se acuerda de mí? 
 
    —¡Bonjour, Román! Claro que me acuerdo de usted. Mi nieta me recuerda su existencia a cada momento. No deja de repetirme que le pida otro libro de esos que usted escribe y que a ella le gustan tanto —Cerrato no dominaba ningún otro idioma que no fuese el español y mal hablado, pero siempre tenía alguna palabra de otros idiomas que utilizaba tratando de impresionar al interlocutor. 
 
    —Por supuesto que se lo regalaré, en cuanto tengamos la oportunidad… Mi llamada era referente a los malhechores que detuvieron en el ataque que perpetraron en la universidad y especialmente contra el profesor Bernardo Jurado. ¿Usted me dijo que ya los habían detenido a todos, o es una suposición mía? 
 
    —Sí, creo que sí… Bueno, tendría que mirarlo. Pero si le parece bien se puede pasar por aquí por comisaría y le pongo al corriente de todo. Yo estaré aquí hasta primera hora de la tarde… podría hacerme una visita y ya de camino me trae el libro para mi nieta. 
 
    Cerrato era un descarado interesado en todo y no escondía sus intenciones por encima de cualquier cosa. La ética para él era una palabra en desuso y malsonante. 
 
    —Está bien, iré a su encuentro, me paso por ahí en un rato, en el tiempo que tarde en llegar —no había comido y su estómago le pedía alimento, pero pensó que mejor no dejarlo para otro momento en que quizás no estuviese disponible el representante de la autoridad y así él quedaba más tranquilo, al menos sin las dudas que le provocaban el desconocimiento de la realidad de la Hermandad. 
 
    Cogió las llaves, el teléfono, se puso el abrigo y, cuando ya salía del apartamento, se acordó de llevarle un libro para la nieta. “El maleficio de Bolívar” cogió de la estantería y lo metió en una bolsa de plástico. 
 
    Salió a la plaza y a pocos metros dobló la esquina hacia El Cerro de la Golondrina, el barrio colindante, y llegó a la plaza de Puerta Nueva, por donde era más concurrido el tránsito de taxis. Un par de minutos esperando y a pocos metros aparecía uno con la luz verde indicando que estaba libre. Levantó el brazo y con la mano llamó la atención de requerimiento al taxista, quien automáticamente encendió el intermitente y acudió a su llamada.  
 
    El taxi paró a su altura; se subió en él. Comenzaba a lloviznar. 
 
    —¡Hola! —saludó Román—. A la comisaría Central de policía. 
 
    —¡Vamos hacia allá! —respondió el conductor del taxi. 
 
    En pocos minutos llegaron a la comisaría y la lluvia se hacía presente. Rápidamente bajó del vehículo y subió los escalones de la entrada de dos en dos, tratando de no mojarse en demasía. Entró en el edificio y encontró a un agente en la recepción; le preguntó por Antonio Cerrato y tras anunciar su presencia y preguntar por la disponibilidad del inspector, el agente le indicó que pasara por el pasillo hasta donde se encontraba. 
 
    Al final del pasillo halló varias mesas de trabajo vacías, sin nadie que las ocupara y el único integrante era él, que sentado y comiendo gominolas miraba por la ventana viendo las gotas de lluvia resbalar por los cristales. 
 
    —¡Buenas tardes, Cerrato! 
 
    —¡Hombre, pase usted, el escritor favorito de mi nieta! —Román dio unos pasos adelante y sonriendo se acercó a su mesa de despacho. 
 
    —Pero siéntese —señalando la silla frente a él— y siéntase en confianza, esta es casa de todos —decía Cerrato con la mirada puesta en el libro que le llevaba Román. 
 
    —Aquí tiene, para su nieta. Ya se lo he dedicado mientras venía en el taxi —alargándole la mano con el libro. 
 
    —¡Muchas gracias, Román, en nombre de mi nieta! Me llamó usted queriendo saber sobre los dos agresores del profesor Jurado… Bien, le diré que por el momento el caso está cerrado. Los dos están entre rejas a la espera de juicio. Le caerán varios años por el intento de asesinato y por los daños causado en la universidad. 
 
    —Entonces, ¿no encontraron conexión con otros integrantes de la banda? 
 
    —No, no hay más banda que ellos dos. Parece que querían robarle al profesor y se pusieron nerviosos y le prendieron fuego al aula. 
 
    —O sea, que no hay indicios de cómplices ni siquiera del móvil en cuestión. 
 
    —Pues no, ya le digo que no hay nada pendiente por investigar y el caso se ha dado por cerrado —añadía el inspector al tiempo que ojeaba el libro, sin leer nada de él, sino como si estuviese buscando alguna ilustración en su interior, pasando páginas rápidamente y casi ajeno a la conversación que mantenían. 
 
    Estaba claro que a Cerrato no le importaba mucho su trabajo. Lo extraño era que hubiese llegado a inspector sin hacer absolutamente nada de provecho en su profesión. Así que viendo la actitud decidió despedirse de él y salir en busca de algo caliente que llevarse al estómago. Estaba muerto de hambre. 
 
    —Bueno, estimado Cerrato. Ya quedo más tranquilo con la información que me acaba de dar —levantándose de la silla y extendiéndole la mano a modo de agradecimiento y despedida. 
 
    —Sí, hombre, puede estar tranquilo. Ya está todo resuelto y no hay nada que temer. 
 
    Salió de la comisaría y llovía con fuerza. Lo único que tenía claro en aquel preciso momento era que tenía hambre, pero ni idea de dónde comer. Lo que menos le apetecía era volver a su apartamento y prepararse la comida. No eran horas… 
 
    Entonces, mientras las gotas de lluvia que salpicaban le iban empapando los zapatos y los bajos de los pantalones, se acordó de Los Mosquitos y de José Aroca, buen profesional y amigo. De esos camareros que crean ambiente, de los que saben por inercia cómo tratar bien a los clientes y hacerlos sentir como en su propia casa. Le vino a la memoria que fue él quien una vez hacía algunos años le recomendó el Restaurante Bar Séneca, en la calle Algazel, en el Sector Sur, al otro lado del río. Desde entonces acudía con frecuencia a comer allí por la calidad de su cocina. El solo hecho de pensar en las Patatas Bravas, las mejores que había comido nunca, y las frituras de pescado se le hacía la boca agua, y no lo pensó más… 
 
    Por suerte un taxi pasaba libre por delante de su posición en ese crucial momento. 
 
    —¡Taxi! —lo llamó. 
 
    »A la calle Algazel, por favor. 
 
    —¡Vamos allá! —respondió el taxista. 
 
    Durante el trayecto pensaba que tenía que llamar a Candela y ponerla al día de los acontecimientos, pero mejor sería después de comer, tenía demasiado apetito en ese momento como para llamarla y contarle la buena nueva que el profesor le llevó un rato antes en el aperitivo. De todas maneras, las ideas de cómo llegar hasta el manuscrito no surgían, quizás porque era demasiado premeditado y con pocos datos como para edificar un plan, aun así, él siempre tenía fe en la improvisación. En casos como este, en los que no se conoce el camino, lo mejor es caminar con un punto de referencia en el horizonte y según se va avanzando irán surgiendo señales, atajos, desviaciones… hasta llegar al sitio en donde encontrar lo que buscamos. Lo importante era comenzar a caminar. 
 
    Terminó la comida en el Restaurante Bar Séneca y salió a la calle. Había dejado de llover y el sol sacaba tímidamente sus rayos a brillar. Pensó en caminar hasta Los Mosquitos y tomar café allí, después iría a su casa y llamaría a Candela. Pero no había andado unos pasos cuando su teléfono sonó con aviso de llamada, miró la pantalla y era Bernardo. Respondió al instante. 
 
    —Hola, profesor. ¿Qué hay de nuevo? 
 
    —Hola, Román. Te llamo porque tengo otra buena noticia que darte referente al tema del que hablamos hace un rato. Resulta que mi amigo, el docente italiano que me dio la información que te trasmití, me ha llamado solamente para decirme que, en pocas semanas, probablemente para inicio del Carnaval de Venecia, está todavía por definir y confirmar, los coleccionistas de los que te hablé tienen como proyecto presentar una exposición con obras de su propiedad y ¿a qué no sabes cuál será el título de la muestra? —dejó un silencio de intriga esperando respuesta de Román. 
 
    —No lo sé… 
 
    —Pues agárrate, porque cuando los elementos del universo se alinean todo parece conjugar y plas, la providencia nos sorprende haciéndonos un regalo inimaginable y nos deja boquiabiertos. La exposición se llamará “Arte y Cultura en el Califato de Córdoba”. Y hay más, por lo que me dice mi amigo, el pergamino también se expondrá entre otros objetos y obras de arte. 
 
    —¡No es posible…! ¡No me lo creo! Usted me está gastando una broma. 
 
    —Que no, mi estimado amigo, que es noticia verdadera. Lo que también me ha dicho es que la exposición será privada y solamente podrán entrar a ella los invitados directamente por Ca’ Boschini, es el nombre de la galería donde se expone, en el palacio que lleva su nombre. Ese palacio es la residencia de los magnates y se sitúa en el Grand Canal, cerca del Ponte di Rialto y de la Galleria Internazionale D’Arte Moderna. 
 
    —Esto es increíble! —Román no salía de su asombro. 
 
    —Ahora después te paso los nombres de los dos coleccionistas por WhatsApp, en este momento no me acuerdo de ellos. 
 
    —Estoy fuera de sí en este instante. No sé qué decir… 
 
    —Tranquilo, Román. Tómatelo con calma y ya me dirás qué harás, cuando lo hayas hablado con Candela 
—añadía Bernardo, dando tranquilidad y quitándole premura al asunto. 
 
    —Lo voy a hacer ahora mismo, en cuanto termine la conversación con usted. 
 
    —Está bien. Quedo a la espera de que me informes de lo que decidas. 
 
    —¡Por supuesto, no tenga duda! 
 
    Se quedó perplejo. Ni siquiera su pensamiento podía reaccionar y generar una respuesta a la información recibida. Un minuto más tarde sonó el aviso de un mensaje de WhatsApp, era de Bernardo con los nombres de los coleccionistas venecianos. 
 
    «Andrea Fin Pinna 
 
    Giulio Dreosto 
 
    Palazzo Ca’ Boschini» 
 
    Todo eso era muchísimo más de lo que podría imaginar. Pensar en todo lo complicado y difícil que resultó encontrar los dos primeros pergaminos y lo fácil que se presentaba en el paradero del tercero. «¡Cómo nos sorprende la vida!», exclamaba para sí. 
 
    No quería perder más tiempo y pensó en llamar a Candela en ese mismo instante, sería el momento justo, conociéndola como la conocía, seguramente estaría en la sobremesa y podría atender su llamada cómodamente. 
 
    —¡Ay, Román! Qué alegría me das —respondió Candela a la llamada. 
 
    —¡Hola, querida! ¿Cómo estás? 
 
    —¡Ahora mismo encantada de escuchar tu voz y de que te hayas acordado de llamarme. 
 
    —Eres presa de mi pensamiento, ya sabes que te tengo siempre presente. 
 
    —¡Muchas gracias! No te imaginas la alegría que me producen tus llamadas, especialmente hoy, que estoy un poco agobiada. 
 
    —¡A ver! ¿Y eso por qué? 
 
    —Por el trabajo. No hay nada peor que un cateto con dinero. No siempre es así, pero estoy trabajando en una pieza barroca, muy bonita, que un cliente le compró a un anticuario, pero él no tiene ni idea de arte ni estilos, solo tiene dinero y cree que con eso se puede hacer cualquier cosa, y ante eso yo me rebelo porque es cometer un atentado contra el arte y el trabajo de otros artistas de la antigüedad, que no merecen que sus obras se estropeen por la estupidez de unos ricos sin sensibilidad. 
 
    —¡Bueno, pues sí que estás enfadada! 
 
    —¡Vaya que sí, enfadada es poco! 
 
    —Bueno, ahora toca relajarte. Además de para saludarte, también te llamo para comunicarte una buena noticia, al menos eso creo. Para mí lo es y no podía dejar pasarla por alto sin compartirla contigo —Román dejó correr en silencio unos segundos, a lo que la impaciencia de Candela le reclamó. 
 
    —¡Venga, suéltalo ya! ¡Que me tienes intrigada! 
 
    —Es referente a los manuscritos. Resulta que el profesor me ha llamado esta mañana y me ha puesto al corriente de lo que va a suceder en Italia. Según él, por la intermediación de un amigo también profesor de la universidad veneciana, el tercer manuscrito está en Venecia. 
 
    —¡¿En Venecia?! 
 
    —Sí, querida, tal y como te lo estoy diciendo. 
 
    —Y ¿cómo se ha enterado? 
 
    —Pues como te acabo de decir, por un amigo docente que se enteró de lo que le había sucedido con los de la Hermandad de la Media Luna y fue a visitarlo. Estuvieron hablando sobre ese tema y parece que este profesor veneciano, que es un amante del arte y las antigüedades, se enteró hace un tiempo de la existencia del manuscrito. Y hay más, también le ha dicho a Bernardo quiénes lo tienen y dónde, pero en eso no se queda la cosa, hace unos minutos me ha llamado de nuevo Bernardo para confirmarme que muy pronto podremos verlo. Los dueños y coleccionistas del manuscrito están preparando una exposición privada en el palacio donde viven, que parece ser un auténtico museo, y… siéntate y agárrate a la silla por lo que viene ahora. La exposición se llamará “Arte y Cultura en el Califato de Córdoba”, y más todavía, entre las obras de arte y objetos que se van a exponer estará el mismísimo manuscrito, la tercera parte. 
 
    Candela no pronunció palabra, nada por un instante tras lo escuchado. Transcurrieron unos segundos hasta que dijo: 
 
    —Román, no te imaginas cuánto agradezco que trates de alegrarme el día con tus bromas, si estuvieras ahora mismo aquí me abrazaba a ti y te comía a besos, pero eso que me estás contando no es creíble. Te lo has inventado ahora mismo solo para alegrarme. 
 
    —¡Que no, Candela! Que lo que acabo de contarte es pura realidad. Yo tampoco podía creérmelo cuando Bernardo me lo contó, y ya sabes que el profesor es un hombre muy serio. No se inventa algo así. 
 
    —Entonces, ¿me estás diciendo que no es una broma? 
 
    —Así es. 
 
    —¡Esto es increíble! —se escuchó gritar a Candela al otro lado alejada del teléfono. 
 
    »Y ¿qué tienes pensado hacer? 
 
    —Lo primero que se me ocurrió fue contártelo y a la misma vez pensaba en que si te apetecía y te venía bien… invitarte a pasar unos días en Venecia. 
 
    —¡Hecho, sí! ¡Acepto tu invitación! Tendré que poner orden en mis asuntos profesionales, pero no dejaré escapar esta ocasión de tener ante nuestros ojos la parte del códice que nos faltaba, y por supuesto Venecia. Uno de mis sueños, poder visitar la ciudad de los canales 
—Candela cambió de estado de ánimo de repente. La alegría se había apoderado de ella. 
 
    —¡Pues arreglado! ¿Cuándo te viene bien que salgamos?, para reservar billetes de avión y hotel. 
 
    —No lo sé, es muy precipitado. Mejor será que te vengas a Madrid, a mi casa, estamos unos días de vacaciones aquí y lo vamos organizando todo. 
 
    —¡Estupendo! Así lo hacemos. Me organizo y te llamo mañana para decirte cuándo voy para Madrid. 
 
    Y se despidieron con la alegría y compartiendo la ilusión de un viaje que los dos disfrutarían con toda seguridad, por la ciudad y por las aventuras que vivirían con el tercer pergamino como protagonista. 
 
    Tres días más tarde Román llegaba en tren de alta velocidad a la Estación de Madrid - Puerta de Atocha - Almudena Grandes. 
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    No hizo falta buscarla con la mirada. Candela aparecía entre mucha gente que cruzaban en diferentes direcciones a la salida de la puerta de llegada Córdoba – Madrid como una luz que resaltaba por encima de todas aquellas personas. Con un traje gabardina al estilo de los años cuarenta, cinturón ancho marcándole la cintura y las solapas levantadas, le daba un aire enigmático ayudado por el color rojizo del cabello. 
 
    Las miradas de los dos se encontraron y al mismo instante se encendieron sus sonrisas. Román se dirigió a su encuentro en mitad de la gran sala, arrastrando la maleta a ruedas y el bolso de mano colgado del hombro izquierdo, con un estilo atractivo, elegante y desenfadado: con abrigo gris oscuro de tres cuartos, gorra de fieltro a cuadros con tonos bien combinados y unas zapatillas deportivas de colores claros. 
 
    Llegó a la posición de ella y dejó el equipaje en el suelo, para seguidamente fundirse en un abrazo entrañable y cariñoso. 
 
    —¡Qué guapa estás! —le dijo él al oído. A lo que ella respondió en tono bajo: 
 
    —Lo sé. 
 
    —¡Jajajaja! —reía Román—. No seas presumida. 
 
    —No es pedantería. Para estar guapa primero hay que creérselo —se retiraron del abrazo sin soltar sus manos y con la mirada del uno en el otro, ella continuó—: No te imaginas las ganas que tenía de verte. 
 
    —También yo deseaba venir a verte y estar unos días en tu compañía, pero ya sabes que cuando no es una cosa es otra, y como que no se decide uno a dejarlo todo para más adelante y hacer lo que le apetece. 
 
    —¡Ya, excusas! Todo puede esperar si uno se lo propone… Tú también estás muy guapo, no pasa el tiempo por ti. 
 
    —¡Jajajaja, mentira! Eso es un cumplido. 
 
    —¡Qué no, que te lo estoy diciendo en serio! —decía ella en tono enfadada y dándole una cariñosa palmada en el pecho. 
 
    —No te enfades. Sé que me miras bien y eso me agrada mucho. 
 
    Volvieron a abrazarse y tras tomar de nuevo el equipaje se dirigieron al aparcamiento, donde Candela había dejado su vehículo estacionado. 
 
    El tiempo en Madrid era de mucho frío, seco, pero al menos no llovía y el sol aparecía entre nubes que se alternaban entre sí. Montaron en el coche después de colocar el equipaje en el maletero y tomaron dirección al barrio de La Latina, en el centro de la ciudad, en donde residía Candela desde hacía un par de años. 
 
    —Esto es una de las cosas que no me gustan de Madrid, el tráfico de vehículos. Acostumbrado a una ciudad mediana como Córdoba, me produce una especie de angustia que no me deja tranquilo. 
 
    —Bueno, eso es como todo. Es acostumbrarse. Yo voy todos los días a trabajar con mi coche y aunque soy consciente del problema de contaminación acústica y del aire, porque también a mí me afecta, prefiero la libertad de moverme por mí misma por la ciudad —argumentaba Candela. 
 
    —Sí, supongo que también yo pensaría y actuaría diferente a como lo hago ahora si viviese en esta ciudad. Hay que adaptarse al ámbito o entorno en el que vivimos. 
 
    El barrio de La Latina estaba animado, un barrio céntrico, dinámico y con habitantes de clase medio alta.  
 
    Candela detuvo el vehículo frente a la puerta del aparcamiento privado del edificio, esperando a que se abriese y una vez abierta se adentró en él. 
 
    —Hablabas del agobio que produce el transito de coches por la ciudad y todas las molestias que supone, pues esa es una de las razones por las que me vine a vivir a este barrio y a esta casa en concreto. Aquí tengo cochera y eso da tranquilidad en todos los sentidos 
—explicaba Candela. 
 
    »¿Recuerdas que vivía en Lavapies, en casa de mis padres?, era de origen humilde, aunque aquel barrio fue cambiando para mejor; ahora sus habitantes tienen un poder adquisitivo más alto y ha evolucionado para bien, como todo Madrid, al menos el centro de la ciudad. 
 
    »Allí vivía bien, pero el aparcamiento era un problema, así que encontré esta casa y no lo dudé. Vendí la de Lavapies y compré el ático de este edificio. Un apartamento con buenas vistas y sobre todo con ascensor. Sin él no hubiera sido lo mismo. Subir y bajar cuatro plantas varias veces al día no lo soportaría. 
 
    Subieron en el ascensor hasta la cuarta planta y tras introducir la llave en la cerradura, abrió la puerta de la vivienda y entraron en ella. 
 
    —Estás en tu casa, ponte cómodo. Yo también tengo un solo dormitorio y una sola cama, es ancha, pero si te apetece dormir más plácidamente tenemos la opción del sofá-cama. Lo echamos a suertes y a quien le toque escoge. 
 
    —Yo me quedo en el sofá. 
 
    —Ya estamos… Creo que lo mejor es que durmamos los dos en la cama. Estaremos más cómodos. Supongo que la ropa la colgarás. Aquí tienes perchas y todo lo necesario. Acomódate a tu gusto. Pero antes ven, quiero enseñarte la terraza, te gustará. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Román—. Es fantástica. Que vistas tiene. La vivienda de Lavapies estaba bien, pero has ganado mucho con el cambio. No solo por el espacio de la terraza en sí sino por las vistas. No todos tenemos el privilegio de disfrutar de esta panorámica. 
 
    Los rayos del sol se habían liberado de las nubes dispersas y Madrid se mostraba en todo su esplendor. A un lado la plaza de La Cebada y al otro la Carrera de San Francisco con la imagen de la Real Basílica de San Francisco el Grande al fondo. 
 
    Ordenando el contenido del equipaje, Román se dio cuenta de que se había dejado olvidado en Córdoba sus medicamentos para la diabetes. Eran pastillas de Metformina, nada especial, pero no podría adquirirlas en farmacia si no era con receta médica. Dejar de tomarlas un día o quizás dos no era un gran problema, pero no era aconsejable dejar de tomarlas más tiempo.  
 
    —Sabes que… me acabo de dar cuenta de que me he dejado mis pastillas para la diabetes en Córdoba y no sé cómo voy a poder conseguirlas aquí en Madrid. 
 
    —No te preocupes. Yo tengo solución para todo… o para casi todo —dijo Candela con una sonrisa bien pronunciada—. Llamaré a mi amigo Álvaro. 
 
    —¿Álvaro? No lo conozco. 
 
    —No —dijo ella—. Es un amigo que trabaja en la Sanidad Madrileña. Estoy segura de que él podrá conseguirte esos medicamentos. Dime cómo se llaman. 
 
    Seguidamente Candela fue en busca de su bolso y extrajo de él el móvil. Marcó la llamada y habló con Álvaro. Instantes después cerró la comunicación y exclamó: 
 
    —¡Habrá que comer, supongo…! ¿No tienes hambre? 
 
    —¡Por supuesto que sí! —respondió Román desde el dormitorio. 
 
    —Pues apresúrate. He quedado con Álvaro en una hora en La Castellana. Ya te dije que conseguiría tus pastillas. Las llevará. Y de camino aprovechamos y comemos en cualquier restaurante. 
 
    —¡Estupendo!, ya casi he terminado de organizarme. 
 
    Volvieron a salir, a montar en el vehículo y a transitar calles de Madrid. Hubo suerte, en Chamartín, junto al estadio de futbol Santiago Bernabéu, hallaron un aparcamiento libre.  
 
    —Esto es como si nos hubiese tocado la lotería. Lo normal es dar vueltas y vueltas a la zona y al final buscar un aparcamiento de pago, y tampoco es algo seguro. Da gusto llegar y besar el santo —decía Candela visiblemente contenta por haber encontrado un aparcamiento libre muy cerca del edificio donde su amigo trabajaba y de la cafetería en la que habían quedado un rato antes.  
 
    Bajaron del coche y cruzaron los dos pasos de peatones que les separaban del sitio, y cerca de la cafetería, casi a la entrada de ella, la imagen regordeta y simpática de Álvaro aparecía doblando la esquina, a paso ligero y con la sonrisa puesta en la cara. 
 
    —¡Hola, guapísima! —saludó acercándose a ellos.  
 
    —¡Hola Álvaro! —respondió Candela al tiempo que se besaban cordialmente—. Mira, este es mi amigo Román, escritor, de Córdoba. Ha venido a pasar unos días en mi compañía. 
 
    —¡Hola, Román!, no te imaginas las ganas que tenía de conocerte, Candela me ha hablado tanto y tan bien de ti que me resultaba una necesidad el conocerte —decía, al tiempo que extendía su mano a modo de saludo de cortesía. 
 
    —Es un placer también para mí —respondió Román acercando y estrechando la suya. 
 
    Concluido el saludo protocolario, Candela tomó la iniciativa invitando a entrar en la cafetería y continuar conversando en el interior tomando el aperitivo. 
 
    —Aquí tienes los medicamentos —dijo Álvaro poniendo dos cajas de pastillas de Metformina sobre la mesa. 
 
    —Muchísimas gracias, Álvaro, no sabes cómo te lo agradezco. Soy un desdichado drogodependiente. Es lo que tiene estar demasiado dulce… —dijo Román en tono jocoso. 
 
    —¡Ah, no tiene importancia! No es nada especial para mí. Dos llamadas de gestión por teléfono a la Sanidad Andaluza y ¡Voilá! Todo solucionado. 
 
    —¡Eres un encanto, Alvarito! —dijo Candela acariciándole el rostro con su mano. 
 
    Tomaron el aperitivo mientras departían, vermut. Román se saltó su estricto régimen contra diabetes. Que Álvaro le hubiese proporcionado la Metformina estaba fuera de las posibilidades antes de que Candela interviniera y pensó en saltarse la prohibición, como un intercambio. Como si tal solución no hubiese sucedido. 
 
    Fue Candela la que de nuevo tomó la iniciativa de invitar a su amigo a comer. Hablaban de asuntos diferentes: del trabajo de todos ellos, del viaje de descanso y placer que pensaban realizar ellos dos, cuando Álvaro miró el reloj. Entonces dijo ella: 
 
    —Te vendrás con nosotros a comer, ¿verdad? 
 
    —Lo siento, cariño —agarrándole cariñosamente la mano—. Me encantaría, pero tengo obligaciones que cumplir. En el trabajo estamos muy liados con poner al día todas las compras y distribución de medicamentos y no me es posible escabullirme varias horas. Si hubiese sido otro día hubiera ido encantado. 
 
    —¡Vaya, cómo lo siento! —respondió Candela. 
 
    —Pues queda pendiente, a la próxima no podrás decir que no. 
 
    —¡Jajaja! Vale, lo prometo. 
 
    Y sin más se despidieron. Álvaro se marchó primero y mientras tanto ellos dos decidían a dónde iban a ir a comer. Titubeaban decidiendo hacia dónde y fue Román quien propuso la definitiva. 
 
    —¿Qué te parece el restaurante gallego que tan buena carne tenía…? Claro, hace tantos años ya que no sé si aún existe. 
 
    —¡Vale! El Rías Bajas, en la calle Alustante. Sí, todavía existe. Los bueno siempre perdura. Hace algunos años que yo tampoco voy a comer allí y espero que no haya cambiado. Si no recuerdo mal lo abrieron allá por finales de los años 70. Espero que no sea un problema no haber reservado mesa… Vayamos a comprobarlo.  
 
    —¡Estupendo! exclamó Román. Y sin más salieron de la cafetería en dirección al vehículo. 
 
    Hubo suerte. Había mesa libre para dos y no hubo problema alguno. La especialidad era la carne gallega de vacuno, exquisita. Así que decidieron pronto: Un buen chuletón a la piedra, enorme, para compartir, y vino de Albariño. De entrada, unos pinchos de Pulpo a Feira. 
 
    El camarero apareció pronto a servir el vino y mientras lo hacía dijo Román: 
 
    —Los más entendidos dicen que para la carne es recomendable el vino tinto, pero yo no soy tan estricto en las normas, primero porque no bebo mucho, no acostumbro, y segundo porque creo que los productos de la tierra son los que mejor combinan entre sí. Ya te digo que no soy un especialista, pero en alguna ocasión leí que el nombre del vino, Albariño, le viene por el tipo de uva que se cosecha en las Rías Baixas, en Pontevedra, y para la que hay tres o cuatro teorías: Que fue introducida en el siglo XII de mano de los monjes del Císter en su peregrinaje a Santiago de Compostela; otra teoría asegura que llegó un siglo antes cuando Raimundo de Borgoña vino a España para contraer matrimonio con doña Urraca; que el origen de la uva se sitúa en Grecia es otra; también que la llevaron a Galicia los barcos ingleses que desembarcaban en Portugal y por último los hay quienes defienden que la uva podría haber llegado procedente del valle del Rin o incluso de Centroeuropa. 
 
    —Sí, está usted en lo cierto —amablemente intervino el camarero al tiempo que servía el vino en las copas—, hay diferentes teorías, pero las últimas investigaciones apuntan que su origen es autóctono. 
 
    —¡Vaya! Tanto recorrido por la historia y lugares para acabar donde está —añadió Candela—. ¡Gracias por su aclaración! —dirigiéndose al camarero. 
 
    »También a ti, Román, que siempre me sorprendes con tus conocimientos —dijo ella cuando el camarero ya se había ido—. ¡Qué memoria tienes para todo…! 
—terminó diciendo. 
 
    Brindaron con el vino y momentos después llegó el Pulpo a feira. 
 
    —Será el hambre que tengo que tanto el vino como el pulpo me parecen exquisitos —dijo Candela. 
 
    —Sí, a mí también me lo parece. 
 
    —Y, por cierto, me resulta sorprendente la nueva información que Bernardo te ha proporcionado. De verdad que no me lo creía. Después de todo lo que tuvimos que pasar para conseguir los dos primeros pergaminos y de repente… ¡La vida te da sorpresas! Decía aquella canción de Rubén Blades y Wille Colón. 
 
    —Así es, fue tanto lo que nos costó los otros dos que no podía dejar escapar la oportunidad de tener el tercero ante mis narices. Aunque solo sea el poder verlo ya es como cumplir un sueño, dar conclusión a una asignatura pendiente. 
 
    —¡Desde luego que sí! Con todo lo ilusionados que estábamos por el resultado y que al final se derrumbe toda nuestra fantasía. Lo bueno, por decir algo al respecto, es que Bernardo nos dijo que había guardado fotos y anotaciones de los dos pergaminos desaparecidos —con estas palabras, a Román se le escapó una insinuación de sonrisa burlona que a Candela no se le pasó por alto—. ¿Qué me estás insinuando? 
 
    —¡Nada, no he dicho nada! —respondió Román. 
 
    —Me había parecido que te reías de mí apreciación. 
 
    —¡No! Pero, desde siempre tengo la sensación de que los dos manuscritos no se destruyeron con el fuego en el aula, pero no deja de ser una sensación, no tengo ni pruebas ni motivo alguno que me haga sospechar. Es solo la intuición. 
 
    —¡¿Qué me estás diciendo?! ¡¿Qué alguien tiene los pergaminos?! 
 
    —No, no es eso ni sospecho de nadie. Es solo una percepción sin fundamento. Es algo que quizás el subconsciente no me deja admitir, que ardieron y se perdieron para siempre. 
 
    Quedó un silencio entre los dos y, a Candela, además la sorpresa la dejó un tanto en desconfianza por el hecho de que Román supiese algo y no se lo hubiera contado. Aquellas palabras le sembraron dudas y desconcierto.  
 
    Justo en ese momento el camarero apareció con la piedra caliente, la carne y los cubiertos con platos nuevos. 
 
    Continuaron a la espera de estar todo servido y después del «¡Buen provecho!» del camarero, dieron las gracias y comenzaron a preparar sobre la piedra caliente los trozos de carne que cada uno fue eligiendo. 
 
    —Pues como te decía… —continuó Candela—. Si a Bernardo le llevásemos fotos del manuscrito que se va a exponer, él podría terminar el trabajo de traducir el mensaje. 
 
    —Sí, esa es la cuestión, conseguir esa información. En esta ocasión no se trata de substraer o conseguir nada que sea propiedad de otros, sino la información. 
 
    —Bueno, en los dos anteriores no sustrajimos nada de nadie, digamos que cogimos algo que nadie sabía que existía y que además pertenecía a todos los cordobeses o españoles, a las autoridades que correspondan. Nuestra intención era legal, pensábamos entregarlo a Cultura. 
 
    —¡Sí, por supuesto! Pero, estaban en propiedad privada y, además, en esta ocasión pertenece a unos coleccionistas. 
 
    —Sí, a unos coleccionistas que se lo compraron o robaron a otros traficantes de obras arqueológicas que pertenecen a todos los ciudadanos —argumentó Candela tratando de alejarse de lo legal y burocráticamente establecido. 
 
    —Ya, pero no podríamos substraerlo, sería peligroso y nos veríamos envueltos en un problema con la justicia que probablemente nos llevaría a la cárcel o quizás algo más grave. No sabemos cómo se las toman esos magnates coleccionistas. 
 
    —Sí, lo entiendo. Estoy de acuerdo contigo. 
 
    Continuaron comiendo y bebiendo, disfrutando de la buena carne y el excelente vino de Albariño. 
 
    —De todas maneras —añadía Román—, te he invitado a visitar Venecia como viaje de placer, para disfrutar de la ciudad y de sus muchos encantos, y por que sabía que siempre tenías ese deseo, y por supuesto a mí también. Yo la visité en una ocasión, pero Venecia vale la pena visitarla todas las veces que uno se lo proponga. Sé que la vas a disfrutar, que te va a maravillar. 
 
    —Sí, es tanta la ilusión que tengo que estoy convencidísima de que será una de las experiencias más hermosas que voy a tener en la vida. 
 
    Terminaron de comer, de tomar café a continuación, y decidieron ir para al apartamento a descansar y a pasar la tarde-noche, organizar lo que harían y visitarían en los próximos días de estancia en Madrid antes de partir para Italia. Tendrían que reservar vuelo y apartamento u hotel, que estaba por decidir. 
 
    Quedaban solo varios días para llegar al país transalpino, por lo que no fue fácil encontrar pasajes de vuelo; los dos únicos que encontraron estaban con número de asientos separados, no había otra elección. Así que decidieron reservarlos y con un poco de suerte tratar de cambiarlo con alguno de los pasajeros que quedaban en asiento contiguo de alguno de los dos; de todas maneras, el vuelo tenía una duración de dos horas aproximadamente, no era algo insuperable. 
 
    En cuanto al apartamento, resultó como no lo imaginaban, que solo abrir y entrar en la web de apartamentos turísticos encontraron uno en zona céntrica, cercano a la plaza de San Marcos. Ya tenían asimilado que tendrían que decidirse por un hotel, que quizás fuese más cómodo, pero el apartamento independiente les daba más privacidad. Por lo que las reservas las hicieron sin complicaciones. 
 
    —Tengo que llamar a mi amigo Enrico, a Friuli —dijo Román, mientras terminaba de aceptar y pagar las reservas. 
 
    —¿A Enrico? No sé quién es —añadió Candela. 
 
    —Sí, Enrico Pitton, mi amigo italiano. Es un hombre de mucha valía. Te gustará conocerlo. Yo lo defino como un hombre casi perfecto. 
 
    —¡Vaya, Román!, no sabía de tu capacidad de valoración sobre el sexo masculino. 
 
    —¡Pues sí, querida! También tengo mis baremos para reconocer cuándo un hombre es más guapo o interesante que otro. Enrico es atractivo, definiendo diría que es guapo, un metro noventa de estatura, delgado, cercano a los cuarenta años, habla cinco idiomas, tiene la carrera de Arquitectura de la escuela veneciana, fotógrafo artístico, especialista en marketing por internet y redes sociales… 
 
    —¿Hay más por añadir? —preguntó Candela un tanto sorprendida—. Esto me resulta tan increíble como la noticia que me diste sobre el tercer manuscrito que Bernardo te hizo llegar. 
 
    —Puede que te lo parezca, pero las dos veraces. Lo veremos cuando lleguemos a Italia y conozcas a Enrico y veamos el pergamino protegido entre cristales. 
 
    —¡Pues estoy deseando conocer a Enrico! —expresó Candela en tono jocoso e interesada. 
 
    —¡Jajaja! Pues me acabo de acordar de otro detalle más sobre él que no he destacado… tiene los ojos azules. 
 
    —¡Vaya, la guinda del pastel! —exclamó Candela, a lo que los dos rieron. 
 
    A la mañana siguiente, y después de desayunar tranquilamente en el apartamento de ella, decidieron ir a pasear por el centro de Madrid, sin un recorrido determinado, dejándose llevar por lo primero que le viniese en gana. Se habían asomado a la terraza y el día se presentaba espléndido, frío pero luminoso, lo que invitaba a salir a pasear. 
 
    Salieron a la calle y tomaron dirección de la Plaza Mayor. Pasaron por la puerta del Mercado de la Cebada y continuaron calle arriba entre viandantes en todas direcciones. Era un escenario agradable, vivo, con encanto.  
 
    Un poco más adelante y en la acera de enfrente, el Teatro de La Latina apareció discretamente, como otro atractivo edificio de los muchos que Madrid presume. Podría ser un teatro más, pero para Román no pasó desapercibido, le vino a la memoria otra época en la que era un niño. 
 
    —Cuántos recuerdos me trae este teatro, nunca había estado aquí anteriormente, pero lo tengo asociado a Lina Morgan, que era fantástica. Era una vedette con una gracia increíble. Había quienes la tachaban de “cómica del régimen”, pero yo prefiero no encasillarla políticamente. Durante la dictadura en este país también acumularon fama muchos detractores del dictador. Actores, actrices, artistas de todos los campos, intelectuales… Supongo que a los afines les resultaría más fácil, no cabe duda, y a los contrarios y críticos les resultaría muy complicado sobrevivir. ¡Menos mal que a mí me pilló en los últimos coletazos! —dijo Román tratando de quitarle hierro al asunto. 
 
    —Sí, se entiende que debió de ser así… 
 
    Tanto Román como Candela eran de ideas progresistas, de ideología de izquierdas cuyas familias provenían de origen humilde y no les resultó fácil avanzar, progresar y enfrentarse a contratiempos hasta conseguir situarse en una posición o estatus social estabilizada y cómoda, pero sin perder la rebeldía crítica contra todo lo injustamente establecido.  
 
    Continuaron a la izquierda, doblando la esquina a continuación del Teatro de La Latina, y siguieron por la calle de Toledo. Diez minutos después, el arco de Cofreros se mostraba ante ellos. Lo cruzaron y se adentraron en el rectangular espacio de la Plaza Mayor. 
 
    Como por inercia, siguieron hasta el centro de la plaza, donde desde una perspectiva circular y girando a su alrededor disfrutaban de uno de los lugares más representativos de la capital del país. 
 
    —Es muy bonita. Tiene mucho encanto —expuso Román. 
 
    —Sí, además de mucha historia. Todo el que viene a Madrid tiene una visita obligada a esta plaza. En este lugar, allá por el siglo XVI se situaba la lonja de la ciudad y se le conocía por la plaza del Arrabal, a extramuros de la villa medieval, en la confluencia de caminos de Toledo y Atocha. Pero fue a partir de que se trasladara la capital de España a Madrid, cuando el rey Felipe II encargó el proyecto de remodelación de la plaza solo un año después, en 1561. La obra tuvo varias fases y no fue hasta 1619 cuando se concluyó, durante el reinado de Felipe III —ilustró Candela. 
 
    —Es precioso el estilo barroco castellano. Muy elegante. 
 
    —Lo que no sabrás es que tuvo tres grandes incendios a lo largo de su historia. El primero de ellos solo 12 años después de haberla concluido. 
 
    —¡Vaya, cualquiera lo diría! No le han quedado señales evidentes. 
 
    Continuaron caminando por debajo de los arcos, por entre los soportales donde los locales comerciales bullían de clientes. Salieron de la plaza y tomaron dirección a la Puerta del Sol por la calle Mayor. Alrededor de 300 metros y cinco minutos más tarde se situaban en el kilómetro cero en todas las direcciones del país. Otro de los lugares imprescindible para los visitantes, que se agolpaban esperando su oportunidad para hacerse la foto en tan determinado sitio. 
 
    —Sabrás que la ciudad de Madrid tiene su origen hacia la mitad del siglo IX, en la época árabe —dijo Candela. 
 
    —Sí, alguna referencia tengo, que fue el emir Muhammad I de Córdoba el que mandó construir la fortaleza a orillas del río Manzanares. El descendiente de Abderramán II, de la dinastía Omeya… ¡¿O no?! Espero que algún día los manuscritos nos desvelen ese misterio, si es hijo del emir Abderramán II o del mismísimo Ziryab. 
 
    —Así es, Madrid fue fundada o mandada fundar por un emir cordobés. En los textos árabes se le conoce por el nombre de Mayrit, y cuando se castellanizó comenzó a llamarse Magerit, derivando en el tiempo hasta el nombre con que hoy la conocemos, Madrid. 
 
    Continuaron caminando por la calle del Arenal hasta llegar a un bar que Candela conocía y en donde según ella servían uno de los mejores vermut de Madrid. Descansaron el rato que tardaron en tomarse el aperitivo y volvieron a entrar en la Plaza Mayor por donde salieron anteriormente, por la calle de Felipe II. 
 
    Habían decidido que el almuerzo sería bajo sus soportales, con un bocadillo de calamares, de los que tanta fama tienen y con una lata de refresco comerlo en cualquiera de los escalones de la entrada a los edificios de la plaza.  
 
    En otros tiempo, en los que la condición de estudiantes no le permitían muchos días otra comida que un bocadillo rápido y barato, era algo usual y casi cotidiano y decidieron revivir y recordar aquellos tiempos, aunque fuese comiendo un bocadillo. 
 
    Después de descansar las primeras horas de la tarde; por la noche tomaron el vehículo, lo estacionaron en un aparcamiento privado, y salieron a pasear por una de las zonas más céntrica y concurridas de Madrid. 
 
    Por la gran vía eligieron la terraza del Círculo de Bellas Artes para tomar un aperitivo antes de ir a cenar, además de ser un edificio con mucha historia, su restaurante bar ofrece una terraza en lugar privilegiado. Era un constante ir y venir de personas, en el que el solo hecho de sentarse y mirar era todo un espectáculo. 
 
    —Cuando te apetezca nos vamos a cenar —expuso Candela—. Si te parece bien iremos a una hamburguesería… Sí. Ya sé que a ti la llamada comida rápida o basura no es lo que más te agrada, pero te aseguro que saldrás encantado y pensando en volver otra vez. 
 
    —Bien, me dejaré llevar por tu experiencia. Estoy fuera de mi territorio de influencia y conociéndote a ti y a tus gustos no me voy a oponer en absoluto. 
 
    Abonaron la cuenta y caminaron por Gran Vía hasta la plaza de Callao, después por la calle Preciados y a unos cincuenta metros se detuvieron frente a una hamburguesería con nombre en inglés, pero no parecía resultar una franquicia de alguna marca mundialmente conocida. Entraron y Candela fue la encargada de pedir al camarero los platos de la carta, dos hamburguesas de un determinado peso de carne con patatas fritas. Realmente quedó sorprendido, nunca había comido una hamburguesa como aquella, de un sabor exquisito con un punto equilibrado de cocinado y con la carne evidentemente cortada a cuchillo. Comieron, bebieron y disfrutaron de una cena tranquila, sencilla y exquisita. Román prometió regresar en otra ocasión. 
 
    A la salida decidieron ir a tomar una copa a la terraza del Hotel Room Mate Macarena, a pocos metros de Callao. Subieron por el ascensor hasta la azotea del edificio, donde una magnífica terraza bar con piscina ofrecía unas vistas fantásticas de los tejados de Madrid, como un escenario de película, toda la ciudad iluminada. No hacía frío en aquel sitio como suponía Román, estaba muy bien ambientada y climatizada. Fue una velada maravillosa en un escenario de ensueño. 
 
    Quedaban un par de días más en Madrid, al tercero a primera hora de la mañana partirían hacia Venecia. Los dos días siguientes tuvieron mucho ajetreo turístico, pues visitaron el Museo del Prado, el de Arte Contemporáneo Reina Sofía, El Retiro y varios paseos más por otras zonas céntricas de la ciudad. 
 
    El día de partida hacia Italia tomaron un taxi y cargados de equipaje llegaron al aeropuerto madrileño. Facturaron las maletas y subieron al avión que los llevaría a otra aventura fascinante en un escenario como ninguno otro, la ciudad de los canales no tiene parangón, por sí misma es una obra de arte maravillosa donde todos sus elementos tienen vida y valor propio. 
 
    Pasadas dos horas y sentados en asientos correlativos, después de haberlo canjeado Candela con un señor que amablemente se ofreció a cambiarse de asiento, Venecia se ofrecía al otro lado del cristal de la ventanilla, entre nubes blancas, como una postal, una de las postales más fascinantes de este planeta. 
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    Fue como en un sueño hecho realidad para los dos poder pisar el suelo de Venecia. La emoción invadía a Candela y a Román, no importaba haber estado anteriormente en otra ocasión, para él seguía siendo uno de sus destinos preferidos y para ella significaba cumplir su sueño. 
 
    Tomaron un taxi en el aeropuerto Marco Polo de Venecia y los llevó hasta Piazzale Roma. Era el punto de la ciudad hasta donde los vehículos rodados podían transitar y adentrarse. A partir de ahí, todo era caminar y góndolas por los canales. 
 
    El apartamento estaba alejado relativamente, habría que recorrer a pie el trayecto que los separaba del Campo Santa Margherita, donde se situaba; caminando y arrastrando las maletas junto al río Novo y por entre callejuelas estrechas. Siempre entre una multitud de gente que apenas podían caminar. Por fin llegaron, diez minutos más tarde y tras haber recorrido 700 metros. 
 
    El Campo Santa Margherita se enseñaba como una plaza rectangular en el corazón del casco antiguo, una de las más bellas y grandes de la ciudad, aunque no era un lugar tan transitado por los turistas, que elegían otros recorridos para llegar a los puntos más turísticos, como el Ponte di Rialto o la Piazza San Marco. 
 
    Eso era algo a su favor, pues la plaza se mostraba con su esencia veneciana más propia, donde los bares y restaurantes a su alrededor conjugaban con los puestos de pescado fresco. 
 
    La ciudad se presentaba en un día soleado con algunas nubes blancas que se dispersaban con cierta rapidez, un detalle atmosférico que no pasó por alto para ninguno de los dos y era motivo para sospechar que el tiempo podía cambiar en breve. 
 
    No solo la particularidad de los canales proporcionaba encanto a la ciudad, su deterioro natural hechizaba a cada rincón que miraban. La ciudad estaba viva y ellos habían quedado atrapados en su magia. 
 
    —¡Esto es maravilloso! —exclamaba Candela—. ¡Tal y como la había imaginado! 
 
    —Sí, es la impresión que siempre me produce a mí. Esta ciudad no engaña, es tan mágica como se ve en imágenes de fotografía o vídeo.  
 
    Llegaron al apartamento y tampoco encontraron diferencia a como lo publicitaban en la web de alquiler turístico. Una vivienda no muy grande, con dos dormitorios, cocina, baño y un salón comedor, pero lo mejor era la sencillez con la que estaba amueblado y decorado, y su comodidad. Se dieron por satisfechos. 
 
    Sin perder tiempo, ordenaron la ropa en los armarios, se ducharon y decidieron salir a pasear. No querían perder ni un solo momento de disfrutar de la ciudad. 
 
    No habían almorzado y les apetecía comer algo rápido, nada de una comida en restaurante con todo el protocolo que quizás exigía Venecia. A la primera oportunidad que se les presentó, en una cafetería con terraza al borde de un canal, se sentaron y tomaron un sándwich y un café. Lo suficiente como para recuperar fuerzas y continuar caminando. 
 
    Tenían preferencia en visitar tres lugares casi obligatorios, el Ponte di Rialto, la Piazza di San Marco, que eran los lugares más concurridos por los turistas, y Ca’ Boschini. El Grand Canal se abría en perspectiva desde el Ponte dell' Accademia, como un maravilloso escenario rebosante de luz donde cada elemento era digno de observación. 
 
    Los dos quedaron absortos sobre el puente observando la imagen barroca de la Basilica di Santa Maria della Salute, con su singular planta octogonal y sus cúpulas. 
 
    La Piazza di San Marco fue su siguiente destino. Siguieron el itinerario hasta que ante sus ojos se abrió el espacio de la plaza con la Basilica di San Marco y el emblemático Campanile, y junto a ellos, frente al Grand Canal, el Palazzo Ducale. La plaza rectangular se mostraba con soportales a tres lados y, en uno de ellos, a Candela pareció atrapársele la mirada. El mítico Caffé Florian le llamó la atención. 
 
    —¡Mira, Román, el Caffé Florian! 
 
    —¿Dónde? Jajajaja —respondió riendo y un tanto desconcertado ante la exclamación de ella. 
 
    —Allí, justo frente a ti.  
 
    —Sí, vi su fachada en la otra visita anterior que hice a la ciudad. ¿Te apetece que nos sentemos en su terraza y nos tomemos un café? 
 
    —Bueno, no sé qué decir… En más de una ocasión he escuchado que sus precios son prohibitivos, no sé si valdrá la pena. 
 
    —Por supuesto que sí, ¡vamos! —dijo Román agarrándola de la mano y dirigiéndose al Caffé—. La esencia del ser humano está en sus experiencias, en lo vivido, y te aseguro que es lo único que nos vamos a llevar de esta vida. Te propongo tomarnos un cappuccino y no preguntar el precio cuando vayamos a pagar. Pagamos con la tarjeta bancaria e ignoramos lo que costó. Vamos a disfrutar de esa oportunidad única. 
 
    Candela no pronunció palabra, solo lo miró y le sonrió rebosante de ternura. Román tenía esa parte romántica que hechizaba con detalles simples. 
 
    —¿Sabes que es el café más antiguo del mundo? Tiene alrededor de 300 años de antigüedad —indicaba Candela con la música clásica en vivo de fondo. 
 
    Román la miraba y se sentía feliz tan solo por ver la felicidad de ella. Era una mujer como pocas, y no dejaba de resultar ser un privilegio el poder disfrutar de su amistad. 
 
    —Ahora después, si te apetece, entramos al interior y echamos un vistazo. Lo que veamos será uno de nuestros recuerdos favoritos de esta ciudad. 
 
    Se tomaban el cappuccino escuchando un solo de violín cuando dos chicas jóvenes se besaban ante ellas en medio de la plaza, apasionadamente, sin prejuicio alguno, y fue ella la que comentó la escena: 
 
    —Por suerte cada día se ven más personas del mismo sexo que se aman y eso me produce una alegría inmensa. 
 
    —Sí es algo que compartimos —comentaba Román, para continuar diciendo—: La naturaleza es muy versátil en cuanto al sexo. Por ejemplo, las lombrices son hermafroditas y las flores también casi todas. En cuanto a los seres humanos es más complejo, se cataloga en tres categorías: el sexo biológico, el experimentado y el expresado. Para mi manera de pensar es más importante el cómo nos sentimos que como nos ven los demás. 
 
    »La experiencia nos hace más tolerantes ante todo y a cuanto más conocemos mejor asimilamos esos pequeños detalles que nos hacen diferentes a las personas. 
 
    »¿Acaso sería lógico que pensara que las estrellas de mar o los caracoles, que también son hermafroditas, son unos enfermos mentales, por el solo hecho de que la naturaleza los diseñe con detalles diferentes en los cromosomas? —argumentó Román. 
 
    —Comparto esa forma tuya de pensar… No lo podría entender de otra manera —respondió Candela. 
 
    Los dos callaron disfrutando del bullicio de la plaza, que se abarrotaba de personas de todas las razas, sexos y culturas. Venecia era el escenario más maravilloso del mundo y el más especial, pues todos sus protagonistas llegan de todas partes del planeta solo por ver y pisar el escenario. 
 
    Pasados unos minutos en los que parecían evadirse de la realidad, Candela dijo discretamente sin dejar de mirar a la plaza: 
 
    —Tengo la sensación de que nos están siguiendo… 
 
    —Sí, ya me he dado cuenta de que hay un tipo que nos viene siguiendo desde que llegamos a Piazzale Roma, pero no he querido decirte nada por no inquietarte. 
 
    —¡No te preocupes por mi inquietud! —dijo candela a modo bromista—. Supongo que no será ningún paparazzi para alguna revista del corazón. 
 
    —¡No, no lo creo…! —girando la cabeza hacia ella y mirándola con una sonrisa cómplice—. Es lo que me imaginaba, los integrantes de la Hermandad nos tienen controlados. ¡Y yo que creía que todo había pasado… iluso de mí! 
 
    —¿Lo estás viendo ahora? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —El hombre que hay bajo el arco de los soportales justamente enfrente, que parece concentrado haciendo fotos con el móvil; va vestido con pantalón vaquero y una chaqueta deportiva negra, con la capucha gris de la sudadera por fuera. 
 
    —Sí, lo veo… es el mismo tipo que yo imaginaba 
—respondió Candela mirando discretamente de pasada. 
 
    —Habrá que estar pendiente de él. Me imagino que no han dejado de espiarnos desde entonces. Si realmente es un espía y no nos equivocamos, ya sabían que vendríamos a Venecia. 
 
    Pasados unos segundos, Román agarró su teléfono de encima del velador y después de disimuladamente fotografiar al supuesto espía, buscó entre la agenda de sus contactos y realizó una llamada. Candela quedaba un tanto desorientada sin saber a qué se debía el extraño movimiento. 
 
    —Pronto! 
 
    —¡Ciao, Enrico! 
 
    —Ciao, Román! Che gioia mi dà. Come stai? 
—respondió Enrico en italiano tras unos segundos sorprendido. 
 
    —Muy bien, amigo, y espero que tú también te encuentres bien. 
 
    —Sí, grazie, muy bien. ¿A qué se debe tu llamada? 
 
    —Para saludarte y para decirte que me encuentro en Italia, en Venecia. 
 
    —¡Oh, Venecia! ¿estás de vacaciones? 
 
    —Sí, con mi amiga Candela. ¿No sé si alguna vez te hablé de ella? 
 
    —¡Eh, sí! Claro que sí. Muchas veces… Jajajaja —los dos rieron a la vez. 
 
    —Me gustaría que nos viésemos y poder saludarnos. personalmente antes de irnos. 
 
    —¡Por supuesto que sí! ¿Cuándo os marcháis? 
 
    —Hemos llegado hoy y estaremos durante esta semana. 
 
    —¡¿Nada más?! Qué pena, no disfrutaréis del carnaval. Empieza la próxima semana. 
 
    —No, no estaremos para entonces. Además de para ver la ciudad hemos venido por un asunto, poder visitar la exposición que inauguran dentro de unos días en Ca’ Boschini, sobre la cultura del Califato de Córdoba. 
 
    —¡Ah, muy bien! Si te apetece podemos vernos mañana. 
 
    —Sí, encantado de que así sea. Dime un sitio en donde podamos quedar. 
 
    —¡A ver, déjame pensar…! Podría ser en la plaza del Campo Santa Margherita. Hay un bar que se llama Margaret DuChamp, en su terraza. ¿Te parece bien para el mediodía? 
 
    —¡Estupendo, allí estaremos! 
 
    Y sin más se despidieron emplazándose a encontrarse al día siguiente en donde Enrico le indicó. 
 
    —He quedado con Enrico en vernos mañana. 
 
    —¡Qué bien! Por fin voy a conocer al hombre casi perfecto —rieron los dos—. El espía sigue clavado bajo el soportal, si te apetece damos un paseo hacia la Basílica y el Palazzo Ducale, a ver si nos sigue o se trata de una falsa alarma. 
 
    —Sí, salgamos de dudas. 
 
    Dejaron atrás el Caffé Florian, después de entrar en el local y observar su bellísima decoración, y caminaron bajo los soportales. Doblaron la esquina ante el Campanile di San Marco y de frente se encontraron de nuevo con la Basilica di Santa Maria della Salute al otro lado del Grand Canal. Se acercaron hasta la orilla y, al tiempo que disfrutaban de la maravillosa vista, no dejaban de observar si el supuesto espía aún estaba siguiéndolos. A lo lejos lo vieron acercarse a la entrada de la Basílica. No estaban muy convencidos de nada, por lo que decidieron en ese preciso instante que lo perdieron de vista, acelerar el paso y alejarse del lugar. Habría tiempo de volver en cualquier momento en los próximos días. 
 
    Dieron la vuelta rodeando la plaza por el exterior de ella y se dirigieron por la calle dei Fabbri y el Ponte de le Pignate hasta el Grand Canal de nuevo, en Rialto y frente a su hermoso puente. Candela estaba encantada en su caminar por Venecia, con sus colores ocres, anaranjados y el rojo veneciano que le daban una personalidad propia a la ciudad. 
 
    —¡Ahí lo tienes! —señaló Román—. El puente más famoso de Venecia. 
 
    —¡Qué maravilla! Me resulta increíble estar ante ese puente y en este lugar —Candela estaba absorta, impresionada de tal manera que no podía creerse estar allí.  
 
    —Es el más grande de los cuatro puentes que cruzan el Grand Canal y el más famoso de todos. Es uno de los símbolos de Venecia. Rialto proviene de “Rivoaltus”, que significa terreno firme, libre de inundaciones. Si no recuerdo mal, de la vez anterior que estuve aquí, este barrio, Rialto, era el centro económico de la ciudad allá por el año 1100 y existía un mercado en este mismo lugar —indicaba Román a su paso por las calles de Rialto—. Este puente, el actual, es del siglo XVI, antes hubo otro de madera, con el mismo diseño, similar al actual, con dos rampas inclinadas unidas por un pórtico en medio, pero se derrumbó en dos ocasiones y en la segunda década del siglo XVI un incendio asoló no solo el puente, también el barrio, por lo que sus edificaciones corresponden todas a ese siglo. 
 
    —¡Qué barbaridad, cuánto sabes! —exclamó Candela. 
 
    —Bueno, ya sabes que me gusta conocer la historia de las cosas. Lo leí en la anterior visita. 
 
    Apenas se podía caminar no solo por el puente, igualmente por sus aledaños, por todo el barrio. Eran ríos de gente hacia todas partes. A lo que Román comentó: 
 
    —Es el mejor ejemplo de lo que significa morir de éxito. Esta ciudad no puede soportar tanto turismo en masa. Llegará un momento que no les quede más remedio a las autoridades que dosificar el flujo de personas visitantes. En la actualidad ya apenas tiene vida propia, los venecianos autóctonos han abandonado la ciudad en su mayoría y la ciudad se ha convertido en un parque temático. Cuando llega la noche se queda prácticamente vacía. 
 
    Candela quedaba sorprendida por lo que Román decía, pero afirmaba con movimiento de cabeza, lo estaba viviendo en propia persona. 
 
    —Y ¿tiene algo que ver el Acqua Alta con tanta afluencia de turistas? —preguntaba curiosa Candela. 
 
    —Pues no sabría decirte. Del Acqua Alta solo sé que depende de las mareas y especialmente influenciadas por las lunas. Tengo entendido que se da por invierno y primavera y dura pocas horas. Ahora hemos tenido suerte, no ha subido la marea, pero creo que es un fenómeno que se conoce desde tiempos inmemorables. El Acqua Alta se entiende cuando la marea sube 90 centímetros sobre el nivel del mar y lo hace casi cien veces al año, aunque también es verdad que cada vez se va dando con más frecuencia. 
 
    Román miró el mapa de la ciudad en su móvil, y mirando a un lugar determinado no muy lejano, a varios cientos de metros, señalaba indicando con el dedo índice de la mano izquierda la posición de Ca’ Boschini. 
 
    —Mira, ¿ves aquel edificio de blanco, entre los rojizos, de cuatro plantas? Casi a la altura de donde se encuentra la torre que sobre sale y que parece un campanario. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues ese es el Palazzo Boschini. Es ahí donde iremos a continuación. Me gustaría verlo de cerca, mirar si tiene algún cartel o indicador sobre la exposición a realizar. Me imagino que será en la sala de exposiciones que tiene el propio palacio. Seguramente tendrá puerta de acceso por la parte de atrás. Por esta fachada principal parece que solo se puede llegar en góndola. 
 
    Dejaron atrás el Ponte di Rialto y caminaron en dirección Ca’ Boschini. Cruzaron por el interior de la Burberry T Galleria Venezia y caminaron hasta cruzar a pie el Ponte de l’Ogio, siguieron caminando hasta el Ponte dei Zogatoli, calle Dolfin y a los pocos metros de doblar la esquina se encontraron con la puerta de la Galería Ca’ Boschini. Estaba cerrado. 
 
    Sin embargo, y como intuían, en la fachada junto a la puerta un cartel anunciaba la próxima exposición de “Arte y Cultura en el Califato de Córdoba”, El cartel aparecía una imagen de Medina Azahara, de los arcos del Salón Rico, compuesta con otra imagen del famoso cervatillo en bronce que servía como surtidor de agua, perteneciente a una fuente de ese mismo lugar.  
 
    Probablemente era una imagen para el reclamo, pero no como pieza perteneciente a la colección de Ca’ Boschini, pues las últimas noticias que tenía Román al respecto eran que dicha escultura se encontraba en el Museo de Medina Azahara. 
 
    Leyeron el texto y, aunque no dominaban el idioma italiano, dedujeron que la exposición duraría solo un día y era exclusivamente privada, por lo que se necesitaba una invitación para poder acceder. Tampoco se permitían tomar imágenes de las piezas expuestas, ni fijas ni vídeo, por lo que las circunstancias se complicaban para poder entrar y fotografiar el pergamino. La exposición se realizaría cuatro días más tarde, un día antes de regresar para Madrid y dos días antes del comienzo oficial de los carnavales venecianos. 
 
    —¡Vaya, se nos presenta complicado! —dijo Candela. 
 
    —Sí, lo único bueno es que estaremos aquí cuando se realice la exposición, por lo demás son todo contratiempos. Ni tenemos invitación ni conocemos a nadie que nos la proporcione, y para colmo no podremos fotografiarlo. 
 
    Se miraron los dos en silencio hasta que Román dijo: 
 
    —Bueno, aún tenemos varios días por delante, ya buscaremos la posibilidad de que alguien nos consiga una invitación.  
 
    —Quizás Enrico. Él conocerá a personas y estará relacionado socialmente con quienes puedan conseguirlas. 
 
    —Sí, esa es una posibilidad, pero… luego nos quedará tomar las fotos. 
 
    Tomaron una foto del cartel y se la enviaron a Bernardo por WhatsApp. Un par de minutos después les llegó la respuesta: «No hay nada que os detenga». 
 
    La tarde comenzaba a decaer. El sol se perdía tras las casas y solo se intuía que en poco tiempo comenzaría a oscurecer.  
 
    Entonces, Román le dijo: 
 
    —¿Has pensado dónde y qué vamos a comer? 
 
    —¡Vaya, con tanto trajín ni me acordaba… 
 
    —Pues creo que tengo la idea. Te invitaré a cenar en un restaurante que te va a encantar. 
 
    —¡No me digas! Como si hubiese algo en esta ciudad que no fuese encantador. 
 
    Y rieron camino al restaurante que Román conocía; mientras buscaba su localización en el mapa. 
 
    El Ristorante Trattoria Al Vagón, se situaba a tan solo dos manzanas de allí. Estaba muy concurrido. Román conocía aquel restaurante por casualidad en la vez anterior, como casi todo lo que conocía, y quedó muy satisfecho por todo, por la decoración del local, el servicio, su carta variada y sobre todo por su terraza. Sabía que le iba a gustar a Candela, podría decirse que le gustaría a cualquiera que lo visitara. 
 
    Una vez dentro del local la atención fue rápida. Tenían la mala costumbre de no pedir cita o reserva, pero una vez más tuvieron suerte y se cumplió su deseo, el de poder cenar en la terraza. 
 
    Al acceder a ella, Candela quedó fascinada por el encanto que tenía, por todo el local pero especialmente por el espacio exterior. La terraza se extendía bajo un pórtico junto al Canale dei Santi Apostoli, en un ambiente romántico con las góndolas pasando sobre las aguas del canal como parte de un escenario prefabricado, aunque todo natural. 
 
    Pidieron un vino rosado, Lambrusco, pasta con marisco como plato principal y una ensalada de entrante, muy a la italiana: tomates Cherry, Mozzarella y hojas frescas de albahaca, regado con un chorrito de aceite de oliva.  
 
    Sirvieron el vino y brindaron por todo lo bueno y positivo de su amistad y lo que le deparara su visita a Venecia. El Lambrusco era de calidad superior, su sabor era envolvente, fresco y ligero, sus notas frutales eran una delicia para el paladar. 
 
    Candela lo estaba disfrutando, se le notaba en la expresión de su cara, su estado de ánimo… 
 
    —¿Cómo he podido estar tanto tiempo sin haber visitado Venecia? ¡Cuánto bueno me he perdido por no haber venido antes! 
 
    —Me alegra mucho verte feliz; ya sabes que tendremos que volver al menos en otra ocasión. Disfrutar de lo que ofrece esta ciudad es uno de los mayores privilegios. Cuando acuden tantos turista a visitarla es porque mucho y bueno tendrá. No es por casualidad. 
 
    »Siempre me acuerdo de las palabras de mi admirado y ya tristemente desaparecido Antonio Gala, que afirmaba: “Hay ciudades que nacen para ser vistas, como Venecia; hay ciudades que nacen para engendrar ciudades, como Roma; hay ciudades que nacen para aportarse y ser al mismo tiempo aportadas en un enriquecimiento de la humanidad. Córdoba ha hecho por el ser humano tanto como Atenas, tanto como Florencia”. 
 
    Sin embargo, a mí me gusta tanto Venecia que no la elegiría solo para verla. Ofrece tanto: cultura, historia, arte… que debe de haber pocas ciudades en el mundo que la igualen.  
 
    —Sí, comparto tu opinión. He visitado muchas ciudades y ninguna me ha dejado tan impresionada como esta y no porque no existan ciudades maravillosas, sino por lo que Venecia ofrece de especial. 
 
    »También a mí me viene a la memoria Marco Polo y la influencia de todo lo que representa en Venecia y su cultura. Me atrevería a decir que es uno de los personajes más influyentes. 
 
    —Sí, así lo creo yo también. 
 
    —Y no solamente aquí, en todo el mundo son conocidas sus aventuras, aunque también los hay que piensan que Marco Polo fue un fabulador. Sospechan que todo lo que contó era inventado, quizás sea por el hecho de que no fue él quien escribió El Libro de las Maravillas, que le hizo célebre, sino por Rustichello de Pisa, un cronista de la época más preocupado por engrandecer lo épico y exótico de lo que Marco Polo le iba contando. 
 
    »Marco no fue un aventurero sin tradición familiar, todo lo contrario. Fue su abuelo Andrea Polo el primer aventurero en la línea familiar, padre de tres hijos Marco (apodado el Viejo), Matteo y Niccoló, este último era el padre de Marco. Abandonó a su madre antes de que diera a luz y cuando regresó el niño Marco ya contaba con catorce años y su madre había muerto. 
 
    »Los venecianos catapultaron su poder comercial explotando la caída de Constantinopla y el auge del Imperio Mongol en toda Asia. Gracias a ese comercio con Oriente, la familia Polo disfrutaba de una situación acomodada y respetable. Poseían una agencia comercial en Constantinopla y al sur de Crimea, en Sudak. Era una zona de gran intensidad de tráfico de esclavos tártaros, búlgaros o caucásicos, que los venecianos y genoveses vendían en Egipto. 
 
    —¡Vaya con los venecianos! —exclamaba Román. 
 
    —Sí, una época en la que lo ético comercialmente no tenía reparos, aunque también las galeras venecianas comercializaban con otras materias. Exportaban sal hierro, maderas y trigo a Egipto y allí compraban oro y especias, con lo que adquirían tintes, sedas, marfiles, piedras preciosas y orfebrería en Constantinopla… En tiempo de los Polo, Venecia contaba con unos 100.000 habitantes aproximadamente y habían construido un verdadero imperio colonial que extendía sus redes comerciales por un vasto territorio sustentado en su poderío marítimo. 
 
    »La influencia comercial del estado veneciano lleva su sello con Oriente desde sus orígenes, tanto por el comercio en sí como por las alianzas con el Imperio Bizantino, que como auxiliar naval obtuvo de Constantinopla un trato de favor, y después de caer se aliaron con el Imperio Otomano. 
 
    »Sin embargo, la colonia comercial que estableció Venecia en Constantinopla, para su codicia no les resultó suficiente, porque parece que fueron los venecianos los que instigaron el incendio y la devastación de Constantinopla a principios de siglo XIII. Durante tres días fue saqueada y parte de ese desvalijo se trajo a esta ciudad. Aún se conserva sobre la Basílica de San Marco la cuadriga de caballos que presidía el hipódromo bizantino. 
 
    »La casa de los Polo estaba situada en el centro de la ciudad, cerca del concurrido mercado de Rialto, junto al Gran Canal. En cuanto a Marco polo, se sabe que está enterrado en la iglesia de San Lorenzo, no muy lejos de aquí. 
 
    —¡Qué bárbaro, eres un libro abierto! Lo sabes todo sobre Marco polo —añadía Román al monólogo de Candela. 
 
    —Bueno, no lo creas. Tengo que confesarte que leí algo sobre el tema en cuanto supe que vendríamos a Venecia. Siempre he valorado el informarse antes de visitar cualquier lugar y en este caso era algo obligatorio. 
 
    En ese preciso instante el camarero servía la riquísima pasta con marisco, el olor y la presencia del plato multiplicaba el apetito. 
 
    —Y esto —señalaba Candela al plato—, históricamente se decía que fue Marco Polo el que la introdujo en Venecia, que se trajo desde China los famosos tallarines que dieron lugar a la pasta en Italia. Pero no es cierto, mucho antes de que llegara a China por primera vez en 1274, ya existía la pasta en Italia. En 1154, el geógrafo árabe Idrisi describía las largas cintas de pasta de trigo que se comían en Sicilia. 
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    Terminaron de comer. Dejaron los platos vacíos, tanto que difícilmente se podría averiguar el contenido que tenían antes de ser comidos. Pasaron al café directamente y siguieron conversando de temas personales que a cada uno le afectaban. No obstante, la cena estaba siendo agradable, como cualquiera hubiese deseado en aquel lugar de ensueño. Las góndolas pasaban unas tras otras, algunos gondoleros cantaban. Las luces de las farolas reflejadas en el agua del canal y las velas en las mesas creaban un ambiente encantador, mágico. 
 
    —Ven, acompáñame —le dijo candela agarrándolo del brazo—. No puedo dejar que pase esta noche en este lugar sin que nos hagan una fotografía. Sé que no la voy a olvidar nunca, pero quiero guardarla en imagen además de en mi recuerdo. 
 
    —¡Vale! —respondió Román levantándose de la silla y acercándose a ella. 
 
    Candela miró a ambos lados del pórtico y buscó el sitio idóneo para la fotografía. Un poco apartado de las mesas del restaurante, con el canal y la góndola que pasaba en ese momento de fondo.  
 
    —Per favore!, puoi farci una foto? —pidió Candela al primer camarero que vio. 
 
    —Certo! —respondió el empleado del restaurante. 
 
    Se acomodaron y Candela le pidió que les hiciera varias tomas, a lo que el fotógrafo ocasional accedió encantado. 
 
    —Grazie mille! —dijo ella al tiempo que recibía el móvil de manos del camarero. 
 
    Nada más recibir el teléfono abrió los archivos de imagen y amplió las imágenes tomadas unos instantes antes. Habían quedado como si las hubiese realizado un fotógrafo profesional. 
 
    Se acercaron de nuevo a la mesa, se sentaron, y nuevamente acudió el camarero ofreciéndole una copita de licor de limoncello como invitación del restaurante. Por supuesto que aceptaron el detalle de cordialidad y lo tomaron. Seguidamente decidieron pagar la cuenta del restaurante y pasear hasta el Campo Santa Margherita, al apartamento. El día había sido ajetreado desde por la mañana temprano que salieron de Madrid hasta ese momento, después de haber recorrido gran parte de la ciudad caminando por sus estrechas calles entre canales. 
 
    Román se echó mano al bolsillo trasero de su pantalón, donde guardaba la cartera, y Candela hizo el amago de coger su bolso colgado de la silla en la que se sentaba, los dos querían invitar a la cena, pero se llevó una sorpresa: 
 
    —Y ¡¿mi bolso?! —exclamó sorprendida. Se levantó de la silla y miró a su alrededor, por si se había descolgado y caído al suelo, pero no estaba. 
 
    —¿Dónde lo tenías? —preguntó Román también sorprendido. 
 
    —¡Justo aquí, colgado en mi silla! —dijo poniendo la mano sobre la parte trasera del asiento. 
 
    —Per favore! —llamó Román al camarero—. El bolso de mi amiga ha desaparecido, no está. ¿Lo habrán visto ustedes en el suelo y lo han guardado creyendo que era de alguien que se había marchado y olvidado? 
 
    El empleado del local, un tanto sorprendido, entró al interior del restaurante y en breves segundos apareció con otro compañero que hablaba español. Le explicaron lo que ocurría y de igual manera que ellos, también quedó sorprendido. Nadie había visto su bolso.  
 
    Entre el desconcierto, una señora sentada algunas mesas más alejada de ellos y de igual modo clientes del restaurante, se levantó de la silla y se acercó a Candela, y comenzó a hablarle en italiano señalando, haciendo gestos con las manos, indicándole la puerta de salida y al lugar en el que se hicieron las fotos.  
 
    Candela estaba un tanto desorientada y no entendía muy bien qué quería decirle la señora, pero sí la entendió el camarero que hablaba español y le tradujo que mientras se hacían fotos un hombre joven, delgado, agarró el bolso de su silla y discretamente se lo llevó, salió por la puerta con él bajo el brazo. La señora no dijo nada porque creía que estaba con ellos y no le dio importancia, solo después de ella levantarse de la silla y buscarlo, con el revuelo formado, recordó lo que había visto. 
 
    Quedaba claro, le habían robado el bolso a Candela. 
 
    —¡Ya me extrañaba a mí tanta felicidad! —decía ella desconsolada—. Pero lo peor no es que me hayan robado el bolso, sino que en él guardaba documentación y tarjetas de crédito. 
 
    Román la abrazó y trataba de consolarla. 
 
    —¡No te preocupes, todo se arreglará! 
 
    En ese instante de nuevo apareció el camarero con el bolso en la mano dirigiéndose a ella. 
 
    —¡Señorita, hemos encontrado su bolso tirado en la calle a pocos metros de la entrada al restaurante! 
—entregándoselo en la mano. 
 
    Si la sorpresa fue grande cuando descubrió Candela que su bolso no estaba, del mismo volumen fue su asombro cuando vio acercarse al camarero con él. 
 
    —Grazie, grazie mille! —se expresaba ella casi con reverencia.  
 
    Sin embargo, no todo era tranquilidad. Miró el interior y descubrió que su cartera con las tarjetas no estaba, así como tampoco su documentación, ni DNI español ni el pasaporte. 
 
    Entre el desconcierto, un hombre joven se acercó a ellos, era cliente también del restaurante y había sido testigo del revuelo creado por el robo del bolso. 
 
    —¡Hola! —dijo el hombre acercándose a ellos dos—. Veo que ya apareció su bolso. Estaba cenando varias mesas allá y he visto con sorpresa e inquietud lo que acaba de ocurrirle. En esta ciudad la delincuencia es una realidad, pero ni más ni menos que en otras ciudades. Sin embargo, nunca había vivido un robo así de descarado y menos en este restaurante. Es algo circunstancial, no suele ocurrir aquí. 
 
    —Mi nombre es Rafael —dijo el hombre, presentándose y alargándole la mano en modo cordial—. Trabajo para el Consulado Español y, como deduzco por vuestro idioma, tengo la misma nacionalidad que ustedes. También soy español. ¡Si pudiera ayudarle de alguna manera…! 
 
    El desconocido se presentó y tanto Candela como Román se sintieron en cierto modo aliviados por encontrar a alguien con acreditación española que les estaba ofreciendo ayuda. 
 
    —Agradezco su ofrecimiento —respondió Candela—. Una queda desorientada y en parte con las vacaciones chafadas. 
 
    —¿Ha mirado en el bolso, si lo tiene todo o le falta algo? 
 
    —Sí. Ni la cartera con las tarjetas de crédito ni la documentación están. 
 
    —¡Vaya, un contratiempo!, pero no se preocupe, mañana podrá acudir al Consulado y denunciar el robo. Le proporcionarán documentación provisional mientras tramitan la definitiva. No le van a renovar el DNI en el extranjero, pero pueden emitir un pasaporte o salvoconducto. Solo serán unas molestias burocráticas. En cuanto a las tarjetas de crédito, le aconsejo que se ponga en contacto con su banco lo antes posible. Es muy probable que tengan que tramitar una denuncia del robo en polizia di stato o commissariato di carabinieri más cercana. 
 
    —¡Muchas gracias por su atención! —Román se mostraba agradecido por la amabilidad y atención de aquel hombre. 
 
    —No hay por qué dar las gracias, yo me siento honrado con poder ayudar a mis compatriotas en lo que sea necesario. ¿De qué parte de España son? Tienen acento diferente. 
 
    —Yo soy de Madrid —dijo Candela—, Román es de Córdoba. 
 
    —¡Ay, de Córdoba! La tierra de mis antepasados. Yo nací en Marruecos, pero a los pocos meses de nacer mis padres me llevaron con ellos a Córdoba y poco tiempo después a Madrid. ¡Qué casualidad! Mi padre trabajaba para el Ministerio de Asuntos Exteriores español, era diplomático, conoció a mi madre en Marrakech y resultó un flechazo en toda regla. Pero, además, la familia de mi madre desciende que los moriscos expulsados de España, es el origen de mis genes. En mi familia materna siempre se transmitieron por generaciones el amor por Córdoba. Es algo que lo llevo arraigado desde mi nacimiento. Andalucía y su historia es fascinante. Ahora estoy destinado en Venecia, pero mi deseo e ilusión es poder regresar a Córdoba y cumplir el sueño de mis antepasados cuando tenga la oportunidad. 
 
    El encuentro con Rafael fue un alivio para Candela y Román. El hecho de encontrar a alguien representante legal de España supuso una relajación en cuanto al problema ocasionado por el robo del bolso. 
 
    Rafael les invitó a sentarse en su mesa y tomar una copa con él, lo que no rechazaron. Lo hicieron encantados. Continuaron conversando: 
 
    —Sin duda alguna, el episodio de la expulsión de los moriscos fue uno de los más vergonzosos de nuestra historia —dijo Román, continuando con lo expuesto por Rafael. 
 
    »“La cuestión morisca”, como la llamaba burocráticamente la Monarquía, fue una deportación masiva que organizó la Corona con la ayuda de las galeras y naves de la Armada. Más de 300.000 personas fueron expulsadas de España por una cuestión religiosa y social. Fue una deportación masiva en un país de ocho millones y medio de habitantes aproximadamente por aquel entonces. 
 
    »Entre 1609 y 1614. Se realizó escalonadamente, por territorios. Andalucía estaba entre los primeros territorios, en el año 1610, seguido del Reino de Valencia. Fueron obligados a salir de la península especialmente por los puertos del Mediterráneo con destino al norte de África. 
 
    —Sí. Mi familia no tuvo más remedio que convertirse al cristianismo al principio del siglo XVI, buscando poder seguir en su tierra, su país, y aun así no lo consiguieron. Al principio intentaron expulsarlos por las fronteras de Francia e Italia, pero los dos países denegaron su entrada. Después el destino fue el norte de África y la mayoría se instalaron en Marruecos, Argelia, Túnez o en territorios del Imperio Otomano —continuó Rafael. 
 
    —Esa parte de la historia de España siempre me ha resultado doliente especialmente. La mayoría sufrieron calamidades, en el largo trayecto perdieron sus pertenencias y muchos hasta sus hijos pequeños. Unos años más tarde, algunos consiguieron volver y pasar desapercibidos. Durante el reinado del siguiente monarca, Felipe IV, acabado el “problema morisco” ya no se le puso atención, aunque no fue por otro motivo que por las consecuencias desbastadoras económicas y demográficas que tuvo la expulsión de los moriscos. Esa causa propició que la idea de expulsar también a los judeoconversos y gitanos quedara en el olvido. 
 
    Después de un buen rato departiendo y más tranquilos o relajados, conociendo las gestiones y dónde realizarlas al día siguiente por los consejos y asesoramiento, Candela y Román decidieron marcharse a descansar y por su parte, muy amablemente, Rafael se ofreció a acompañarlos hasta el apartamento, lo que aceptaron de buen agrado. 
 
    Continuaron conversando durante el trayecto al Campo Santa Margherita. Al llegar al destino, Rafael les entregó una tarjeta de visita para que si necesitaban de su ayuda lo llamaran sin compromiso alguno, él trataría de ayudarles desinteresadamente. 
 
    A la mañana siguiente, con la salida del sol comenzaron a gestionar todos los asuntos burocráticos que le urgían, llamaron al banco y anularon las tarjetas bancarias; acudieron a los Carabineris y presentaron la correspondiente denuncia y por último visitaron el Consulado Español, donde tramitaron el salvoconducto. 
 
    La mañana se les fue volando y cuando se quisieron dar cuenta, faltaban pocos minutos para el mediodía, hora en la que habían quedado con Enrico, por lo que aceleraron el paso. Un par de minutos antes llegaron al bar Margaret DuChamp. Al hacerlo, Román vio a Enrico que se levantaba de la silla en la que estaba sentado en la terraza y les llamaba la atención con el brazo alzado. Se acercaron hasta él y se dieron un abrazo y dos besos a Candela. 
 
    —¡Qué alegría de volver a verte, Enrico! ¿Llevas mucho rato esperando? —preguntaba Román mientras se acomodaban y sentaban en las sillas. 
 
    —¡No, acabo de llegar! 
 
    —Me consta que tú no conoces personalmente a mi amiga Candela. 
 
    —¡No, es un placer! Román me ha hablado tanto de ti… 
 
    —Espero que todo lo que te dijera haya sido bueno 
—respondió Candela. 
 
    —Jajaja —reía Enrico—. Sí, no te preocupes, te tiene puesta en un pedestal. 
 
    —Jajaja —reía ella—. Pues más vale así… 
 
    —Hemos llegado muy apurados de tiempo a la cita contigo —trataba de disculparse Román— porque anoche, cenando en el ristorante Al Vagón tuvimos una experiencia desagradable, le robaron el bolso a Candela, tarjetas de crédito y documentación, y hemos estado tramitando denuncia y solicitando nuevos documentos. 
 
    —¡Cuánto lo siento! —dijo Enrico un tanto contrariado—. ¿Y ya lo tenéis todo arreglado? 
 
    —Sí, ha sido rápido y con amabilidad por parte de los funcionarios —dijo Candela. 
 
    —Me alegro de que así sea. 
 
    —Y ¿cómo te va, Enrico? —preguntó Román. 
 
    —Muy bien, no me puedo quejar. No me trata mal la vida. 
 
    —¿Sigues ocupado con la arquitectura? La última vez que hablamos estabas muy ilusionado con algunos proyectos. 
 
    —Sí la arquitectura es mi pasión, no me alejo de ella, pero últimamente me dedico casi por entero a otra ocupación y que también me gusta mucho, el marketing y la publicidad por redes sociales. Me ofrece un campo fascinante. He creado una agencia y estoy encantado con los resultados que está dando. 
 
    —¡Vaya, siempre tan inquieto y sorprendente! Me alegra mucho que estés tan contento con los resultados profesionales. Siempre fuiste un hombre muy válido en todas las iniciativas que tomaste. ¿Y tu familia? 
 
    —Todos se encuentran muy bien. Les comenté que me llamaste y que había quedado contigo y todos se interesaron por cómo estabas y me pidieron que te trasladara un saludo y una invitación a pasar un día y comer con toda la familia en la casa familiar. 
 
    —¡Muchísimas gracias por la invitación, Enrico! Yo también estimo mucho a tu familia, siempre me sentí muy bien acogido y honrado por las atenciones recibidas. 
 
    —Pues confírmame que iréis. 
 
    —¿Te parece bien que vayamos a reunirnos con la familia de Enrico en Driolassa? —preguntaba Román a Candela. 
 
    —¡Sí, estaría encantada! 
 
    —Pues aceptamos complacidos tu invitación. Tú nos dices cuándo. 
 
    —¿Os parece bien mañana? 
 
    —¡Estupendo, mañana! —respondió Román. 
 
    —Pues mañana por la mañana paso a recogeros y nos vamos para Friuli. 
 
    El camarero llegó con el Spritz que Enrico había pedido instantes antes de que llegaran Candela y Román. Enrico les preguntó qué era lo que deseaban tomar ellos, a lo que Candela preguntó al llamarle la atención el color rojizo anaranjado de la bebida de él. 
 
    —¿Qué es lo que tú tomas? 
 
    —Un Spritz, un aperitivo a base de Aperol, prosecco y soda. Es muy refrescante. 
 
    —Sí, yo tomaré otro igual —pidió Candela, a lo que Román también asintió. 
 
    —Bueno, y ¿qué os está pareciendo Venecia? 
—preguntó Enrico cambiando la conversación—. Román ya la conocía, pero ¿y a ti, Candela? 
 
    —Me está resultando algo maravilloso! Nunca había visto algo así, con tanto encanto. Es una ciudad mágica. 
 
    —Sí, comparto contigo esa magia. Y todo lo que rodea a ella, su cultura, su historia, su arte… Nunca deja de sorprenderme a pesar de los años que llevo conociéndola he interesándome por todo lo que representa. Mi carrera de arquitectura la cursé aquí, en la Scuola Veneziana. 
 
    —Sí, me consta. Román me lo dijo. También me hablo muy bien de ti. Me dijo que eras un hombre “casi perfecto” —rieron los tres. 
 
    »Lo que realmente me tiene intrigada es ¿cómo edificaron la ciudad en este suelo pantanoso?, entre canales, que da la sensación de que en cualquier momento pudiera hundirse o salir flotando mar adentro. 
 
    —Sí, es una de las características que hacen especial a esta ciudad —respondía Enrico—. Bueno, no sé si conoces algo de la historia de la ciudad, pero comenzaré diciéndote que, aunque Venecia parece construida sobre el agua, en la laguna entre el río Po y el río Piave, no es así, se levantó sobre un atolón formado por 118 islas separadas por 160 canales y se han unido por más de 450 puentes. 
 
    »El terreno que hay bajo nuestros pies es pantanoso y eso supuso un problema para los primeros pobladores. Aunque su fundación mítica se remonta al año 421, la historia de Venecia tiene su comienzo hacia el año 568, cuando huyendo de las hordas longobardas que asolaban Italia, los vénetos buscaron refugio en las islas de la Laguna. 
 
    »Sin duda alguna, lo más sorprendente de esta ciudad es cómo la construyeron, está sostenida sobre un bosque sepultado, grandes troncos que clavaron de pie sobre el fango, en una zona que fueron sepultando a lo largo y ancho del área que querían construir. Esos grandes árboles fueron talados y traídos desde un territorio conocido como Terraferma, situada entre lo que hoy conocemos como Eslovenia, Montenegro y Croacia. 
 
    »En el año 639, en Torcello erigieron una basílica en honor de María, Madre de Dios y eligieron a su primer dux en el año 697; luego la malaria de sus aguas estancadas provocó que en el 811 la capital se trasladara a Rivus altus (Rialto) alrededor del cual edificaron esta «ciudad contra natura», como la calificó Chateaubriand. 
 
    »Esta tan particular situación geográfica hizo que Venecia no dependiera más que de sí misma, tanto para su defensa como para su mantenimiento. Supo mantener su independencia dando continuidad a una serie de estructuras tradicionales que procedían de la Roma pagana; al mismo tiempo, sus orígenes estuvieron muy relacionados con el Imperio romano de Oriente, del que dependió en principio como súbdita. Por ello, cualquier aspecto que envuelve a Venecia está ligado a Europa occidental, pero también al mundo oriental que procede de Bizancio. 
 
    »Los enemigos de la República no solo fueron los otomanos, con los que tuvieron sus disputas, también con sus vecinos italianos: milaneses, genoveses, pisanos o papales; los últimos que tomaron lugar entre sus enemigos fueron los austríacos. Su independencia terminó en 1797, cuando Napoleón provocó el final “voluntario” del gobierno del dux que dio paso a un consistorio, para luego, cumpliendo lo pactado en Campo Formio, entregársela a Austria, con lo que se inició, con un intervalo francés, el dominio de los nuevos ocupantes hasta 1848. 
 
    »Bueno, podría ir contando paso a paso la historia de esta ciudad, pero tampoco pretendo aburriros —decía Enrico. 
 
    —En absoluto resulta aburrida la historia que nos estás contando, todo lo contrario. A mí me parece interesantísima. Y, ¿cuál es la profundidad del agua en los canales? 
 
    —Se calcula alrededor de 17 metros. Sin embargo, actualmente el nivel del mar está 24 centímetros más alto que hace 100 años y sube a una media de 3 milímetros anuales. Hay voces preocupantes que aseguran que a Venecia le queda poco para hundirse, que para el año 2100 la ciudad podría quedar completamente sepultada bajo el agua. 
 
    —Sí, es algo que he escuchado y leído en alguna ocasión, pero yo no sería tan alarmista en cuanto a Venecia. Quiero decir que no será un caso singular, las condiciones climáticas del planeta están cambiando tan rápidamente que es fácil imaginar que nuestro hábitat no se podrá disfrutar en un futuro no muy lejano como las generaciones anteriores pudimos disfrutarlas 
—argumentaba Román. 
 
    Continuaron tomando el aperitivo y conversando sobre la ciudad y sus encantos. Enrico añadió al mencionar Román el Palazzo Boschini: 
 
    —Es muy interesante ese edificio, Uno de los más antiguos del Gran Canal, aunque no tanto como Ca’ da Mosto, cercano a él y del siglo XIII, con muchas referencias en la arquitectura. El Palazzo Boschini data del siglo XVII, de estilo barroco italiano, aunque fue levantado sobre otra construcción aún más antigua. No conozco el interior del edificio, pero sí he oído que conserva unos frescos bellísimos en sus paredes y techos de gran valor artístico. ¡Ya tendréis oportunidad de admirarlos cuando acudáis a la exposición que me comentaste sobre el arte y la cultura en el Califato Cordobés! 
 
    —Pues ahora que mencionas la exposición, quería preguntarte sobre cómo solucionar un problema que tenemos para acceder a ella. Resulta que la exposición es privada y no sabemos cómo conseguir esas invitaciones. ¿Tú no sabrías decirnos… o conoces a alguien que nos las pueda proporcionar? 
 
    Enrico quedó pensativo durante unos segundos y respondió a Román: 
 
    —No sé quien podría proporcionarlas. Por lo general, ese tipo de exposiciones no dejan de ser fiestas privadas. Estamos a las puertas del carnaval y se invitan a personas muy selectas que vienen de fuera para disfrutar de las fiestas carnavalescas, suelen pertenecer a un nivel social muy elevado. Podría decirse que la exposición no deja de ser un aliciente más sin ser el motivo principal. Es una excusa para los negocios, principalmente turbios u opacos, de dudosa legalidad. Todos los vénetos conocen esos eventos y lo que se cocina en ellos. 
 
    —¡Vaya! ¿Quieres decir que se trata de una reunión de magnates y mafiosos? —preguntó Candela sorprendida. 
 
    —Bueno, coloquialmente se le podría llamar así. Una fiesta de poderosos al margen de la ley. Sobre los dos anfitriones y dueños de Ca’ Boschini, Andrea Fin Pinna y Giulio Dreosto, tengo entendido que son dos tipos un tanto excéntricos, no se dejan ver mucho por Venecia. Son dos hombres grandes, corpulentos, y muy educados. 
 
    »El primero de ellos es un apasionado del arte, de todos los estilos, pero especialmente del japonés y del andalusí, del Califato de Córdoba, y siempre va acompañado de sus dos gatos sin pelo, creo que su raza es Sphynx, también conocida como Esfinge; en cuanto al segundo sé que es un melómano, un apasionado de la música. Toca el trombón.  
 
    Se dicen muchas cosas sobre ellos, aunque ante este tipo de magnates tan poco accesibles, hay siempre versiones para todos los gustos, la realidad se va diversificando hasta que la ficción supera a la realidad. Sin embargo, lo que sí parece real es que el arte no es su primera actividad comercial o empresarial, es una tapadera legal para ocultar la relación con el tráfico de armas. No obstante, no podría asegurar nada, todo son habladurías sin una realidad fundada.  
 
    Ni para Candela ni Román, nada de lo que Enrico les contaba era nuevo. Ya les puso al corriente Bernardo.  
 
    Acabaron de tomar el aperitivo y Enrico se marchó despidiéndose hasta la mañana siguiente en la que concretaron lugar y hora para pasar el día con la familia Pitton en Driolassa. 
 
    Por su parte, ellos dos decidieron caminar por la ciudad y buscar un restaurante en el que comer. Mientras caminaban, conversaban sobre las impresiones que les había causado Enrico y lo que les contó sobre los dos magnates de Ca’ Boschini. 
 
    Para Román nada especial que destacar, tenía el mejor concepto sobre Enrico desde hacía muchos años que lo conocía y para Candela resultó que la impresión fue muy positiva: 
 
    —Sabes, tenías razón cuando me decías que Enrico era un hombre casi perfecto. Lo definiste muy bien. Me ha sorprendido muy gratamente a pesar de que ya esperaba encontrarme con una persona agradable, y no solo que lo es, sino que tanto por fuera como por dentro le pondría un notable como hombre. 
 
    —¡Vaya, parece que te a caído bien! —dijo Román. 
 
    —Sí, ciertamente muy bien. Guapo, elegante, inteligente, culto… con una capacidad innata para agradar. Es el prototipo de hombre italiano con el que la mayoría de las mujeres hemos soñado alguna vez. 
 
    —¡Jajaja, no me digas que te has enamorado! —decía Román un tono de humor. 
 
    —No, tonto, ya sabes que no. Soy una mujer con los pies en el suelo. No me dejo enamorar tan fácilmente… 
 
    —Sí, lo sé. Era una broma. 
 
    Continuaron caminando y riendo, con el apetito in crescendo. 
 
    Para Román, comer tanta pasta, tanto hidrato de carbono no era aconsejable, pero ¿cómo se iba a negar, cómo rechazar una pizza o plato de pasta estando en Italia? Así que decidieron buscar una pizzeria que les resultara agradable, con buena pinta. La encontraron y acertaron. Un local sencillo, sin mucho barullo de gente que no le dejaran comer tranquilos. 
 
    Hablaron de asuntos diversos y especialmente sobre cómo conseguir las invitaciones para poder entrar en la exposición. La posibilidad de Enrico quedó descartada, no podía conseguirlas, de haber podido estaban seguros de que lo habría hecho, pero no estaban a su alcance.  
 
    Solo les quedaba una bala en la recámara, la de Rafael. No tenían confianza de ningún tipo con él, solo la empatía que se ganó con su buena disposición para con ellos, eso podría ser suficiente. 
 
    Les cayó bien a los dos, vieron en él a un hombre agradable, serio, que les transmitía confianza, y decidieron que quizás intentándolo…, pero deberían de ser cautos, pues no dejaba de ser un extraño. No hablar en demasía sobre los manuscritos, lo suficiente como para mostrar curiosidad, como parte de un estudio en el mensaje que contenía, pero sin mencionar los otros dos pergaminos que hallaron en Córdoba y que estaban relacionados con el tercero que trataban de fotografiar. Mucho menos sacar a relucir a los enemigos de la Hermandad que les habían seguido tratando de conseguirlos antes que ellos. 
 
    Román tomó el teléfono y la tarjeta de visita que le dio la noche anterior ofreciéndoles su ayuda desinteresada. 
 
    —¡Hola! 
 
    —¡Hola, Rafael! No sé si me reconoce, soy Román, de Córdoba, que anoche… 
 
    —¡Hola, Román! Claro que sí, que le recuerdo. ¿Qué hay de bueno? —respondió amable y atento con su interlocutor. 
 
    —Pues verá, no sé si recordará que pensábamos Candela y yo acudir a visitar la exposición de la galería en Ca’ Boschini. 
 
    —Sí, sí lo recuerdo. 
 
    —Pues resulta que como es privada, no hemos conseguido invitaciones para acceder y, como no conocemos a nadie en Venecia y usted se ofreció amablemente a ayudarnos si lo necesitábamos, pues… por si usted nos podía ayudar indicándonos a dónde podemos dirigirnos para conseguirlas. 
 
    —Bien, no es fácil acceder a una fiesta exposición de este tipo sin tener relación directa con los organizadores, pero no se preocupe, trataré de conseguir esas dos invitaciones que necesitan. Si lo desea, mañana les llamaré y le confirmaré si he podido lograrlas. 
 
    —¡Estupendo! No se imagina cómo se lo agradecemos Candela y yo. 
 
    —¡Nada, hombre, eso no es nada de importancia! ¿A este número de teléfono que marca mi móvil le llamo mañana? 
 
    —¡Sí, a este que es el mío! Estaré atento a su llamada. 
 
    —Ok, pues mañana por la tarde le llamaré. Disfruten de la tarde veneciana y salude a Candela de mi parte. 
 
    —Lo haré. Nuevamente agradecido. 
 
    Y se despidieron hasta la tarde siguiente. 
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    El nuevo día amanecía en la ciudad de Venecia con el cielo encapotado y una densa niebla en el ambiente que provocaba inquietud. Daba la sensación de vivir en otros tiempos pasados, el escenario era el mismo, pero con sensaciones distintas. 
 
    Temprano bajaron del apartamento a la plaza, a desayunar al Margaret DuChamp.  
 
    Acabando el desayuno, Enrico se dejaba ver a través de las cristaleras del bar. Cruzaba la plaza caminando en dirección a ellos. Allí habían quedado el día anterior. 
 
    —¡Enrico siempre puntual! —dijo Román nada más verlo caminar cruzando la plaza. 
 
    Entró en el local y, tras buscarlos con la mirada, fue hacia su encuentro. 
 
    —¡Buenos días! —deseó Enrico al llegar. A lo que Candela y Román respondieron al saludo deseándole a él también una buena jornada. 
 
    —¡Siéntate! ¿Quieres desayunar? —le preguntó Candela. 
 
    —¡Ya lo hice, pero tomaré un café para acompañaros! 
 
    Tras pedir el café al camarero, Candela continuó dirigiéndose a él con el tiempo como tema. 
 
    —Parece que el tiempo nos va a aguar la jornada. 
 
    —No lo creas, solo son apariencias. Cuando he salido de Driolassa estaba soleado, con algunas nubes, pero sin riesgo de lluvia. A lo largo del día la niebla irá desapareciendo y los rayos de sol alegrarán la jornada. 
 
    —Ahora no hace tanto frío como en la vez anterior en la que estuve por aquí —decía Roman mientras comía la tostada. 
 
    —Sí, aquel año en el que viniste fue a primeros de diciembre y coincidió con varias nevadas importantes, pero pronto dejaremos el invierno atrás y la climatología ya no es tan dura por estas fechas en las que estamos. 
 
    Hablaban del tiempo y de otras cosas banales. Terminaron de desayunar y tomaron a pie la dirección hacia Piazzale Roma, en donde Enrico había dejado aparcado el coche. Al tiempo que caminaban la niebla parecía evaporarse y los tímidos rayos de sol iban apareciendo entre las nubes opacas. El día anunciaba que se abriría en poco rato. 
 
    Y así fue, varios kilómetros recorridos del trayecto y el paisaje se mostraba alegre, con la luminosidad de la primavera temprana adelantada a su tiempo. 
 
    Hasta Driolassa había que recorrer alrededor de 100 kilómetros y tardarían una hora y algunos minutos en llegar. Hablaron de España, de la actualidad del país y de cómo se desarrollaba la vida para ellos dos. Enrico conocía España de tiempo anterior, en donde estuvo residiendo varios años, y seguía los acontecimientos que sucedían día a día. No obstante, le gustaba conocer la realidad a pie de calle, no solo por las noticias que llegaban a través de los medios informativos y las redes sociales, por sus muchos contactos que mantenía en la península. Preguntaba, comentaba, recordaba… 
 
    —Sabes, ayer estuve tratando de conseguiros las invitaciones que me dijisteis para la exposición en Ca’ Boschini, y me ha resultado imposible —decía Enrico con las manos al volante y la mirada en la carretera. 
 
    —¡Ah, se me ha olvidado decírtelo! Un funcionario del Ministerio de Asuntos de Exteriores español nos ha ofrecido su ayuda. Esta tarde ha quedado en llamarme y confirmarme la disponibilidad de los pases. 
 
    —¡Qué bien!, ¿funcionario en España? 
 
    —¡No, del Consulado! Trabaja aquí. Lo conocimos en el restaurante la noche que le robaron el bolso a Candela y nos resultó muy amable y servicial. Nos dijo que le llamásemos si necesitábamos su ayuda y, ayer, después de hablar contigo, le llamamos y nos atendió amablemente. 
 
    —¡Me alegro de que haya ido bien! —respondió Enrico. 
 
    El paisaje a través de las ventanillas se dejaba ver, las grandes parcelas de tierra preparadas para sembrar se sucedían entre pequeñas zonas boscosas que rompían la rigidez plana del horizonte más cercano. El trayecto ya se recorría por la provincia de Údine; Driolassa se acercaba. 
 
    Cuando llegaron, el recibimiento fue muy caluroso y cordial. Todos los integrantes de la familia, que se concentraban en la casa de los padres de Enrico, la casa familiar, acudieron a la llegada del vehículo con los invitados. 
 
    El calor humano y la cercanía que mostraron hacia Candela y Román fue algo increíble para ellos. No estaban acostumbrados a esa acogida en reuniones familiares, tanto ella como él provenían de familias con pocos miembros y llevaban años viviendo solos, lo que supuso para ellos algo especial. 
 
    Los padres de Enrico, las abuelas y tía abuela, sus hermanos, cuñado, sobrinos y tíos departían con alegría en el exterior de la casa, en la zona rural. Hasta el perro de la familia, Moisés, parecía sentirse feliz correteando de un lado para otro y jugando con los críos. 
 
    Aquella mañana y durante el almuerzo, la familia Pitton les hizo sentir como en su propia casa, entre su propia familia, como integrantes de ella. 
 
    Ni Candela ni Román hablaban italiano, solo algunas palabras sueltas, y por parte de los componentes de la familia solo la tía Luisa conocía bien el español, pues en su juventud había estudiado en España y era profesora de Castellano, por lo que para Candela fue una alegría. Congeniaron bien y conversaron durante mucho rato. 
 
    Durante esa conversación, Luisa mencionó Cividale del Friuli, también perteneciente a la provincia de Údine, en la región autónoma de Friuli-Venecia Julia. Se trataba de una localidad de alrededor de 11.000 habitantes, próxima a la frontera con Eslovenia, pero el detalle que despertó el interés de Román estaba relacionado con Córdoba. Se refería a Sant’Anastasio, el primer obispo de Cividale del Friuli allá por el siglo VIII, un obispo bizantino que también lo fue anteriormente y durante un breve periodo de tiempo en la Córdoba visigoda. Venerado como santo por la Iglesia Católica y muy influyente en la región de Friuli. 
 
    Luisa sugería visitar Cividale por sus encantos culturales, y Enrico no dudó en ofrecerse para acompañarlos y llevarlos hasta allí, algo más de 50 kilómetros de recorrido que probablemente no se presentaría en otra oportunidad, por lo que decidieron dedicar la tarde a conocerla. 
 
    El almuerzo y la estancia de Candela y Román con la familia de Enrico quedó en el recuerdo como algo maravilloso, una acogida desbordante de empatía. Se despidieron y marcharon a Cividale. 
 
    Y no defraudó. La sugerencia de Luisa fue acertada. Las vistas del Ponte del Diavolo sobre el río Natisone y la riqueza arquitectónica hicieron que valiera la pena trasladarse hasta allí. 
 
    Y fue justamente en ese lugar, sobre el Ponte del Diavolo, donde el teléfono de Román sonó a llamada entrante. Era Rafael, había quedado en llamarlo por la tarde y cumplió con su palabra. 
 
    —¡Hola, Rafael! ¿Cómo está? —respondió Román a su llamada. 
 
    —¡Hola, Román! Muy bien, gracias. Espero que usted también lo esté… Le llamaba por lo de las invitaciones que necesitaba para la exposición. Las he conseguido.  
 
    —¡Vaya, qué alegría! Pensábamos que nos íbamos a ir sin poder admirar la muestra, que se me antoja que debe de ser interesantísima. 
 
    —Sí, sin duda alguna tiene que resultar muy interesante. 
 
    —Pues ni se imagina lo agradecidos que le estamos Candela y Yo. 
 
    —No hay por qué, Román. Ya le dije que para mí es un placer ponerme a vuestra disposición. ¿Cuándo y dónde quiere que se las lleve? 
 
    —No sé… ¿quizás esta noche a las 9 en el restaurante Al Vagón?, y le invitamos a cenar. 
 
    —¡Está bien, allí nos vemos! 
 
    Román comunicó a Candela y Enrico la buena noticia. Ya disponían de las invitaciones. Así que, sin más, se despidieron de Cividale y pusieron rumbo hacia Venecia. 
 
    Algo más de dos horas de viaje hasta la ciudad de los canales y tras despedirse con un abrazo sincero, y agradecerle a Enrico su compañía y disponibilidad para llevarlos de un lugar a otro, se reemplazaron hasta la próxima oportunidad en la que pudieran seguir alimentando la amistad que los unía. 
 
    Al apartamento, una ducha, cambio de ropa y de paseo hasta Al Vagon, a la cita con Rafael. 
 
    A la hora en la que habían quedado, a las 9 en punto, Rafael llegaba al pórtico del restaurante, en donde las mesas se enfilaban junto al canal con las jardineras en la barandilla de por medio que separaban y protegían de una posible caída al agua de los comensales. 
 
    Candela y Román estaban allí, habían llegado pocos minutos antes y esperaban su llegada. Los dos se levantaron de su asiento en un gesto protocolario de buena educación y se saludaron con él. 
 
    —¡Hola, Rafael! No se imagina lo agradecidos que le estamos —dijo Román dirigiéndose a él al tiempo que le ofrecía la mano como saludo. 
 
    —¡Le estamos muy agradecidos! —repitió Candela también ofreciéndole estrechar su mano. 
 
    Se sentaron los tres. 
 
    —No resultó tan difícil como creía el conseguirlas 
—añadió Rafael metiendo su mano en el bolsillo de la chaqueta para seguidamente entregarles las invitaciones. Las cogió Candela y las metió en su bolso, que en esta ocasión y por experiencia se lo dejó colgado del hombro y cruzado sobre su pecho. 
 
    Rafael observó el detalle de posible inseguridad, por que le pudieran robar de nuevo. 
 
    —¡Vaya!, parece que la experiencia de antenoche le ha vuelto más precavida —dijo Rafael con la sonrisa bien marcada. 
 
    —Bueno… el subconsciente me ha traicionado 
—respondió ella. 
 
    —No debe de preocuparse. No se suelen perpetrar robos en este lugar. Nunca había sucedido algo igual y tampoco creo que suceda en mucho tiempo.  
 
    En ese momento llegaba el camarero y al escuchar a Rafael sonrió. 
 
    —No se preocupe, signorina, como bien dice su acompañante no se suelen cometer robos en este lugar. Cuando le robaron el bolso hace dos noches, fue un acontecimiento muy desagradable para nosotros, pues nos esforzamos porque nuestros clientes salgan de aquí contentos y pensando en volver en otra ocasión. Resultó un episodio muy triste. Espero que haya podido solucionar los problemas ocasionados por el robo y que su recuerdo de este restaurante sea para siempre positivo. 
 
    —Agradezco mucho sus palabras y la atención que nos brindan. Somos conscientes de que se trató de un suceso desagradable que nada tiene que ver con el restaurante y por eso hemos querido volver a cenar aquí. Al Vagón nos resulta un sitio muy agradable, acogedor, y con buen servicio. Agradezco su atención. 
 
    El camarero se retiró y los tres comensales quedaron mirando las cartas del menú.  
 
    Después de seleccionar los platos sirvieron el vino, blanco, pues los tres coincidieron aconsejados por el camarero que una dorada al horno era lo más recomendable, y aceptaron.  
 
    —Les aconsejo que se busquen una máscara de las que se usan en el carnaval veneciano. Podrán ir vestidos como les apetezca, pero una máscara es un elemento casi obligatorio, imprescindible. Tienen que entender que la exposición es una fiesta carnavalesca de bienvenida. Estamos a las puertas de la celebración y la tradición aquí es muy arraigada. 
 
    —Bien, no creo que haya problema por encontrarlas —expuso Candela. 
 
    —¡No, en absoluto! —indicó Rafael—. Están puestas a la venta durante todo el año en cualquier tienda de la ciudad. Es un distintivo de reclamo de Venecia. 
 
    —De no haber contado con su ayuda probablemente nos hubiésemos marchado sin poder visitar la exposición. No se imagina cómo se lo agradecemos. 
 
    —Vuelvo a decirles que no es nada de especial. El visitante que llega como turista a una ciudad y país que no es el suyo, a veces se encuentra en la misma tesitura que ustedes con las invitaciones, y los que nos dedicamos a la diplomacia podemos servir de gran ayuda a los compatriotas que no conocen a nadie aquí, y en cambio nosotros sí tenemos muchos contactos de todo tipo. No nos resulta complicado. 
 
    —Es una suerte la nuestra, ahora nos queda conseguir fotografiar el manuscrito —comentaba Román mirando a Candela. 
 
    —Sí, esa es otra prueba por superar —añadió ella. 
 
    —¡Bueno, supongo que al menos un boceto, un dibujo a lápiz sí nos permitirán realizar! —añadió Román. 
 
    —Pues me da la impresión de que tampoco lo van a permitir. Les digo más, muchas o algunas de esas piezas pertenecen ilegalmente a sus propietarios. Es el motivo por el que no quieren que se tomen imágenes de las piezas arqueológicas y artísticas. 
 
    —¡Vaya, pues será un problema…!, no sabemos árabe antiguo como para quedarnos con el mensaje, que es lo que realmente nos interesa. 
 
    —Bien, no pretendo pecar de curioso, no es algo que me ataña el por qué están tan interesados en ese pergamino en concreto —expuso Rafael con la intención clara de llegar un poco más allá en el asunto. 
 
    —Sinceramente, no hay nada especial en ese pergamino más lejos de la propia curiosidad o investigación histórica —argumentaba Román con mirada cómplice a Candela—. Somos dos profesionales relacionados de una manera u otra con ese interés, por el arte, la cultura y la historia del esplendor del Califato Cordobés. Nos gustaría que ese manuscrito, al igual que otras miles de piezas sustraídas de su lugar de origen regresaran para poder admirarlas y mostrarlas al mundo como orgullo de lo que significó para nuestros antepasados. 
 
    —Sí, en parte es eso lo que a mí me mueve en relación con mis orígenes, pero en este caso resultaría más fácil robar o sustraer el manuscrito que fotografiarlo o simplemente dibujarlo. 
 
    Al pronunciar aquellas palabras, Candela y Román se miraron con el brillo de la extrañeza reflejado en sus ojos. 
 
    —¡No lo entiendo…! —exclamó Candela. 
 
    —No se preocupe, es una expresión demasiado extrema, radical, aunque lleva mucho de realidad.  
 
    —Pues a mí si que me resulta difícil de entender. Si no se puede fotografiar, aunque fuese de manera discreta, ¿cómo se va a poder salir de la exposición con todas las medidas de seguridad que tienen que haber? 
 
    Rafael reía con sonrisa amplia ante el dilema que presentaba Román. 
 
    —A veces nos cuesta entender que lo más complicado puede resultar ser lo más fácil y viceversa. Ya le digo que podría ser más fácil salir discretamente con el pergamino en la mano y nadie se daría cuenta. En cambio, el sonido de un simple clic de fotografía con el móvil alarmaría a todo el equipo de seguridad. 
 
    —Sí, si nos ponemos a analizar lo que nos dice seguramente compartiremos esa observación, pero se nos presentarían dos contratiempos que nos parecen insalvables: el primero es que no pensamos en esa posibilidad, somos personas alejadas de ese mundo que lo identifico más con películas cinematográficas que con la realidad. Y el segundo es que no se nos ocurrirían ideas por la falta de costumbre para poder llevar a cabo esa osadía, de salir de la exposición con el manuscrito bajo el brazo como cualquier cosa —añadió Candela. 
 
    —¡Ya! Les comprendo. Aun así, les dejaré claro que tengo las mismas inquietudes que ustedes y que ese pergamino, al igual que todas las piezas arqueológicas que están fuera de la tierra de mis antepasados, si pudiera hacer lo necesario para que se muestren en los museos cordobeses lo haría encantado. 
 
    »Se lo propondré claramente. Esa posibilidad existe y si están dispuestos a correr ese riesgo yo les proporcionaré logística y todas las herramientas necesarias. Llevo años trabajando en este puesto en el Consulado y he hecho muchos favores a otras personas que, sin interés alguno, estarían dispuestas a prestar su ayuda solo por agradecimiento. 
 
    »En adelante y para no quedarnos enredados en este asunto, preferiría que hablásemos de otros temas mientras cenamos. Ustedes deciden mi oferta y ya me responderán en otro momento. No hay ni compromiso ni interés alguno por mi parte que no sea el de devolver a los legítimos dueños, los cordobeses, el tesoro de su legado que les espoliaron. 
 
    Candela y Román quedaron desorientados, no esperaban una propuesta tan clara y peligrosa por parte de Rafael, un hombre aparentemente serio, honesto y con sus credenciales. Pero no era el instante de analizar dicha propuesta, ya lo harían en otro momento después de haber concluido la cena. 
 
    La velada continuó con las doradas emplatadas ante los comensales. El servicio del camarero limpiando los pescados ante ellos fue un detalle muy valorado, al igual que la calidad de la comida. Sin duda alguna Al Vagón era un sitio ideal en el que acudir a cada visita en aquella ciudad de ensueño. Prometieron regresar a la próxima ocasión. 
 
    Después de despedirse en el restaurante, Candela y Román regresaron al apartamento conversando con un tema principal, el de la propuesta inesperada de Rafael. 
 
    Era algo que no entraba en sus esquemas. La naturaleza de los dos era honrada y ni por asomo habrían pensado en hacerse con algo que no era suyo. Era un robo en toda regla y solo de pensarlo se les alteraba la tranquilidad. 
 
    —Jamás se me habría pasado por la cabeza que nos propusiera sustraer el manuscrito —decía Román mientras caminaban. 
 
    —Desde luego sorprendente, y más viniendo de alguien como él, diplomático dependiente del Ministerio de Asuntos Exteriores. 
 
    —Sí, no tiene nada de normal. Aunque parece que su interés es algo de inconformista, de rebelde ante lo injustamente establecido. Piensa que este tipo de gente, que anda siempre entre lo protocolario de aceptar injusticias, deben de tener su lado crítico. 
 
    —Sí, lo podría entender… más aún si a eso se le añade su condición de descendiente de expulsados de su propio territorio. No debe de resultar agradable para su propia consciencia haber crecido con ese trauma heredado por tantas generaciones, que acaba por enquistarse y marcar la vida de uno mismo. 
 
    —Sí, realmente resulta desconcertante… 
 
    Caminaban pensativos, en silencio, sacando conclusiones de lo acontecido en el restaurante. Fue Candela la que rompió el silencio. 
 
    —Si se piensa sin prejuicios, como los que a nosotros nos marcan por principios, puede resultar algo casi normal. Me explico, a nosotros lo que realmente nos pone reparo es el hecho de sustraer, pero pongámonos en la tesitura de si eso está bien o mal, cuando se trata de algo que alguien lo consiguió de manera ilegal y robándoselo a otros. Me estoy acordando de los hermanos de la señora Morales, de Córdoba. Ellos fueron víctima de esa codicia. En todo caso sería a ellos a quienes pertenecería el manuscrito, a los que asesinaron para robárselo, los que a lo mejor traficaron posteriormente con el manuscrito y que después vendieron al mejor postor. Es ahí donde encuentro el punto de inflación. 
 
    —Así es, los prejuicios nos sitúan en la disyuntiva de aceptar aquel refrán que dice: “Quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón”. 
 
    —Pues eso, que estaríamos perdonados mientras vivamos si lo hiciéramos. 
 
    El hecho de poder conseguir el manuscrito les hacía enfrentarse a la negativa que por naturaleza llevaban como personas honradas y formales. No poder fotografiarlo o dibujar el contenido les empujaba hacia la única opción que les quedaba, sustraerlo. Sin embargo, los riesgos que conllevaban la operación y el miedo que les infundía la posibilidad delictiva les marcaba la línea roja que ellos mismos se imponían. 
 
    —No sé qué pensar, si creer que estamos ante alguien que realmente tiene alma de rebelde o simplemente se trata de un estafador —decía Román. 
 
    —Sí, lo cierto es que yo también me pongo en esa disyuntiva, aunque también nos dejamos llevar por los prejuicios que antes hemos hablado. Si no influyera lo veríamos algo casi normal. 
 
    —Tantas veces escuchamos aquello de que a todos nos gustaría robar un banco, no nos afecta que a los bancos, como usureros, les roben, los que nos frena es el miedo. Temor a que nos pillen y tener que pagar una pena de cárcel.  
 
    —Sí, el miedo a fracasar… —argumentaba Candela. 
 
    —Sin embargo, ¿tú crees que si no nos pudiera el miedo lo haríamos? 
 
    —Probablemente sí. Creo que valdría la pena arriesgarse para poder conseguir ese tercer pergamino, aunque tendríamos que verlo muy claro. 
 
    —¡Por supuesto! Muy seguros tendríamos que estar. 
 
    La conversación los iba llevando a un punto en concreto, en el fondo a los dos le atraía la propuesta de Rafael, pero a ambos les frenaba el miedo a decidirse y plantearse esa posibilidad. Luchaban por convencer a su propias consciencias, habían llegado hasta allí con el propósito de al menos conseguir el contenido del mensaje, de una manera u otra, en fotografía, en dibujo o… robándolo, como última alternativa. 
 
    Después de otro tramo del trayecto en silencio, fue Candela la que se atrevió: 
 
    —Y ¿qué te parece si le seguimos el juego, la propuesta, y analizamos todos los detalles. No perdemos nada con escuchar.  
 
    —Bueno, podría ser interesante conocer lo que nos propone. 
 
    Habían superado la barrera, no del miedo, pero sí a estudiar la posibilidad que planteaba Rafael. ¿Y si no se corría tanto riesgo como suponían? ¿Y si la propuesta resultara más interesante de lo que pensaban? Lo desconocían todo, tampoco podían dejarse llevar por el pánico. Nada malo habían hecho hasta ese momento y por analizarlo y valorar los entresijos no corrían riesgo alguno. 
 
    A la mañana siguiente continuaron con el mismo tema. Apenas habían podido dormir. Por sus cabezas no pasaban otros pensamientos que el de la posibilidad de conseguir el tercer manuscrito y poder descifrar el enigma que los atrapaba. Tenían la necesidad de saber cuál era el mensaje. Más de mil años ocultos entre las vasijas de barro bien valía un atrevimiento y saltarse las reglas de la lógica y lo aconsejable. 
 
    De nuevo desayunaron en Margaret DuChamp con el borde del precipicio ante ellos, esperaban que uno empujara al otro. Los dos se habían convencido a sí mismo a dar el paso, al menos el de conocer el plan de Rafael, y fue Román el que tomó la iniciativa. 
 
    —Entonces, ¿qué te parece? 
 
    —¿Qué me parece qué? 
 
    —¿Llamamos a Rafael y le pedimos que nos aclare la propuesta? 
 
    —Sí, creo que a los dos nos tiene en vilo, al menos saber qué es lo que propone. 
 
    —Está bien. Le llamamos cuando terminemos de desayunar. 
 
    Y así fue, decidieron ir caminando hacia la Piazza San Marco mientras hablaban con él por teléfono. 
 
    —¡Hola, Rafael! ¡Buenos días! 
 
    —¡Hombre, Román! ¡Qué temprano…! 
 
    —Sí, quizás he pecado de inquieto… 
 
    —No, no se preocupe, yo llevo tiempo trabajando y no me incomoda su llamada. 
 
    —Bueno, gracias. Pues no sé cómo decírselo, hemos estado toda la noche pensando en lo que nos planteó sobre el manuscrito y después de estudiarlo, decidimos que a lo mejor resultaría interesante… 
 
    —Bien, mejor lo hablamos personalmente. Le parece bien que nos Veamos en… proponga usted un lugar 
—decía Rafael. 
 
    —No sabría decir… vamos camino de San Marco. 
 
    —Ok, podríamos vernos en Campo dei Tolentini ante la Chiesa di San Nicola da Tolentini. ¿Sabe dónde se encuentra? 
 
    —Sí, no se preocupe. Lo busco en el mapa. 
 
    —Está bien. En una hora nos vemos allí. 
 
    Se despidieron y cambiaron de rumbo, fueron en dirección opuesta, cerca de Piazzale Roma y de la Universitá Iuav di Venezia. 
 
    A la hora que habían quedado, en la plaza y ante las escalinatas de la iglesia, vieron llegar a Rafael, muy elegante, con traje de corte italiano de color gris con destellos azulados por los reflejos del sol. 
 
    Se saludaron y Rafael les invitó a caminar dirección del Giardini Papadopoli. Cruzaron el puente sobre el canal y a los pocos metros estaban en pleno jardín, donde buscaron un banco alejado del paso constante de personas, especialmente estudiantes. 
 
    —Como le decía hace un rato por teléfono, hemos estado pensando en la propuesta que nos hizo anoche y aunque nos parece, de entrada y sin conocer detalles, un tanto arriesgado, quizás podríamos atrevernos e intentar sustraer el pergamino. 
 
    —Ok. Esto no es algo que yo acostumbre a hacer, ya hablamos anoche cuáles son mis inquietudes y qué es lo que me mueve a colaborar con ustedes. Por supuesto que yo no entro directamente en el plan, yo les organizo mediante un amigo que me debe algún favor, le procuré visado español para toda su familia hace varios años, estaban amenazados por la mafia en Bulgaria y yo les ayudé a salir de allí por puro deber humanitario. Este amigo vive aquí en Venecia y es un artista, le hacen muchos encargos, especialmente falsificaciones de obras del Renacimiento. Él me proporcionará todo lo necesario para llevar a cabo el plan con éxito.  
 
    »Apenas tenemos tiempo, nos queda hoy y mañana para prepararlo todo. Lo que sí les adelanto es que hay que ser discretos, solo nosotros tres conocemos lo que ustedes pretenden. Yo no puedo jugarme mi puesto de trabajo y ni siquiera mi amigo sabrá a qué irán destinadas esas herramientas. Ustedes no tienen que preocuparse de nada, solo de acudir con un portafolios preparado con lo necesario que yo les proporcionaré. El portafolios llevará oculto una copia falsa del pergamino y solo tendrán que cambiarlo por el original.  
 
    —¿Y las medidas de seguridad? —preguntaba Román. 
 
    —No se preocupen por eso, también está previsto. Tengo que organizar cada detalle, así que no les adelantaré nada más hasta tenerlo todo preparado. Nos volveremos a ver el mismo día de la exposición, por la mañana a primera hora. Estén preparados, yo les llamaré y quedaremos en un lugar tranquilo y le explicaré cada detalle y cómo deben de actuar. 
 
    —¡Está bien!, estaremos preparados para lo que nos indique —respondió Candela. 
 
    Sin más se despidieron, a la espera de las nuevas y definitivas instrucciones que les haría llegar Rafael. 
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    Durante lo que quedaba del día anterior, después de conversar con Rafael, ni que decir tienen que ni pensaron ni comentaron sobre otra cosa que no estuviese relacionado con el plan de sustracción del manuscrito, con la conversación que mantuvieron en el Giardini Papadopoli. 
 
    No era para menos, estaban inseguros, indecisos, temerosos de casi todo. De lo único que estaban seguros era de que querían hacerse con el pergamino. Pero no había alternativa a esa, era quizás la única y última oportunidad que se les había presentado y no habría otra.  
 
    En aquella operación de intrépidos espías/ladrones que no parecían existir más que en las películas más taquilleras, se jugaban todo su futuro, todo en sus vidas, en el sentido literal de la palabra. 
 
    Porque no solo se jugaban ante el fracaso ir a la cárcel, de igual modo afectaría de lleno a su reputación en lo social y en lo profesional, también sus propias vidas estaban en juego. Desconocían a qué tipo de gente se enfrentaban. Si los descubrían robando el manuscrito les podría suceder cualquier cosa, todo era posible. 
 
    El hecho de no conocer prácticamente nada sobre cómo ejecutar el plan de Rafael los dejaba sin hálito de esperanza al que agarrarse. Todo eran suposiciones negativas y eso no ayudaba a tener confianza en lo que deberían hacer. 
 
    Aquella mañana, la anterior a la visita a la exposición, habían salido a recorrer Venecia, a descubrir otros rincones de la ciudad que no visitaron anteriormente, y de camino aprovechar para comprar las máscaras carnavalescas que Rafael les sugirió para acudir con ellas a la exposición. 
 
    Aún faltaban dos días para que el carnaval comenzara oficialmente, pero los disfraces y máscaras ya se habían adueñado de las calles. Los vénetos vivían tan de lleno su carnaval que no esperaban a que lo declararan oficialmente, el ambiente carnavalesco lo invadía todo. 
 
    En una tienda compraron dos máscaras, las dos diferentes, sin conocer realmente qué simbolizaban cada una de ellas. Se dejaron llevar por la impresión que les causó. 
 
    Sin proponérselo, caminando sin rumbo cierto, pasaron por la puerta de la universidad de arquitectura veneciana, por la Universitá Iuav di Venezia, por donde transitaron la mañana anterior camino de la cita con Rafael, entraron con la única intención de curiosear y les llamó la atención el patio, su planta cuadrada abierta. 
 
    El ambiente festivo de los estudiantes era contagioso, reían, cantaban, se gastaban bromas entre ellos… y la actitud de los jóvenes les empujó a adentrarse en el patio y sentarse sobre uno de los bancos dispuestos al cálido sol que imperaba, en el que un hombre de edad avanzada también se sentaba. Se saludaron y tomaron asiento junto a él. 
 
    La actitud de Candela varios minutos después de sentarse a descansar un rato, fue la de sacar las máscaras de la bolsa del comercio en donde las compraron, para observarlas más detenidamente. 
 
    —Son bonitas, ¿verdad? —preguntaba Candela a Román. 
 
    —Sí, me parecen muy artísticas, con ese aire elegante y a antiguas… 
 
    —Alguna vez escuché o leí sobre el simbolismo de las máscaras venecianas, pero se me olvidó. 
 
    Entonces, el hombre que estaba sentado en el mismo banco dijo en un castellano bien pronunciado: 
 
    —La que tiene en la mano derecha es de Arlequín y esta de Pantalone. 
 
    —¡Ah, gracias por su ayuda! No conocemos prácticamente nada sobre el carnaval y sus símbolos. 
 
    —Sí, les estoy escuchando y me he atrevido a sacarles de dudas o desconocimiento. Sabrán perdonarme por mi atrevimiento. 
 
    —¡En absoluto! Nos parece muy bien, se lo agradecemos —respondió Román. 
 
    —Su traje de coloridos rombos es lo más significativo de Arlequín, la imagen de la ingenuidad, pero eso era antiguamente, ya ha pasado a representar lo astuto y burlesco de quien no logra salir nunca de la miseria. Pantalone simboliza la usura y la tacañería. 
 
    —Qué interesante —añadió Candela. 
 
    —Sí, hay otras representaciones además de estas dos, también están la del Médico de la Peste, Polichinela, Escribano, Mattaccino, Colombina, Pierrot... Y luego está la que se le conoce como Bauta. Esta máscara quizás sea la más utilizada, permitía que nadie los reconociera y así poder moverse con total libertad. El carnaval es como la representación de un teatro con sus protagonistas en un escenario fantástico. Es el más antiguo del mundo y entre los tres primeros, con Brasil y Nueva Orleans. 
 
    —Y, ¿cuál es el origen de las máscaras? —preguntó Candela. 
 
    —Bueno, la máscara se remonta hasta el momento en el que se produce la conciencia de uno mismo en el ser humano. Es lo que opinan los etnólogos. Las máscaras se encuentran entre las culturas de la antigüedad, como los egipcios, los griegos, los romanos… 
 
    —¿Desde cuándo se tienen conocimiento de su celebración? —preguntó Román tratando de conocer más sobre el tema. 
 
    —Se cree que el origen del carnaval veneciano se remonta al siglo XII, cuando Christopher Tolive, el secretario principal del Dux de Venecia lo oficializó, allá por 1296. Se dice que su propósito no era otro que el de acercar las diferentes clases sociales entre sí. Tuvo mucho éxito, especialmente entre los aristocráticos, las máscaras les permitían no ser reconocidos y mezclarse con la gente del pueblo. 
 
    —Sí, el carnaval veneciano siempre me resultó muy original, especialmente por sus disfraces. 
 
    —Así es, los trajes son réplicas de los que llevaban la clase opulenta veneciana del siglo XVIII, cuando el carnaval estuvo en su mayor apogeo. 
 
    —Son como salidos de un cuadro de Canaletto 
—añadía Candela. 
 
    —Así es —dijo el acompañante del banco—. Bueno, tendrán que disculparme, tengo obligaciones que cumplir —al tiempo que se levantaba y se despedía. 
 
    Fue un encuentro agradable con el desconocido, que nada más alejarse varios pasos de ellos un joven estudiante, por los libros que llevaba bajo el brazo, le llamó: «Profesor», acercándose a él. 
 
    Después de un buen rato sentados en el patio de la universidad, siguieron caminando y tomando el sol, disfrutando de lo que Venecia les ofrecía. Por toda la ciudad comenzaban a verse disfraces, máscaras y otros distintivos del carnaval, aunque todavía no generalizado.  
 
    Tomaron la ruta más turística, la que pasaba por Rialto y la Piazza San Marco, la multitud que se aglomeraba por sus calles era asfixiante, apenas se podía caminar por algunos puntos o tramos, y ni que decir tiene por los alrededores del Mercato di Rialto, con sus puestos de pescado y fruta. 
 
    Recorrieron sus calles curioseando escaparates de arte y antigüedades especialmente, y sobre el puente observaron la perspectiva del Grand Canal y de la fachada de Ca’ Boschini, el edificio en el que tenían ocupado el pensamiento desde incluso antes de llegar a la ciudad. 
 
    En él tenían depositados tanto temores como esperanzas. De allí, en la mañana siguiente, podrían salir tristes o felices, triunfantes o fracasados. Sin embargo, después de tanto analizar y valorar, ya no tenían dudas de que llevarían a cabo el plan, salvo que el planteamiento que les presentara Rafael no les convenciera del todo o encontraran más riesgos de los ya imaginados y previstos. 
 
    Miraban desde el puente todo el escenario vivo y colorido que se mostraba, al frente el canal y a sus espaldas el pórtico central con sus puestos o tiendas de recuerdos. Candela miraba hacia Ruga dei Oresi, por donde habían llegado hasta allí desde el mercado, y a la altura de la Chiesa di San Giacomo di Rialto, la imagen del hombre que vieron el mismo día que llegaron a la ciudad en la Piazza San Marco, y que pensaron que les estaba siguiendo, se dejaba ver con la mirada puesta en ellos. 
 
    Candela se dio media vuelta discretamente y, mirando a Rómán, le dijo: 
 
    —Creo que nos están siguiendo, el mismo tipo de la capucha gris que hacía fotos cuando estuvimos en el Caffé Florian. 
 
    Román miró por encima de los hombros de ella y efectivamente, el supuesto espía trataba de levantar su cabeza estirando el cuello por encima de las de los demás transeúntes que se agolpaban ante las escalinatas que subían al puente. 
 
    —¡Sí, es el mismo tipo del otro día! —exclamó Román sorprendido—. No cabe dudas de que nos están siguiendo, la actitud de ese hombre es clara, está tratando de no perdernos de vista. 
 
    —Es mucha casualidad… —añadió Candela. 
 
    —Lo pondremos a prueba —decía Román—, trataremos de acelerar el paso y perdernos del alcance de su vista. Nosotros le iremos observando, a ver qué hace, si continúa siguiéndonos o no. 
 
    Y así hicieron. Se cogieron de la mano para no perderse y separarse entre tanta gente. Aceleraron el paso y, en dirección a la Basilica di San Marco, en cada espacio recorrido aprovechaban cada cruce de calle o altura que les permitiera observar para atrás si el hombre les continuaba siguiendo. 
 
    Recorrido un buen tramo del trayecto marcado, descubrieron que no solo que el espía les seguía el camino, sino que poco a poco se les iba acercando y ya no disimulaba, no le importaba que lo hubieran descubierto. Los miraba fijamente al tiempo que iba apartando bruscamente a todos los viandantes que tranquilamente caminaban. 
 
    Entendieron que estaban realmente en peligro. Aquel tipo tenía una intensión clara y no parecía nada buena. Apresurados e inquietos por la clara persecución, entraron al recinto de la Plazza San Marco, y la intuición era la de no separarse en algún lugar recóndito y oculto, necesitaban estar rodeados de gente, eso sería un impedimento en el caso de que su perseguidor intentase alguna actitud violenta contra ellos. No eran especialistas en lucha, todo lo contrario. Ante esa tesitura estaban perdidos, ni sabían ni podrían defenderse de una agresión, por lo que su mejor escudo contra esa posibilidad era mantenerse rodeados de personas, que ajenas a todo disfrutaban admirando cada detalle de la plazza. 
 
    De repente, a Candela se les cruzó delante de su vista un par de agentes de la Polizia Municipale, y no dudó en agarrar a Román de la mano y tirar de él literalmente hacia los agentes locales. Pensó que ante su presencia el seguidor se detendría. 
 
    —Ciao! Capisci lo spagnolo? —les preguntó Candela. 
 
    —Un pochino —respondió uno de ellos. 
 
    —¡Está bien! ¿Se puede visitar el Palazzo Ducale? 
 
    —Sí, ahora está abierto. De nueve de la mañana hasta las diecinueve horas se puede visitar. 
 
    —Grazie! —respondió Candela a la gentileza de los agentes. 
 
    Había elegido el Palazzo Ducale como excusa, pues el tipo se situaba en esa dirección y al ver desde cierta distancia que ella le hablaba al policía local y señalaba con su mano hacia donde él estaba, pensaría que le estaba pidiendo ayuda, por lo que el tipo, con disimulo, se dio media vuelta y mirando hacia los detalles arquitectónicos de la Basílica se perdió entre la multitud. 
 
    Ellos aprovecharon para huir rápido del lugar por si volvía a aparecer. No apareció. 
 
    No sabían qué hacer ni a dónde ir, estaban desorientados… y con hambre, por lo que decidieron comer en algún restaurante, dentro del local, fuera de la vista del tipo que les perseguía u otros compinchados con él. 
 
    Candela eligió el ristorante pizzería, argumentando que la pasta le ayudaba a tranquilizarse, era un antídoto contra la ansiedad. Realmente estaba nerviosa ante la persecución a la que estaban sometidos. 
 
    Miraron la carta y seleccionaron una pizza. 
 
    —¡Qué mal me ha hecho sentir ese tipo! ¿Quién será? 
 
    —No lo sé —le respondía Román un tanto preocupado—, pero también yo he pasado miedo. Uno no sabe qué intenciones tendrá para con nosotros. Me pregunto si pertenecerá a la Hermandad de la Media Luna. 
 
    —A mí me lo ha parecido, hoy lo he podido ver más cerca que la otra vez, que sus rasgos son magrebíes. Pudiera ser de la Hermandad…, pero Cerrato te dijo que ya estaban detenidos y que no quedaban más componentes de la banda, ¿no? 
 
    —Sí, así es. Pero lo que pueda decir Cerrato no hay que tomarlo en cuenta, no se puede confiar en lo que diga, pero no porque esté mintiendo sino porque no tiene ni remota idea de quiénes son realmente esos tipos a los que detuvieron en Córdoba. 
 
    »A mí se me antoja que ese tipo pertenece a otra cédula de la Hermandad y estaban al tanto de nuestra llegada a Venecia, pero ¿cómo lo han sabido…?  
 
    Dándole vueltas al pensamiento mientras devoraban la Pizza, decidieron irse al apartamento a descansar después de comer. 
 
    Demasiado estresados como para continuar caminando por la ciudad, con el miedo en el cuerpo de que alguien les volviera a perseguir, o sorprenderlos a la vuelta de cualquier esquina. 
 
    No querían correr riesgos. Querían descansar y prepararse mentalmente para el día siguiente en la mañana y llevar a cabo el plan sin titubeos, sin nervios que les hicieran fracasar. 
 
    Estaban nerviosos y a cuanto más se acercaba la mañana siguiente más inquietos aún. Todo era una incógnita. Convencidos de que iban a dar el golpe, llevarse una pieza arqueológica de gran valor de una exposición y, a tan solo unas pocas horas, todavía no sabían cómo llevar a cabo el golpe, porque realmente era un atraco, sin violencia, pero un atraco en toda regla. 
 
    Una situación surrealista que ni ellos mismos habían pensado anteriormente que pudieran cometer.  
 
    Ya solo les quedaba un día y medio que estar en Venecia, se les había pasado volando la estancia en la ciudad, pero lo que les quedaba por estar allí era lo más complicado, lo más difícil, lo más peligroso. 
 
    Sin embargo, ese mismo día todavía le aguardaba otra sorpresa, otro susto. 
 
    Llegaron hasta el Campo Santa Margherita y al mirar hacia la ventana del apartamento, Candela se dio cuenta de un detalle. Había descorrido las cortinas cuando salieron y en ese momento estaban corridas, lo que le puso en alerta. 
 
    —Espero equivocarme, pero creo que alguien ha entrado en el apartamento —dijo Candela. 
 
    —¿En qué te sustentas? 
 
    —Las cortinas. Yo las descorrí al salir esta mañana. 
 
    Se miraron a los ojos con la extrañeza en sus miradas y no dijeron palabra alguna hasta pasados unos segundos. 
 
    —Podíamos llamar a la policía, que vengan y comprueben si entraron a robar o a por nosotros —dijo Candela. 
 
    —Y ¿si luego resulta una falsa alarma? ¿Estás segura de que las descorriste? 
 
    —Sí, segurísima. No tengo la menor duda, y si no recuerdo mal… yo fui la última en salir, por lo que tú no pudiste cerrarlas.  
 
    —Cerrar las cortinas pudiera tener un motivo para intrusos, que no los vean desde fuera… 
 
    —Así es, y después de lo ocurrido esta mañana con el tipo de la capucha gris… 
 
    —Demasiadas casualidades. Tú quédate aquí abajo. Yo subiré y miraré a ver si la puerta está cerrada o abierta. Si no veo riesgo entro, y tú tienes que estar pendiente, por si te llamo porque no hay peligro o por si hay alguien y tienes que pedir ayuda a la policía. 
 
    —Está bien. Ve con cuidado, por favor…  
 
    Román entró en el edificio y subió hasta la segunda planta, donde se encontraba el apartamento alquilado. En el rellano no había señales algunas que pudieran alarmar. Todo estaba en orden.  
 
    Seguidamente introdujo la llave en la cerradura de la puerta de entrada y con mucho sigilo, intentando no provocar algún ruido que alertara a los allanadores, en el caso de que los hubiera. Abrió la puerta y puso el oído pegado a ella con toda su atención, pero no escuchó nada. 
 
    Entró y miró por todas las habitaciones, nada, no había indicios de nada a simple vista. Entonces miró por la ventana he hizo señales a Candela para que subiera. 
 
    Una vez dentro del apartamento, los dos se sentaron con el corazón latente más rápido de lo normal, otro susto y no lo hubieran soportado… 
 
    Ya más relajados, se miraban frente a frente buscando soluciones, no estaban seguros. No sabían qué hacer, si continuar en el apartamento hasta el día de partida o por el contrario abandonarlo y trasladarse a un hotel, en donde supuestamente podrían estar más tranquilos, al menos tendrían a quién acudir en el supuesto de que tuvieran problemas con algún asaltante. 
 
    Decidieron que se trasladarían a un hotel cercano a Piazzale Roma, con la intención de estar cerca de la parada de taxis, para tomar uno camino del aeropuerto la mañana de vuelta a Madrid, pero no abandonarían el apartamento, hubiera sido una estupidez, ya lo tenían pagado durante los dos días que le quedaban en Venecia y en cualquier momento podrían necesitarlo por cualquier motivo. Ante tanto desconocimiento no sabían qué hacer. 
 
    Buscaron en internet un hotel con las características pensadas y tuvieron suerte de encontrar una habitación doble en el Hotel Arlecchino, todos los hoteles estaban completos por la cercanía del carnaval, por lo que encontrar una habitación libre fue un consuelo. 
 
    Reservaron la habitación del hotel y prepararon las maletas. Cuando salieron del apartamento lo hicieron con mucho temor, en alerta mirando a cada lado por cada calle o lugar por el que pasaban, siempre expectantes ante la aparición del hombre de la capucha gris o de otro individuo del que sospechasen, aunque realmente sospechaban de todo y de cada uno de los viandantes con los que se cruzaban. 
 
    Tratando de despistar a sus perseguidores, dejaron las cortinas de las ventanas corridas y una luz interior encendida que pudiera verse desde el exterior, eso podría desistir en el supuesto intento de allanamiento del apartamento. Cualquier detalle podía ser útil para despistar al desconcertante enemigo. 
 
    Por fin llegaron al Ponte del Pagan, lo cruzaron, y unos metros más adelante se situaba el hotel. Fue como divisar la meta en un maratón perseguidos de fieras ocultas a lo largo de todo el trayecto. 
 
    El hotel resultó de su agrado; en la habitación deshicieron las maletas y colgaron la ropa en los armarios. 
 
    El tiempo pasaba rápido y la tarde comenzaba a caer. Entre tantas dudas pensaron en llamar a Bernardo por WhatsApp, necesitaban el apoyo de alguien de confianza y nadie mejor que Bernardo. Y lo hicieron: 
 
    «¡Hola, profesor!», saludó Román. 
 
    «¡Hola, mi querido amigo! ¿Cómo estáis? ¿Cómo os va por esa ciudad tan maravillosa?» 
 
    «¡Disfrutándola! Como usted bien dice, Venecia es una maravilla». 
 
    «Sí, lo sé. Yo la conocí hace ya algunos años con mi mujer y nos encantó. Y sobre el asunto que teníais entre manos ¿cómo lo lleváis?», preguntó Bernardo. 
 
    «Pues además de para saludarlo, precisamente también por ese asunto queríamos preguntarle. Es referente a los integrantes de la Hermandad. Creemos que nos están siguiendo…». 
 
    «Vaya, lo estaba esperando… Si lo preferís podemos conectarnos por videoconferencia. Tengo ganas de veros las caras. ¿Os parece bien?» 
 
    «Sí, por supuesto. Pulse usted el botón, yo le respondo». 
 
    Algunos segundos más tarde el sonido de la videollamada sonó en el móvil de Román. 
 
    —¡Vaya! Pues sí que parece que os está sentando bien la visita a Venecia, estáis muy guapos los dos —dijo Bernardo nada más aparecer la imagen de ellos en la pantalla de su móvil. 
 
    —¡Jajaja! —rieron Candela y Román ante el piropo del profesor. 
 
    —A ver, contadme qué os ha ocurrido. 
 
    —Bueno, estamos un poco desorientados. Un tipo con perfil magrebí nos ha estado siguiendo dos días. El primero y esta mañana aún más descarado. Además, creemos que han entrado en el apartamento que alquilamos y ante la duda hemos preferido alojarnos en un hotel por los dos días que nos quedan. Hoy y mañana. Los dos pensamos que pudiera ser de la Hermandad. 
 
    —¡Sí, no me extraña! Me había llegado un rumor por parte de un amigo de que los de la Media Luna estaban interesados en recuperar el tercer manuscrito. Digo recuperar porque ya sabéis que fueron ellos quienes se los arrebataron a los hermanos Morales en Córdoba, y que fue el motivo por el que los asesinaron. 
 
    —Eso ya lo sabíamos… 
 
    —Más tarde, parece ser que uno de los integrantes los traicionó y les vendió el pergamino a los coleccionistas de Ca’ Boschini. ¡Pobre ingenuo, pensaría que no lo descubrirían! Pocos días después apareció sin vida flotando en un canal. 
 
    —…, pero ¿cómo sabe usted eso, que los de la Hermandad están también tras el manuscrito? 
—preguntó sorprendido Román. 
 
    —¡Ay, mi querido amigo! Tú sabes que yo tengo amigos hasta en el infierno. Sí, hace varios días me dijo mi amigo docente en Venecia que existían otros interesados en el manuscrito, claro que mi informante no sabe de quiénes se trata, yo lo he imaginado.  
 
    —Entonces ya no quedan duda, son ellos los que nos están siguiendo. 
 
    —Sí, casi con toda seguridad. 
 
    —¡Profesor! —llamó su atención Candela, que hasta ese momento no había intervenido en la conversación—. Supongo que también estará al corriente de que no podremos realizar ni fotografías ni un dibujo siquiera, un boceto a lápiz con el que usted pueda descifrar el mensaje que contienen. 
 
    —¡Sí, claro que lo sé! Ya puse a Román al corriente de ese detalle. 
 
    —Y ¿ha imaginado cómo podremos cumplir con lo que nos propusimos? 
 
    —¡Pues no!, pero no es necesario que me lo contéis. Estoy seguro de que no os vendréis de vacío. De eso sí tengo plena seguridad. Lo que sí os pido seriamente es que tengáis cuidado, que no os expongáis más de lo necesario. Recordad que siempre habrá otra oportunidad para lograrlo. El tiempo y la providencia se alían con bastante frecuencia, especialmente cuando nadie lo espera, y suele pillarnos desprevenidos. 
 
    —De todas maneras, profesor, mañana visitaremos la exposición. Tenemos las invitaciones para poder acudir a ella. 
 
    —¡¿Cómo las habéis conseguido?! Tengo entendido que solo los muy cercanos y de confianza de los organizadores podrán entrar. 
 
    —¡Sí! Así es. Hace unos días le robaron a Candela el bolso mientras cenábamos en un restaurante, y tuvimos la suerte de que entre los clientes se hallaba un diplomático español que trabaja para el Ministerio de Asuntos Exteriores de España, Rafael se llama, y se ofreció muy amablemente a indicarnos los pasos que debíamos dar para denunciar el robo y pedir al Consulado un salvoconducto provisional. Él nos ha proporcionado las entradas. 
 
    —¡Ummm, sí señor, sois una pareja con suerte! Me alegro de que podáis asistir… y no olvidéis mi consejo, tened cuidado y no confiéis mucho en desconocidos. 
 
    —¡Sí, Bernardo! Ya sabe que le tenemos mucho efecto y seguimos sus consejos al pie de la letra. Mañana probablemente nos volveremos a poner en contacto con usted para tenerle al corriente de todo cuanto acontezca. 
 
    —¡Está bien! Mañana estaré esperando con mucha emoción vuestra llamada. Cuidaos mucho. ¡Un fuerte abrazo! 
 
    —Lo haremos, Bernardo. ¡Gracias! Se despedía Candela. 
 
    —Adiós, profesor. ¡Un abrazo! 
 
    Tras el despido de Román se cerró la conexión. 
 
    No obstante, en la conversación con Bernardo habían quedado flotando en el aire algunas preguntas. El profesor no dejaba de sorprenderlos por momentos. 
 
    Tenían la impresión de que estaba al tanto de todo lo que les iba ocurriendo y eso los dejaba desconcertados. Por un lado, les había confirmado que era la Hermandad la que estaba tras ellos y les seguían, y esa confirmación disipó la duda anterior, aunque no el temor. Sin embargo, las incógnitas en ellos ahora eran otras: ¿Cómo lo sabía? ¿Quién era ese misterioso profesor veneciano amigo suyo que le ponía al corriente de todo lo que sucedía alrededor de los manuscritos y de la Hermandad de la Media Luna? 
 
    Además, ese consejo tan repetido referente al cuidado que deberían tener, les había dejado una desconfianza que hasta entonces no existía para ellos. 
 
    ¿Qué quería decirles con lo de “que no confiaran mucho en desconocidos”? ¿Qué podría sospechar respecto a Rafael? ¿Acaso el profesor vio algo en la generosidad y buen hacer del diplomático que ellos no vieron? 
 
    Lo cierto es que, si algo consiguió Bernardo con sus consejos es que no se confiaran ante lo aparentemente sin peligro. 
 
    Aquella noche no saldrían a cenar, lo harían en el restaurante del hotel. No podían exponerse a que el integrante de la Hermandad diera con su paradero en el nuevo hospedaje y les planteara problemas inesperados ante la inminente jornada. 
 
    Al día siguiente tendrían que levantarse temprano y estar atentos a la llamada de Rafael. La noche les iba a resultar larga y pensativa, en la que el insomnio se adueñaría de la tranquilidad de los dos. No podrían dormir con tantas preguntas y suposiciones rondando por sus pensamientos. 
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    El día X llegó. Fueron los primeros clientes del hotel en bajar de las habitaciones y visitar la cafetería. El buffet estaba apetitosamente presentado y no dudaron en tomar cualquier alimento que les apeteciera, especialmente Román que, con los nervios pasados en la noche anterior, no parecía echar en cuenta que no le convenía abusar por los índices de glucemia en sangre. No dudó en acopiar de todo lo que le vino en gana en su bandeja y sentarse en la mesa junto a Candela que, más comedida seleccionó los alimentos para un desayuno equilibrado. 
 
    Ella lo miró sorprendida al ver la impresionante bandeja de dulces, salados, cereales, mermeladas, mantequilla, chocolate, leche, frutas, sumos… 
 
    —¡Por dios, Román! Cualquiera diría que vienes de una guerra, que no has comido en varios días —señaló Candela. 
 
    —¡Sí, querida! La inquietud me abre el apetito.  
 
    —Bien, lo decía por tu diabetes, ¿no crees que deberías de controlar esos impulsos? 
 
    —¡Sí y te agradezco tu recomendación, pero es que… 
 
    —Bueno, tranquilo. Creo que la mejor manera de relajarse es pensar que no estamos obligados a nada. Sucederá lo que nosotros decidamos. 
 
    —Por supuesto, soy consciente de eso. De todas maneras, el solo hecho de pensar en que el plan pueda ser viable y tengamos que arriesgarnos me pone inquieto. 
 
    —A mí también. Pero ¿dónde te has dejado la templanza y el control sobre la situación que siempre ejerces? 
 
    —¡Ya! Control, templanza, meditación. Umm… 
—Román adoptaba una postura exótica simulando meditar. Con los ojos cerrados y las manos sobre la mesa hacia arriba, con los dedos pulgar e índice tocados por las yemas, al tiempo que emitía un sonido de concentración. 
 
    —¡Tonto! Qué bromista te has despertado hoy… 
 
    —Jajaja —reía Román—. Bueno, hay que tomárselo con humor. Mejor eso que una actitud preocupada. ¡No! Como tú dices, todo dependerá de lo que nosotros decidamos hacer, pero siempre con confianza y sin presiones. 
 
    —Me alegra que te lo tomes así. Por un momento parecías otro, como si la presión te hubiese cambiado. Me has asustado. 
 
    —Todo dependerá de nosotros, pero independientemente de eso, lo más importante es que no dejemos de disfrutar de Venecia. Pase lo que pase no olvidaremos que primero nosotros, después lo que tenga que suceder sucederá. 
 
    Y siguieron desayunando y riendo con todos los alimentos que Román había puesto sobre la mesa. Por supuesto que no los ingirió en su totalidad, su actitud fue inteligente, como siempre. No jugaba con los efectos dañinos de la diabetes. 
 
    Sonó el teléfono de Román. Era Rafael. 
 
    —¡Buenos días, Rafael! 
 
    —¡Hola, Román! Buenos días. ¿Cuándo y dónde le parece bien que nos veamos? Un sitio discreto. 
 
    —Pues… ¿le parece bien en el apartamento en donde nos alojamos?  
 
    —Está bien. ¿En cuarenta y cinco minutos? 
 
    —Sí. Estaremos esperándole. 
 
    No se le ocurrió a Román otro sitio que el apartamento, y no solo por la discreción que exigía el encuentro, también por no desvelar a nadie que estaban hospedados en el hotel, ni siquiera a él, contra el que únicamente tenían agradecimiento que mostrarle. Ningún motivo para desconfiar de su persona, hasta el momento. 
 
    Terminaron el desayuno y abandonaron el hotel camino del Campo Santa Margherita. En cuanto pusieron los pasos en la calle su actitud se activó en modo alerta y todo el trayecto lo recorrieron sin dejar de estar pendiente de cuánto les pudiese resultar sospechoso. Desde que la tarde del día anterior Bernardo les confirmara que los integrantes de la Hermandad estaban tras ellos, no bajaron la guardia. 
 
    Ellos llegaron antes y esperaron. Diez minutos después el sonido del portero automático sonó. Román preguntó quién era. Rafael le respondió y le abrieron la puerta. Un par de minutos después sonaba el timbre de la puerta de la vivienda. 
 
    —¡Buenos días de nuevo! —deseó Rafael desde el otro lado de la entrada. 
 
    —¡Buenos días!, pero pase hombre. No se quede ahí fuera. 
 
    Una vez dentro Candela le invitó a sentarse. 
 
    —Siéntese, por favor. ¡Póngase cómodo! 
 
    Rafael llevaba consigo un maletín de ejecutivo, acorde a su manera de vestir. Siempre elegante y trajeado. Puso el maletín sobre la mesa baja de la sala y alrededor de ella se sentaron los tres. 
 
    —Bien, tendrán que darse prisa y prepararse a conciencia. He preparado un plan del que solo nosotros somos conocedores. Como les dije el otro día, nadie sabe para qué he pedido a mi amigo y colaborador su ayuda, ni nadie sabe a qué va destinado. A las 12 deberán de estar en la exposición. Entrarán en ella y pasearán relajados y discretamente entre las obras expuestas. A las 12,30 se llevará a cabo la presentación. Será Andrea, uno de los dos organizadores y dueños del palacio y las obras expuestas quien lo haga con algunas palabras desde un atril. Junto a él estará Giulio, que después de las palabras de Andrea ira a integrarse con los otros tres músicos del cuarteto que amenizarán la fiesta. ¡Tomen! —dijo Rafael extrayendo un portafolios del maletín, con tapas rígidas acartonadas y forradas de piel en negro. Se lo entregó a ellos dos. 
 
    Román alargó la mano, lo cogió y lo abrió. Dentro no había nada más que varios bocetos a lápiz de rincones típicos de la ciudad. Se lo pasó a Candela y ella hizo igual. Lo observó y los dos quedaron con cara de sorprendidos esperando respuesta a lo que significaba. 
 
    —¿Lo han mirado bien? 
 
    —¡Sí! —respondió Candela, esperando la confirmación también de Román. 
 
    Entonces Rafael cogió el portafolios y, apoyando sus dedos sobre el sistema metálico que en forma de pinza sujetaba los dibujos, presionó suavemente, provocando que la base rígida del portafolios se abriera en dos partes. La sorpresa fue que, al abrirse en dos, en su interior encontraron un manuscrito igual a los otros dos que consiguieron localizar en Córdoba. Rafael se lo mostró. 
 
    —¿Saben qué es esto? Una copia exacta del pergamino que a ustedes les interesa.  
 
    Realmente fue una sorpresa. Ni esperaban que el portafolios se abriera ni por supuesto que contuviera una copia del pergamino. 
 
    —Entonces, si la copia es igual al original, no sería necesario cambiarlos… ¿No es para eso? —argumentó Román. 
 
    —Sí, podría ser, pero no es idéntico al original. El artista que lo ha falsificado no ha tenido acceso al mensaje que contiene, solo a su textura y apariencia, pero tendrían que conocer el árabe antiguo para darse cuenta de lo que dice el texto. El original está bien guardado y nadie ha podido observarlo de cerca. Pero les garantizo que nadie se dará cuenta de que es una falsificación si no están juntos los dos para poder diferenciarlos. 
 
    Candela y Román estaban descolocados. 
 
    —¡Bien! —continuó Rafael—. El portafolios lo llevará usted en el bolso, dirigiéndose a Candela, si alguien le pregunta le dice que son bocetos suyos que ha realizado en su recorrido por la ciudad. No muestre hacia el portafolios más interés y apego que el que pudiera tener si no contuviera la falsificación oculta. 
 
    »Cuando entren a la sala de exposiciones, localicen la situación del manuscrito, en qué lugar se encuentra. Estará dentro de un expositor acristalado, cuya tapa también de cristal estará cerrada, activada bajo un sensor que el sistema de seguridad no permitirá levantar para realizar el cambio de pergaminos. 
 
    »Estén pendiente de su reloj, de la hora que es en cada momento. Ese será su mapa de actuación. Recuerden, a las 12,30 Andrea pronunciará el discurso de bienvenida y presentación, y un par de minutos antes uno de los vigilantes de seguridad pedirá a los asistentes que acudan al salón principal a escuchar el discurso. Ustedes no hagan caso, quédense discretamente junto al expositor del pergamino. El vigilante estará al tanto de que a ustedes sí deben de permitirle que se queden solos en la sala. Cuando empiece a hablar Andrea, el sistema de seguridad sufrirá un desajuste y se reseteará durante 15 segundos. 
 
    »Durante ese tiempo estará todo desactivado, podrán comprobarlo con la discreta y diminuta luz roja que tienen las dos cámaras de vídeo instaladas en la sala. Les repito, a partir de cuando se apague la luz roja tendrán 15 segundos para realizar el cambio; el sensor del expositor también debe de desactivarse y por lo tanto poder abrir la tapa acristalada sin problemas y realizar el cambio. 
 
    »Una vez que tengan el cambio realizado y el original guardado en el portafolios, actúen con total naturalidad. Acérquense hasta el salón principal y escuchen las palabras de Andrea. Nadie se dará cuenta de nada. 
 
    »Dos consejos a tener en cuenta. No tienen que temer nada por las medidas de seguridad. El escáner por el que tendrán que pasar sus pertenencias no detectará el sistema oculto del portafolios, está preparado ante los rayos X para que no se detecte ni siquiera por el túnel de escáner de los aeropuertos. No se pongan nerviosos. Y el segundo es que no se apresuren en salir. Disfruten de la fiesta. Tómense el aperitivo que les ofrezcan y conversen con quien pueda hacerlo en español. A alguien encontrarán con quien dialogar. 
 
    Quedaron estupefactos, no esperaban que todo estuviese a simple vista tan organizado, tan fácil de acometer. 
 
    —¿Les ha quedado todo claro, hay algo que no hayan entendido y necesitan que se lo aclare? —preguntó Rafael al verles cara de pasmados. 
 
    —¡Sí! Lo hemos entendido todo al pie de la letra 
—respondía Román mirando a Candela, todavía asombrada por cómo estaba organizado el plan. 
 
    —¡Ah! No se olviden de las máscaras, no es necesario que las lleven puestas constantemente, pero sería aconsejable que las usaran para no llamar la atención en demasía. 
 
    Rafael sacó un pañuelo del bolsillo de su pantalón y con él limpió el portafolios por donde había puesto sus manos. Evidentemente estaba eliminando huellas para prevenir que no lo relacionaran con el hurto. 
 
    —Tengo una duda respecto a la seguridad. ¿Quién se encarga de desactivarla? —preguntó curiosa Candela. 
 
    —Mi amigo el búlgaro tiene contactos con gente que se dedican precisamente a eso. Son profesionales. 
 
    —Entiendo, son ladrones profesionales… ¿Y quién les paga por su trabajo? Supongo que no lo harán por amor al arte. 
 
    —¡No, por supuesto que no! Nadie trabaja gratis. Son favores. Mi amigo me los debe a mí y a él se los deben los dos integrantes que se ocuparán de desactivar las medidas de seguridad y de facilitarles a ustedes el cambio de manuscritos. Sin embargo, ya les digo que no tienen nada que temer. Son profesionales y no les importa ni quiénes son ustedes ni lo que van a hacer. 
 
    Aparentemente todo quedaba claro. Candela y Román veían fácil acometer el plan, a simple vista no debería de ocasionar problemas si todo funcionaba tal y como se los había propuesto Rafael. 
 
    —¡Bien! No creo que nos cause problemas, por lo que pienso que acometeremos el intercambio de manuscritos. 
 
    —¡De acuerdo! Todo se llevará a cabo como se ha previsto. Ahora Tengo que irme, recuerden que tengo obligaciones profesionales en el Consulado. 
 
    Se levantaron de sus asientos y se despidieron, no sin antes Román hacerle una pregunta: 
 
    —Nosotros nos vamos para España mañana por la mañana, ¿nos volveremos a ver? 
 
    —Es muy probable que no volvamos a vernos en Venecia, pero quizás alguna vez coincidamos por Córdoba, puede que, en el Museo Arqueológico de la ciudad, ante el pergamino expuesto en un lugar de privilegio. Recuerde que algún día regresaré a la tierra de mis antepasados… 
 
    Estrecharon sus manos como símbolo de amistad y Rafael se marchó bajando las escaleras. A través de los cristales de la ventana lo vieron alejarse cruzando el Campo Santa Margherita, con paso elegante y el maletín en su mano izquierda. No volvió la vista atrás. 
 
    No les quedaba mucho tiempo. Tenían que volver al hotel, prepararse y caminar hasta el palazzo di Ca’ Boschini, y lo más importante, repasar paso a paso todo lo que les había dicho Rafael que tenían que hacer. Ninguna complicación se presentaba a simple vista, las dudas que ocasionaba el relato del diplomático iban por otro cauce, más bien por lo que no se veía, por lo que se ocultaba detrás de esa desinteresada propuesta, como él mismo había dicho minutos antes, «Nadie trabaja gratis». Lo que les preocupaba era que desconocían el precio a pagarle. 
 
    —No me imaginaba que fuese así, como nos lo ha planteado —decía Román. 
 
    —También yo me he quedado un poco desconcertada. Claro está que el planteamiento siempre hubiera sido sorprendente, pero más que organizado por alguien que tiene sentimientos encontrados con sus antepasados parece un plan diseñado por un grupo de delincuentes profesionales. ¿Será que veo demasiadas películas de espías y de ladrones de bancos? 
 
    —Así es. Si no hubiésemos hablado antes con Rafael y no lo conociéramos pensaría que no es quien aparenta ser. Parece como si llevara toda su vida dando golpes de guante blanco. Como en una película —añadió Román. 
 
    —No sé por qué me ha dado mala espina… 
 
    —¡Sí!, así, tan aparentemente profesional descoloca. Me ha dejado sorprendido que disponga de un equipo de gente que está acostumbrado a perpetrar robos, esa es la impresión que me ha dado. 
 
    —No es creíble que tenga una banda de delincuentes a su disposición y sin pedir nada a cambio —argumentaba Candela. 
 
    —Y en solo día y medio prepararlo todo… no encaja. No me creo que ese artilugio del portafolios lo prepararan en un rato. 
 
    —También podrían haberlo tenido de usarlo en otra ocasión —Candela buscaba respuestas creíbles. 
 
    —Y las invitaciones, y los encargados de desactivar el sistema de seguridad…  
 
    No dejaban de darles vueltas al asunto, a los detalles del plan que Rafael les había presentado y las sospechas y desconfianza iban en aumento. 
 
    —Hay un detalle que no sé si lo has valorado o ha pasado por alto. Cuando ha llegado ha pulsado el botón del portero automático y luego ha subido al apartamento. ¿Tú le habías dicho la dirección? —preguntó Candela. 
 
    —No. Cuando nos acompañó la noche que te robaron el bolso llegó con nosotros hasta la plaza, pero no sabía en qué edificio estábamos, y en el caso de que nos viera entrar sería de lejos, por lo que no podría saber en qué planta se encontraba el apartamento. 
 
    —Bien, quizás estemos entrando en una vorágine de desconfianza que no resulte positiva, que nos pueda perjudicar. Solo son conjeturas. Igual le dijimos la dirección del apartamento y no lo recordamos… 
 
    —Pudiera ser, pero yo no lo recuerdo. 
 
    El tiempo iba pasando rápidamente y en varias horas tendrían que estar en la sala de exposiciones de Ca’ Boschini, así que cogieron el portafolios y las pocas cosas que les quedaba en el apartamento y fueron hasta el hotel. Allí, en la habitación, ojearon de nuevo la carpeta con los bocetos de dibujo y el escondite con el falso manuscrito. Lo miraron y abrieron y cerraron el sistema presionando la pinza metálica varias veces. No querían dejar nada sin controlar exhaustivamente, no podían permitirse el hecho de errar en el momento oportuno. 
 
    Candela tomó unos pañuelos suaves y limpió el manuscrito y la carpeta a conciencia, tal y como había hecho Rafael en el apartamento, con maestría, con seguridad, como si estuviese acostumbrado a borrar huellas desde siempre. 
 
    Ella, más precavida, o quizás aparentemente más recelosa de que les estuvieran preparando una trampa, dijo: 
 
    —Has pensado en la posibilidad de que nos estén utilizando para robar el pergamino? 
 
    —¡Sí, por supuesto! 
 
    —Y no me has dicho nada… 
 
    —No quería preocuparte más de lo que ya pudieras estar con tus propias conclusiones. 
 
    —¡Vaya!, pues me gustaría que contaras conmigo y me dijeras cuáles son tus impresiones. Somos un equipo y debemos compartir todo lo que pueda suponer un peligro. 
 
    —Sí, lo sé. Sabrás perdonarme. No lo he hecho con mala intensión. Pensaba decirte ahora lo que sospecho.  
 
    —De eso estoy segura… Y has pensado en ¿qué deberíamos hacer en el caso de que nos descubran robando el manuscrito? —preguntó Candela. 
 
    —Nos queda la improvisación. El portafolios podría ser la única prueba en el caso de que nos descubran, o de que nos delaten. También he barajado esa posibilidad. 
 
    —¡¿Qué nos delaten?! ¿Con qué motivo? No lo entiendo. 
 
    —Bueno, me sitúo en todas los escenarios, en todas las tesituras, querida. Imagínate que pretenden utilizarnos para que seamos nosotros los que robemos el manuscrito, que Rafael pertenezca a la Hermandad. Es una probabilidad para valorar. Rafael no deja de ser un extraño, no sabemos nada de él salvo lo que nos contó, que nació en Marruecos y que sus antepasados fueron expulsados de España. Son detalles a tener en cuenta también y si, además, Bernardo nos dijo que miembros de la Hermandad estaban interesados en recuperarlo, es como para unir cabos, para que construyamos con ellos una jugada en la que nosotros pudiéramos ser las fichas que otros mueven sobre el tablero. 
 
    —Vale. Supongamos que Rafael es de la Media Luna, ¿por qué nos utiliza a nosotros, en lugar de acometer el robo ellos mismos? 
 
    —Eso no lo sé, aunque sí lo he imaginado. Pudiera ser por diferentes razones, pero la que más me convence es la que somos una pareja, españoles, y que quizás no despertemos tanta sospecha como pudiera ser uno o dos hombres, porque tengo la leve impresión de que las mujeres no participan en sus trapicheos, ni siquiera cuentan con ustedes —respondió Román mirándola a la cara. 
 
    —Sí, comparto tu perspectiva… Ellos ya saben que nosotros podríamos acceder a su planteamiento, a robar el manuscrito, y supieron llevarnos hasta la trampa poco a poco, como a los burros con la zanahoria. 
 
    —Así es. Yo sospecho que hasta el robo del bolso fue premeditado, que lo prepararon ellos para después aparecer lo que quizás más necesitábamos en ese momento, un diplomático español amable y generosamente predispuesto a ayudarnos, que casualmente estaba cenando precisamente esa misma noche en aquel restaurante, solo, sin acompañante. Sí, podría haber sido una casualidad, pero las casualidades suelen ser manipuladas, o por la providencia o por otros interesados. 
 
    —Y ¿ese planteamiento o sospecha no te ha empujado a desistir de entrar en el supuesto juego? 
 
    —No. Si es así, como creo que es, no hay nada que temer. Ellos lo planificarán de la mejor manera. Estaremos protegidos y pondrán todos sus sentidos en que todo salga como está planeado. El problema estará cuando salgamos de la exposición con el manuscrito en nuestro poder. A partir de ahí tendremos que ser más listos que ellos, porque harán todo lo posible por quitarnos el pergamino. 
 
    —¡Vaya, tú también tenías tu plan preparado! 
 
    —Sí, querida. No estoy acostumbrado a que nadie me regale nada y cuando alguien pone ante mí lo que deseo sin nada a cambio, no me quedo tranquilo. 
 
    —Entonces, supongo que también tendrás un plan para defendernos los tres. 
 
    —¡¿Los tres?! 
 
    —Sí, tú, yo y el manuscrito. Porque no me convencerás diciéndome que no has pensado nada al respecto. 
 
    —Sí, no me creerías si te digo lo contrario. Pero eso lo iremos viendo sobre la marcha. Ahora nos preparamos para irnos. Se nos hace tarde. 
 
    No habían pecado de ignorantes. Para ninguno de los dos la aparición de Rafael era valorada como un colaborador con apego a lo que sus sentimientos le pedían, todo lo contrario, demasiado convincente para ser real, y eso los puso en guardia. Especialmente desde que Bernardo les ubicó en el conocimiento de las intensiones de la Hermandad y su consejo de no confiar en extraños. 
 
    A partir de ahí les cambió el prisma por el que mirar.  
 
    Estaban precavidos y conocedores del peligro que les asechaba, por lo que no resultaría más fácil desde ese momento en adelante, pero al menos sabían a qué se atenían. Sabían de qué color era la sombra de sus enemigos y hasta dónde podrían llegar. 
 
    Con lo que no contaban sus hostiles era con la astucia de ellos, que les seguirían el juego hasta tener el pergamino en su poder. A partir de ahí quienes marcarían las cartas o impondrían las normas del juego serían ellos dos. Mientras que tuvieran el manuscrito bajo su control todo resultaría más fácil y siempre irían por delante.  
 
    Así que se prepararon con las herramientas necesarias para tomar la iniciativa. Una muda de ropa para cada uno en una bolsa, que dejarían en el apartamento de camino a Ca’ Boschini. Compraron unos guantes blancos de algodón para Candela, una nueva tarjeta SIM internacional prepago, con la que en adelante se pondría en contacto con Bernardo y Enrico y en una papelería un sobre de envío postal acorchado y varias cartulinas plastificadas, gruesas y rígidas, que dejaron en el buzón postal del apartamento, a la entrada del edificio. 
 
    Con todo preparado, pusieron rumbo a la sala de exposiciones convencidos de que todo les saldría bien. 
 
    Algunos visitantes a la exposición se arremolinaban en la entrada, otros ya estaban dentro desde hacía varios minutos que abrieron las puertas a las salas de exposiciones. 
 
    Candela y Román presentaron las invitaciones al tiempo que entraban en el edificio, el vigilante comprobó los pases y les dio vía libre. 
 
    Solo la entrada al hall ya les impresionó, las medidas de seguridad no eran algo baladí. No importaba quién fuese, todos y cada uno de los invitados depositaban sus pertenencias sobre la bandeja que atravesaba el túnel del escáner, para seguidamente pasar por debajo del arco detector de metales. 
 
    Candela y Román depositaron sus pertenencias en la misma bandeja, incluido el bolso con el portafolios. 
 
    Los dos estaban nerviosos, pero fue él quien la agarró del brazo suavemente, la miró a los ojos y seguidamente le dio un beso en la mejilla. Era el mensaje que llevaba escritas las palabras: «tranquilízate, todo irá bien». 
 
    Superaron las medidas de seguridad sin problemas. Aquella primera prueba de fuego les dio confianza. El hecho de que el portafolios no levantase sospechas era un síntoma para pensar que el resto del plan estaría bien organizado. 
 
    Ya le habían hablado de lo esplendoroso del palacio, de su arquitectura y de sus frescos en techos y paredes, de una calidad artística impresionante, y aun así les impresionó sobremanera. 
 
    Realmente aquel salón era maravilloso. Su estilo barroco italiano deslumbraba. Sus pinturas al fresco provocaban emociones, sensaciones de bienestar. Los motivos paisajísticos primaverales con flores y armoniosos colores alegraban el ánimo, el arte que se respiraba en las pinturas de sus paredes y techos empequeñecían a los visitantes por su grandiosidad.  
 
    Nunca habían disfrutado de nada igual. Cualquier detalle en la decoración era digno de admirar, muebles, jarrones, molduras, lámparas, espejos, mármoles, maderas laminadas de pan de oro… El refinamiento y ostentación del estilo dejaba fascinados a los invitados. 
 
    Después de quedar atrapados durante varios minutos en el riqueza artística del continente, pasaron al contenido, a las piezas expuestas. 
 
    Se distribuían por tres salas. El salón principal mostraba las piezas arqueológicas de mayor tamaño alrededor del perímetro, dejando el centro para los invitados; al final se levantaba un pequeño escenario con los instrumentos musicales con los que los músicos, entre ellos Giulio Dreosto, amenizarían la fiesta, y en primer lugar el atril, desde donde se suponía que Andrea Fin Pinna pronunciaría el discurso de bienvenida. 
 
    Todos los asistentes llevaban máscara y solo unos pocos disfraz completo, aunque la mayoría se retiraban momentáneamente la mascara para poder admirar la belleza de los frescos y las piezas expuestas. 
 
    Candela y Román no se dejaron llevar por el encanto de todo el arte que les rodeaban, directamente fueron a localizar el pergamino expuesto y situarse en posición para llevar a cabo el plan de la mejor manera. 
 
    Tal y como les dijo Rafael, el manuscrito estaba dentro de una urna de cristal acompañado de varias piezas más de la misma época. 
 
    Cuando lo hallaron, no les resultó difícil identificarlo. Se conservaba en buen estado, a simple vista no parecía haber sufrido deterioro alguno, a pesar de las aventuras por las que había tomado protagonismo en tantos siglos. Una pieza tan delicada necesita muchos cuidados en su conservación y manipulación. 
 
    Una sensación de alegría les recorrió el cuerpo, su “santo grial”, la reliquia única que tanto habían soñado encontrar estaba ante sus ojos. 
 
    La situación del expositor se colocaba en un lugar privilegiado para sus intereses, desconocían si estaba en ese concreto sitio porque los diseñadores de la exposición lo idearon así o porque la influencia de sus “colaboradores” se lo pusieron para comodidad de ellos, lo cierto es que colocada en aquel rincón no tenía acceso a la vista de otros y les permitía actuar con más serenidad. 
 
    Candela, con sus guantes blancos de algodón puestos, pasó suavemente sus dedos sobre el cierre de la urna, del sensor que debía abrirse con la desactivación momentánea del sistema de seguridad. Tenía tanto miedo a que la alarma pudiera saltar que sus dedos solo trataron de reconocer su forma, que se situaba discreta bajo la moldura de la tapadera de cierre. 
 
    Discretamente comprobaron en dónde se colocaban las cámaras de vigilancia con su minúscula luz roja encendida, y cualquier otro detalle que conviniera tener en cuenta. 
 
    Todavía les quedaban varios minutos para las 12,30. Hora en punto en que los coleccionistas y organizadores del evento hicieran su aparición en público y el vigilante de la sala correspondiente comenzara a reunir a todos los invitados en el salón principal. 
 
    Habían identificado a cuatro vigilantes en el interior de la exposición, más los de la entrada. Dos en el salón y otro más en cada sala anexa. Todos iban disfrazados con el mismo diseño, lo que era fácil de distinguir. 
 
    El murmullo entre los asistentes comenzó y con él todos fueron acercándose al escenario del salón principal. A la misma vez, el vigilante posicionado en la puerta de la sala anexa donde ellos estaban comenzó a acercarse a los asistentes que fuesen abandonando la sala y situarse en el salón. 
 
    A ellos les sorprendió el movimiento en el rincón opuesto al expositor del manuscrito y discretamente se fueron acercando a su lugar de acción, sin que el vigilante se dirigiera a ellos en concreto sino a todos los demás. 
 
    La maniobra era la misma que Rafael les adelantó, por lo que disimularon hasta que nadie más que ellos dos quedaron en la sala. El vigilante ocupó su lugar en la puerta y los ignoró. Se confirmaba el siguiente movimiento del plan, Todo parecía transcurrir según lo expuesto por Rafael. 
 
    En sus relojes marcaron las 12,30 y sus miradas se situaron disimuladamente en las cámaras de vigilancia, en la diminuta luz roja, que seguía encendida, hasta que un sonido eléctrico del micrófono coincidió con el apagado de la pequeña luz y una voz en italiano retumbó por toda la sala de exposiciones. Fue el momento que esperaban y un hormigueo comenzó a recorrerles las piernas a los dos. Se miraron y, como por automatismo, comenzaron el intercambio. 
 
    Román subió la tapadera del expositor con una mano y con la otra se quitó la máscara que le molestaba y la colocó en el interior, junto a las otras piezas expuestas. Candela dejó el bolso en el suelo casi al mismo tiempo que abría el portafolios, lo colocó abierto dentro de la urna, junto al manuscrito original, y presionó el sistema para desbloquear su interior. Los dos pergaminos se situaban uno junto al otro y realmente había que saber árabe antiguo para poder identificarlos. 
 
    Con sumo cuidado y la sensibilidad de sus manos, hábiles en trabajos de restauración, sacó la falsificación y la colocó junto al original. Después introdujo el auténtico en el portafolios y seguidamente colocó la copia en el lugar donde estaba expuesto el original. 
 
    Cerró la carpeta y la metió en el bolso. Al mismo tiempo Román bajaba la tapadera acristalada para cerrarla. Apenas quedaban unos segundos del tiempo para que las luces rojas se volvieran a encender y el sistema de seguridad se reactivara. 
 
    Entonces, Candela, con un reflejo rápido volvió a subir la tapa de cristal y sacó la máscara de Román, que había olvidado en su interior. 
 
    Sutilmente se acercaron a la puerta que separaba las dos salas y se fueron mezclando con los demás asistentes que escuchaban atentos las palabras de Andrea Fin Pinna. 
 
    El hormigueo les recorría el cuerpo, inquietos y tratando de que no se les notara. Fueron unos segundos de nerviosismo incontrolado, no sabían cómo lo pudieron hacer a la perfección. Temían tener un desliz, cometer algún error y fracasar, que todo se hubiese ido al garete por un descuido. Y a punto estuvieron de cometerlo, de no estar atenta Candela y sacar del expositor la máscara que Román olvidaba con la presión y los nervios del momento. Pero por suerte ella estuvo fina y actuó con rapidez. 
 
    Acabó el discurso de bienvenida y varias camareras ataviadas de carnaval pasaban en bandejas el aperitivo, pero ellos se saltaron el protocolo y no esperaron a que se lo ofrecieran, sino que se adelantaron y fueron al encuentro. Tenían la garganta seca, necesitaban un trago de cualquier líquido, no importaba que fuese agua o Spritz. 
 
    Los dos tomaron las bebidas de la bandeja de la camarera y brindaron, mirándose a la cara y compartiendo la complicidad. 
 
    La música sonaba y el cuarteto ofrecía el Sogno veneziano, alegrando la fiesta. 
 
    Siguieron al pie de la letra lo sugerido por Rafael, no precipitarse y quedarse un rato compartiendo y admirando las obras expuestas. Salir apresurados o con poco tiempo de asistencia al evento no era lo aconsejable y, aunque estaban deseando de salir de allí, se lo tomaron con calma y dedicaron un tiempo a disfrutar de la exposición. 
 
    La fiesta se animaba, se oían risas, se disfrutaba de la alegría que el carnaval traía consigo. Aunque lo más significativo, la propia exposición, aparentaba ser un decorado artístico que añadía interés a la propia fiesta. 
 
    Candela y Román observaban un par de capiteles expuestos de los conocidos como “avisperos”, para Román no quedaba duda alguna de que eran pertenecientes a Medina Azahara. Que se habían extraído del yacimiento arqueológico cordobés, lo que le provocó una mezcla de orgullo e indignación. 
 
    Tan concentrados estaban los dos disfrutando de los capiteles que no se dieron cuenta de que alguien se situaba a sus espaldas y de repente les dijo en una mezcla de italiano/castellano: 
 
    —¡Ustedes deben de ser Gli spagnoli restauratori de obras d'arte. 
 
    Ante la sorpresa, los dos se giraron hacia quien les hablaba. Se encontraron con Andrea y sus dos inseparables gatos sin pelo de raza Sphynx, que les saludaba. 
 
    —¡Hola, Andrea! Sí, en realidad solo yo soy restauradora. 
 
    —Ah! Fantastico. Sono appassionato d’arte. Mi perdonerai, il mio spagnolo non è buono, anche se lo capisco bene. 
 
    —No se preocupe —respondió Candela—. A nosotros nos pasa igual. 
 
    —Molto bene! —decía Andrea al tiempo que se quedaba mirando el portafolios que asomaba del bolso de Candela. Ella se dio cuenta de su curiosidad y lejos de ponerse nerviosa o tratar de ocultarlo actuó con naturalidad. 
 
    —A mí también me apasiona el arte —al tiempo que extraía del bolso el portafolios, lo abría y le mostraba los dibujos a lápiz que contenía—. Me gustaría enseñarle alguno de mis bocetos. 
 
    —Grazie! Mi piace molto l'arte degli spagnoli. Fantastico! Si disegna molto bene! 
 
    —Grazie! —respondió Candela. 
 
    —Amo l'arte Omeya. Vedi, sono un collezionista. Anche se ci sono altre opere che mi piacerebbe avere. Mi renderebbe molto felice avere il Cerbiatto di Medina Azahara! 
 
    —¡Vaya!, me temo que será muy difícil, casi imposible. 
 
    —Lo so, appartiene al Museo Archeologico di Cordoba. Tuttavia, nulla è impossibile. Pagherei qualsiasi cifra per averlo. Se scopri questa possibilità fammelo sapere. È stato un piacere incontrarli. Buona festa! —y sin más se dio media vuelta y continuó conversando con otros invitados. 
 
    —Es muy agradable en el trato —dijo Candela mientras se alejaba con sus inseparables gatos, 
 
    —Sí, agradable sí resulta, aunque no sé cuánto de legalidad hay en su propuesta. 
 
    —¡Ninguna! —respondió ella—. Me ha querido decir que si alguna vez roban el Cervatillo del museo y sabemos quién fue, que él está dispuesto a comprarlo por lo que pidan. 
 
    —Así es, como todas las piezas que se exponen… 
 
    —Es un traficante, negocia con todo. 
 
    La sorpresa de Andrea les puso en un aprieto. Tal como se iba desarrollando la conversación, por un momento pensaron que los habían descubierto y les iban a sacar del portafolios el manuscrito ante todos los asistentes, pero por suerte no fue así y la reacción de Candela, muy inteligente, disipó cualquier posible duda o sospecha, quizás de haber dibujado o anotado algún dato que los perjudicara. Sin embargo, al mostrarle los dibujos devolvió la confianza al anfitrión. 
 
    Se tomaron el aperitivo y vieron que algunos de los asistentes salían del edificio. Ellos pensaron que también sería el momento oportuno que buscaban para irse cuando, por pura casualidad, Candela vio al vigilante de seguridad que les ignoró y permitió que continuaran en la sala del manuscrito, se levantó la máscara para secarse el sudor de la cara con un pañuelo. Fueron un par de segundos, pero los suficientes como para que ella lo reconociera. 
 
    Salieron de la exposición sin problemas atravesando las medidas de seguridad y con el manuscrito en su poder. 
 
    Fue entonces cuando Candela le dijo a Román que había reconocido al vigilante de la sala anexa como el tipo que les seguía por las calles con la capucha gris. 
 
    Aquel detalle aclaraba todas las sospechas sobre Rafael y su pertenencia a la Hermandad. Era el eslabón que faltaba para relacionar todo lo que les había sucedido desde su llegada a Venecia
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    Abandonar la sala de exposiciones era dar por finalizado el plan A, el que Rafael les había preparado, pero atravesar la puerta de salida de Ca’ Boschini, suponía activar el plan B, el que ellos prepararon tratando de escapar de la persecución de los integrantes de la Hermanda, incluido a Rafael, de lo que ya no tenía dudas después de haber reconocido al tipo que les seguía de la capucha gris días anteriores como perteneciente al grupo de logística que les ayudaría en la exposición. 
 
    Caminaron rápido por las calles de Venecia, cruzaron puentes y sin dejar de mirar para todos lados, llegaron al Campo Santa Margherita. No vieron a nadie sospechoso que les estuviera siguiendo, pero eso no era un detalle definitivo, podrían haberles estado espiando y no se habrían dado cuenta. 
 
    No obstante, no perdieron el tiempo ni se confiaron. Entraron al edificio y directamente fueron al rincón en el que se situaban los buzones sobre la pared, abrieron el que les correspondía y con sumo cuidado Candela abrió la parte secreta del portafolios e introdujo en el sobre preparado el manuscrito original, no sin antes hacerle un par de fotos con el móvil. Lo cerró y volvió a poner en el buzón cerrándolo con llave. 
 
    Seguidamente subieron al apartamento, se mudaron de ropa con la que dejaron en la bolsa, para cambiar la fisonomía y tratar de confundirlos por el color de las vestimentas que llevaban en la exposición. 
 
    Sin perder ni un solo instante, bajaron a la plaza, la cruzaron y entraron a Margaret DuChamp. Dentro de la cafetería buscaron con la mirada al camarero, que tras la barra preparaba algunas bebidas para los clientes. Se acercaron a él y Román lo saludó: 
 
    —Ciao! Posso lasciare questa chiave per voi? 
—mostrándole la del buzón—. Un uomo verrà a prenderla probabilmente domani —le pidió Román que le guardase la llave, que un hombre iría a pedirsela al día siguiente. 
 
    —Sì! Lo tengo qui —le respondió el camarero. 
 
    —Grazie! 
 
    Salieron de la cafetería y pusieron rumbo al hotel, solo les quedaba un tramo hasta llegar a él, en donde pensaron que estarían a salvo si no salían de la habitación para no ser vistos. Aunque tampoco estaban seguros de que no hubiesen descubierto el nuevo alojamiento. 
 
    Le quedaban dos cosas importantes por hacer antes de preparar las maletas para al día siguiente y tomar el avión que los llevaría a Madrid. Una era llamar al profesor, la otra a Enrico. 
 
    «¡Hola, Bernardo!», le saludaba por WhatsApp Román. 
 
    Varios minutos más tarde le respondió: 
 
    «¡Hola, mi querido Román! ¿Cómo os encontráis?». 
 
    «Bien, muy bien. Preparando las maletas para mañana despedirnos de esta maravillosa ciudad». 
 
    «¿Cómo fue la exposición?», preguntaba interesado Bernardo. 
 
    «Estuvo muy bien, como deseábamos». 
 
    «Espera… Voy conduciendo. ¿Te parece bien que aparque a un lado de la carretera y hablamos por videoconferencia?». 
 
    «Sí, mejor será. Pero en adelante lo haré desde este otro número de teléfono 600 7.. … y le sugiero que usted también cambie el suyo». Le respondió Roman. 
 
    Varios minutos más tarde sonaba la videollamada al número de teléfono nuevo. 
 
    —Es que no es lo mismo, no es igual estar escribiendo en este trasto que estar viendo vuestras caras —decía Bernardo en tono de humor, a lo que reían Candela y Román. 
 
    —Hoy ha sido un día muy ajetreado, pero me gustaría no comentar nada hasta estar seguros de que no nos están controlando las llamadas. Tengo mis razones 
—expuso Román. 
 
    —Pero ¿todo bien? 
 
    —Sí, la exposición muy bien, muy interesante. Lo tenemos todo controlado. 
 
    —Me alegro de que así sea. Sabía que lograríais lo que os propusierais. Estupendo, con eso me conformo. Si os gustó la exposición y además os encontráis bien me quedo tranquilo. 
 
    —Mañana desde Madrid nos pondremos en contacto con usted. 
 
    —¡Está bien! Espero vuestra llamada. Cuidaos los dos. 
 
    Y se despidieron cerrando la conexión. El peligro no estaba en que los de la Hermandad estuvieran espiándolos, eso ya lo sabían, lo peligroso era contar detalles que no supieran y pudieran adelantarse a sus pasos. Sabían que regresaban a Madrid, pero desconocían quién tenía y dónde guardaba el manuscrito. 
 
    —¡Hola, Enrico! 
 
    —Ciao, Román! ¿Qué hay de nuevo? 
 
    —Te llamaba para pedirte un favor, por si puedes hacérmelo. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Eso no se pregunta, se ordena y nada más. 
 
    —Muchas gracias. Sé que siempre puedo contar contigo… Sabes que mañana en la mañana nos vamos para Madrid y no vamos a tener tiempo de enviar un sobre por correo postal certificado, no voy a tener tiempo. ¿Tú podrías hacerlo por mí? 
 
    —Claro que sí. Dime qué tengo que hacer. 
 
    —Vale. El sobre te lo dejo en el buzón de correo del apartamento, que está cerrado con llave, pero la llave se la dejo al camarero de la cafetería Margaret DuChamp, en la que quedamos cuando fuiste a recogernos para ir a Driolassa. ¿Recuerdas? 
 
    —Sí, lo recuerdo. 
 
    —Tendrías que ir mañana, al día siguiente seguramente ya habrá otros inquilinos y pueden coger el sobre. 
 
    —Lo comprendo. Iré mañana. 
 
    —Al sobre le falta ponerle la dirección y el remite. Te pasaré los datos por WhatsApp. Cuando lo tengas preparado lo envías por correo postal certificado. 
 
    —¿Solo eso? —preguntó Enrico. 
 
    —Sí, solo eso… 
 
    —Pues quédate tranquilo. Mañana hago lo que me has dicho y te lo confirmo por WhatsApp. 
 
    —Ok, muchísimas gracias. 
 
    —No hay por qué, Román. Sabes que me tienes aquí para lo que necesites. 
 
    —Lo sé. Un fuerte abrazo. Ciao! 
 
    —Ciao! 
 
    Ya estaba en marcha el plan B. Era demasiado riesgo llevar el manuscrito encima, sabiendo a ciencia cierta que tratarían de quitárselo. Siempre se corren riesgos con un envío postal, pero eran mínimos comparados con los que suponía llevarlo con ellos. De esa manera nadie sabría dónde se encontraba el pergamino y lo volverían a recuperar en Madrid, en el apartamento de Candela, la dirección que Enrico pondría en el sobre.  
 
    Prepararon las maletas y bajaron a cenar al restaurante del hotel. Buscaron la mesa más recóndita de todo el comedor y en cuanto terminaron de cenar subieron de nuevo a la habitación. 
 
    Ya en el aposento, y conversando sobre todos los detalles que rodeaban al plan de Rafael, tratando de encontrar cómo y de qué manera estaban relacionados él y el tipo de la capucha gris, a Candela se le ocurrió buscar información en internet. 
 
    Comenzó por la identificación de Rafael, Román tenía sus datos en la tarjeta de visita que le dio la noche del robo del bolso. 
 
    Rafael López García, buscó en internet y efectivamente estaba relacionado como integrante del Consulado de España en Venecia, pero continuó hasta encontrar una imagen del diplomático, y no era él. La foto que correspondía al hombre cuyas credenciales rezaban en la tarjeta de visita aparecía en otra página. Llevaba varios meses desaparecido sin dejar rastro.  
 
    La sorpresa no lo fue tanto para ellos, ya intuían que el tal Rafael no era quien decía ser. Había sustraído la identidad del funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores y se hacía pasar por él. 
 
    Ya estaban todas las cartas de la baraja boca arriba y estaba claro que en cualquier momento y de la manera menos esperada aparecería con la intención de llevarse el manuscrito. 
 
    Deberían de estar muy atentos, los enemigos acechaban e irían sin contemplaciones a conseguir lo que seguramente pensarían que les pertenecía. 
 
    La noche resultó una larga espera. Estaban deseando de que las primeras luces del alba hicieran su presentación por la ventana y en cuanto empezó a clarear los dos se pusieron en pie y comenzaron a prepararse, la mañana se presentaba incierta, inquietante y presumiblemente peligrosa. 
 
    Terminaron el desayuno y arrastrando las maletas pusieron rumbo a Piazzale Roma, el punto final a Venecia y el inicio del regreso a Madrid. 
 
    Les separaba cruzar el Ponte tre ponti, el Puente de los tres puentes, para encontrar un taxi que los llevara al aeropuerto Marco Polo de Venecia y salieron a paso ligero sin detenerse. 
 
    La esplanada de Piazzale Roma mostraba un número importante de vehículos a motor, utilitarios particulares, taxis, y autocares, un número importante de ellos que aparcaban y dejaban a los nuevos turistas del día para que visitaran la ciudad. La mayoría ataviados con disfraces o máscaras. 
 
    Tanto era el trajín por el centro de la plaza que decidieron dar un pequeño rodeo entre los autobuses aparcados para no ser vistos en su trayecto hacia el taxi. Pensaron que era el camino más discreto y seguro para que no los viesen si estaban esperándolos. 
 
    Pero la realidad fue bien distinta. El paso entre autocares propició que se convirtiera en una trampa, un callejón sin salida literalmente. 
 
    Arrastraban el equipaje cuando, a medio camino entre el principio y el final del callejón que formaban dos autobuses, dos individuos disfrazados sin poder identificar, se plantaron ante ellos. Automáticamente se giraron para salir por donde habían llegado, pero al hacerlo se encontraron con otro tipo también disfrazado que avanzaba hacia ellos entre los dos autocares y con la mano derecha metida en el disfraz. 
 
    A pocos pasos de ellos sacó la mano entre sus ropajes y dejó ver un arma de fuego. Una pistola en toda regla. Los dos quedaron inmóviles, petrificados, el momento que tanto temían había llegado y no pintaba nada bien para sus intereses.  
 
    No tenían escapatoria, no podían huir ni para atrás ni para adelante y lo peor es que si lo intentaban podría costarles la vida a los dos. 
 
    El pistolero se retiró la máscara y resultó ser Rafael, la versión más delincuente de él.  
 
    —¡Vaya!, ¿pensaron que podrían huir sin más, llevándose lo que es nuestro? No supieron calcular bien sus posibilidades. 
 
    »Reconozco que nos han puesto a prueba, tanto fue así que llegué a pensar que habían sido más listos que yo, pero no, no pudieron engañarme. De una manera u otra tenían que salir por este punto, era el más fácil para ustedes y el más rápido para llegar al aeropuerto. 
 
    »Saque el portafolios del bolso y entréguemelo —dijo el falso Rafael apuntando con el arma a Candela. 
 
    —¡Dáselo! —exclamó Román con el miedo de que en un descontrol le pudiera disparar. 
 
    Candela abrió el bolso y extrajo con evidente temblor el portafolios. Se lo entregó. 
 
    —Es una pena —dijo el pistolero—, me caen bien, pero no puedo permitir que sigan obstaculizando nuestros intereses y la acción de nuestros compañeros. 
 
    En ese preciso momento el cielo se les derrumbaba, probablemente estaban ante los últimos segundos de sus vidas y no podían hacer nada. Por el pensamiento de ellos solo pasaba una pregunta: ¿Había valido la pena todo aquello? 
 
    Sin embargo, cuando todo parecía tener un fin traumático, fatal, varios agentes de la polizia sacaban sus armas, a ambos lados del callejón entre autobuses donde estaban, detrás de los individuos disfrazados. 
 
    Ni ellos dos ni los propios atracadores esperaban la intervención de los policías. 
 
    —Polizia! Mani in alto! Lascia la pistola a terra con attenzione! 
 
    El falso Rafael también obedeció las órdenes del agente de policía, pero no soltó la carpeta, a lo que de nuevo le ordenó el agente: 
 
    —Anche la cartella in mano! —lo hizo. 
 
    Los detuvieron esposándolos a los tres y Candela y Román se abrazaron como nunca lo habían hecho. Habían superado los peores momentos de sus vidas. 
 
    El agente de policía les preguntó si estaban bien y ellos agradecidos le respondieron afirmativamente. Le explicaron que iban a tomar un taxi y que los asaltaron en aquella situación, que pensaban robarle, que le pidieron el dinero y lo de valor que llevasen encima, cuando aparecieron ellos y les salvaron de ser asaltados. 
 
    El agente de policía le explicó que había sido gracias a la colaboración de uno de los conductores de los autobuses, que los vio a través de las ventanillas y no dudó en llamarlos. Por suerte estaban en la misma plaza. 
 
    Ellos le dijeron que iban a tomar el avión en poco rato y que no tenían tiempo de poner denuncia, a lo que el agente les excusó diciéndoles que ellos actuarían por iniciativa propia. Los habían pillado infraganti.  
 
    Les dijo que podían marcharse si tenían prisa, y así lo hicieron, pero cuando ya abandonaban el lugar, el agente volvió a llamarles, y al girarse hacia él les dijo: 
 
    —È tuo? —mostrándole el portafolios en la mano. 
 
    Volvieron sus pasos atrás y cogieron la carpeta con agradecimiento. 
 
    En el aeropuerto, el avión despegaba de regreso a Madrid. Dejando atrás una ciudad como ninguna otra y con unas experiencias vividas únicas, pues nunca vivieron anteriormente unas aventuras como las de aquellos días anteriores que pasaron entre calles, puentes y canales de Venecia. 
 
    La tensión, el exceso de adrenalina y temores se quedaron en Italia. Madrid les esperaba con buen tiempo, aunque un poco frío, y con tranquilidad, sin duda lo más deseado. 
 
    Aquella misma tarde, sin demora por lo que pudiera pasar con el pergamino en Venecia a la espera de que Enrico se lo enviara al día siguiente, pensaron en ponerse en contacto con Bernardo. 
 
    «Hola, Bernardo. Cuando pueda nos gustaría hablar con usted». 
 
    Tardó unos minutos en responder, hasta que sonó la videoconferencia: 
 
    —¡Hola, profesor! De nuevo ya en Madrid —dijo Román. 
 
    —¡Qué alegría! Eso significa que estáis bien. ¡Un beso, Candela! Qué bien os ha sentado ese viaje… 
 
    —Sí, Bernardo, Venecia es como una crema restauradora. 
 
    «Jajajaja», rieron los tres. 
 
    —Sin entrar en detalles le pondré al corriente. Aunque los números de teléfono son nuevos y espero que no estén intervenidos, no me fío. Esta gente está en todas partes… —aseguraba Román sobre los integrantes de la Hermandad—. Cuando nos veamos personalmente le contaremos todo con pelos y señales, pero mientras tanto le envío un adelanto, dos archivos de imagen con el móvil que Candela tomó del pergamino. 
 
    —Vaya, ¡qué regalazo! 
 
    —Sí, el original lo tendrá en mano en breve tiempo si no ocurre nada inesperado. 
 
    —Esto es mucho más de lo que hubiera podido esperar. Estoy deseando conocer todos los entresijos de las aventuras venecianas. 
 
    —Las conocerá de primera mano —dijo Candela. 
 
    —Estaremos varios días por Madrid, hasta completar un asunto pendiente. Pero como yo sé que usted es muy impaciente para ciertas cosas, le enviamos los archivos para poder investigar y así calmar su ansiedad —expuso Román con sarcasmo. 
 
    «Jajaja». Los tres rieron a la vez. 
 
    —Estupendo, si son de buena calidad de imagen podré trabajar en el mensaje, que es lo más importante y cuando vengáis os tendré preparado el resultado traducido. 
 
    —¡Gracias, Bernardo! En cuatro días a lo sumo estaremos con usted. Un abrazo. 
 
    —Otro fuerte para vosotros —les envió Bernardo al tiempo que Candela apretaba sus brazos sobre sí misma simulando un abrazo también para él. 
 
    Candela seleccionó los dos archivos de imagen con el pergamino y se los envió al profesor. 
 
    A la mañana siguiente, un WhatsApp de Enrico le llegó a Román: «inviato!» Y él le respondió con un «Grazie mille!». 
 
    Calculaban que el envío del sobre tardaría en llegarles alrededor de tres días, así que pensaron en aprovecharlos y descansar. La estancia en Venecia no resultó todo lo relajada que esperaban y pensaron que se lo tenían bien merecido. 
 
    Toledo, Segovia, Ávila… Esos días estuvieron recorriendo y disfrutando de ciudades alrededor de la provincia de Madrid. Querían desconectar y desprenderse del estrés acumulado en su periplo veneciano. Al tercer día regresaron al apartamento de Candela y justo esa misma mañana, un cartero de Correos con su clásico atuendo amarillo llegó a entregarle a Candela el sobre. 
 
    El sobre llegaba en perfecto estado aparentemente. No sufría deterioro en el exterior y la rigidez de las cartulinas plastificadas que Román colocó en el interior parecía que hicieron su efecto. 
 
    Sin embargo, pensaron que lo mejor era abrir el sobre delante de Bernardo, no tenía sentido para ellos pues ya lo habían visto en Venecia y no necesitaban manipularlo para nada, así que prepararon el equipaje para Córdoba y salieron en el vehículo de Candela. 
 
    El trabajo de ella le tenía un tanto presionada, pero trabajaba en taller propio y no estaba bajo las órdenes de ningún jefe. Ella era su propia jefa, por lo que decidió que un par de días más no cambiaría nada. 
 
    Camino hacia el Sur, el paisaje se mostraba frío, desangelado. En varias semanas la primavera haría su aparición y la alegría comenzaría a vestir las tierras de Castilla la Mancha. 
 
    El paisaje sobrio transmitía tristeza y Candela exponía el sentimiento de soledad que a veces se siente cuando se vive sola, sin compañía. 
 
    Tenía varios amigos en Madrid con los que se reunía y disfrutaba la vida social, pero nada comparable a cuando compartía el tiempo con Román. 
 
    —No sé si te pasa como a mí, que dependiendo de cómo esté el día mi estado de ánimo se transforma y se asemeja. 
 
    —No me digas que estás triste… 
 
    —Sí, un poco sí. Estoy viendo el paisaje y pienso lo que muchas veces he pensado cuando sufro bajadas en el estado de ánimo. 
 
    —Y, ¿en qué piensas? —preguntó Román. 
 
    —En mi futuro más lejano, en los últimos años de mi vida, si es que llego a vieja. 
 
    —Jajajaja —reía Román—, tú podrás vivir más años que Matusalén y nunca serás vieja. 
 
    —¡Tonto, es en serio! Pienso si valdría la pena ser madre, estoy a tiempo todavía y un hijo o hija… 
 
    —No te garantiza nada. También yo he pensado esa posibilidad algunas veces, pero ¿qué me garantiza a mí que un hijo o una hija me cuidarán y se olvidarán de sus propias vidas? Ese sentimiento, que compartimos, es egoísta, es por temor a quedarnos solos y sin poder valernos por nosotros mismos, por ser dependientes y no tener a nadie en quien apoyarnos. 
 
    —Sí, es egoísmo y miedo, pero es algo natural. Nos sentimos y volvemos vulnerables, frágiles… necesitamos quien nos cuide —argumentaba Candela. 
 
    —Esta vida es efímera, incierta, y no tenemos nada garantizado, ni siquiera si estaremos solos cuando seamos viejos. La única certeza es la muerte. 
 
    —¡Ya!, pero yo pienso en vivir lo más posible. 
 
    —¡Toma, y yo! ¿O acaso crees que lo de luchar por sobrevivir ante todo no es ese pensamiento precisamente? Tener un hijo o una hija debe de ser algo generoso, sin pensar en nada a cambio. En esta vida, lo suficiente que uno piense en algo determinado para que la providencia nos regale todo lo contrario. 
 
    —Sí, de acuerdo, pero si no se intenta… 
 
    —Aunque se intente, ¿Quién o qué lo garantiza? La vida y la sociedad va evolucionando constantemente y nada tiene que ver con lo que era cuando a nosotros nos criaron nuestros padres. Era otra mentalidad, otra forma de vida. Actualmente los hijos son más egoístas, tienen más posibilidades que nosotros y en natural que perfilen sus vidas de acuerdo con sus necesidades y deseos. 
 
    »Siempre que surgen estos temas me viene a la memoria el “fenómeno Hildegart”. 
 
    —¿Hildegart? —preguntó sorprendida Candela. 
 
    —Sí, en alemán, que traducido al castellano viene a significar “Jardín de sabiduría”. No es precisamente de lo que estamos hablando, de la soledad cuando seamos viejos, si llegamos a ello. Sin embargo, tiene una relación, por la que una madre trató de crear un ser a su imagen y semejanza. Bueno, no tanto a sí, aunque supongo que sus frustraciones son las que influyeron. Quería una hija perfecta. 
 
    —Sí, es algo muy común entre padres, buscan que sus hijos lleguen hasta donde ellos no llegaron y quisieron ser —Candela silenció su voz por unos segundos, para continuar diciendo—: ¡Hildegart! Bonito nombre. 
 
    —Es un caso claro de eugenesia. 
 
    —¿Eugenesia? —preguntó Candela. 
 
    —Sí, es una filosofía social que defiende el perfeccionamiento mediante la intervención manipulada. La selección artificial de los individuos. 
 
    —¡Uy! Eso me resulta un tema oscuro, siniestro… 
 
    —Sí, de hecho, la eugenesia fue utilizada por los nazis durante el Tercer Reich. La excusa o principios para realizar las esterilizaciones forzosas masivas, eliminando a los más débiles. Esa fue la base para llevar a cabo el genocidio. 
 
    —Qué miedo me dan esas teorías sobre la superioridad del género humano. 
 
    —Esa filosofía nació a finales del siglo XIX, muy vinculada con el darwinismo social. Sin embargo, la historia de Hildegart sucedió antes de que Hitler subiera al poder. 
 
    »Pero para conocer la vida de esta “mujer moderna perfecta”, como se le conocía por aquellos tiempos, habría que conocer primero la historia de su madre, que creó un plan para engendrar a su hijo o hija; primeramente buscando al padre que ella pensó el ideal y cuando la niña nació la sometió a una estricta y férrea educación en el pensamiento del socialismo utópico, la eugenesia y las fantasías nietzschenianas del superhombre. 
 
    —¡Vaya, qué historia! No la conocía —confesó Candela. 
 
    —Yo era un adolescente cuando la descubrí y desde siempre me ha parecido una historia interesantísima. También escribí sobre Hildegart hace bastantes años, creo que esa historia la recogí en uno de mis libros. En “Miradas Impacientes I”, creo que en mi casa tengo algún ejemplar de ese libro… recuérdame que te lo regale cuando lleguemos. 
 
    —Por supuesto que te lo recordaré. Me ha dejado con enorme deseo de conocer esa historia. 
 
    En aproximadamente algo más de cuatro horas de viaje de Madrid a Córdoba, hay tiempo suficiente para conversaciones de diferente temática. Comenzó Candela con el temor a la soledad en los últimos años de la vida, cuando nos volvemos vulnerables, y derivaron por otros derroteros, por los fracasos personales en uno mismo, que buscamos realizarlos en la vida de nuestros hijos como una muestra clara de egoísmo, sin tener en cuenta lo que los hijos desean hacer con su vida, la que les pertenece por derecho natural. 
 
    Cruzaban Despeñaperros y a partir de ahí, la frontera natural que marca la entrada al territorio andaluz.  
 
    —En una ocasión, hace ya muchos años, tantos que no recuerdo bien cuántos, un amigo camionero del norte, tampoco recuerdo de qué lugar, decía que pasar por Despeñaperros es como dejar atrás un país y entrar en otro, como una frontera natural. Aseguraba que, tras dejar atrás el desfiladero, la luz es distinta, más alegre, al igual que el paisaje. 
 
    —A mí también me ocurre algo parecido. Creo que por una cuestión psicológica. Es la imagen de Andalucía que tenemos guardada en el subconsciente y nos resulta así, aunque estemos en un día oscuro de pleno invierno. 
 
    Después de transitar por la provincia de Jaén y parte de la cordobesa, llegaron a Córdoba capital, a la universidad, en donde Bernardo les estaba esperando por el mensaje que Román le envió poco antes de salir de Madrid. 
 
    El encuentro se tradujo en abrazos y besos. Estaban felices de haber regresado y superado tantos peligros. Después de relatar sus aventuras vividas en Venecia y contarle cómo se hicieron con el pergamino, lo primero fue el sobre, que Román le entregó en mano a Bernardo. 
 
    —Aquí tiene, profesor, el regalazo prometido. 
 
    —Ni idea te puedes hacer de las ganas que tenía de poder tenerlo en mis manos y analizarlo. Esto aclarará lo que me temo —decía Bernardo con el sobre en la mano y buscando un cúter con el que poder abrirlo con cuidado. 
 
    —¿Algún problema, profesor? —preguntaba Román desconcertado. 
 
    —Bien, os pondré al corriente. No son buenas noticias —decía con el manuscrito al descubierto ante él sobre su mesa en el aula—. Iré directo al grano, el mensaje escrito en los archivos que me enviasteis no tiene sentido, ni pie ni cabeza. No dice nada. Ninguna relación con los otros dos originales. 
 
    —¡Cómo puede ser eso! —se sorprendía Candela. 
 
    —No lo entiendo, es el que estaba en la exposición y… Tampoco se puede sospechar de Enrico, las fotos las tomó Candela antes de introducir el manuscrito en el sobre, y no pasó por otras manos que no fuesen las nuestras. 
 
    —Evidentemente, es el mismo que fotografiasteis, lo estoy comprobando, pero el mensaje no contiene nada —aseguraba Bernardo. 
 
    —¿Cómo puede ser eso? —se preguntaba Román confundido. 
 
    —El pergamino parece de la misma época de los otros dos, pero a simple vista. Tendremos que analizarlo y comprobar su edad, no nos queda otra para determinar si es original o pudiera ser una falsa copia, pero también pudiera pertenecer a la misma época, lo que no comprendo es que si es original qué sentido tiene el mensaje sin contenido. 
 
    Lo que menos esperaban era la respuesta del profesor. Habían corrido peligros importantes y no sirvió para nada. Ahora solo quedaba la prueba del Carbono 14 para determinar la edad del pergamino, pero al margen del resultado, estaban como antes de que Bernardo les dijera que el manuscrito se encontraba en Venecia. 
 
    En esos momentos no tenían pista alguna de dónde continuar buscando ese tercer mensaje que desvelaría el misterio Ziryab. Todo apuntaba que nunca podrían acabar el empeño en el que se habían involucrado hasta poner en juego sus propias vidas. 
 
    El resultado de la prueba del Carbono 14 tardaría de entre varios días y un par de semanas, eso les comunicó Bernardo, y mientras tanto nada quedaba por hacer sino cada uno volver a sus asuntos propios. 
 
    Román continuó en Córdoba y Candela se marcharía al día siguiente a Madrid, a continuar con sus restauraciones pendientes. 
 
    La única conclusión positiva a la que habían llegado es que valió la pena aquel viaje a Venecia, aunque el resultado no fuese el más deseado, pero conocer la ciudad fue un disfrute como pocos en la vida de cualquier persona. Los momentos vividos en Venecia no los olvidarían nunca, sus paseos, el arte arquitectónico, su singularidad como metrópoli histórica, todo lo que la ciudad les ofreció que no era poco. 
 
    Al día siguiente, temprano, Candela tomó su vehículo y puso rumbo a Madrid. Por su parte, Román iría al taller de Ahmed, a recoger el escarabajo. 
 
    La sensación de ambos era la del fracaso, la de que todo lo sufrido no tuvo su recompensa. Lo que les daba un poco de tranquilidad era que, a los integrantes de la Hermandad los detuvieron en Venecia, al menos aquella célula parecía estar desmantelada por un tiempo, aunque por experiencia Candela y Román conocían la perseverancia de sus integrantes, que no cesarían en su empeño. 
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    Todo arreglado, caja de cambios reparada y coche nuevo, como el primer día. «Cuánto cariño se le puede llegar a tener a un trasto viejo como este», pensaba Román mientras conducía hacia el centro de la ciudad. Echaba de menos a Córdoba, «cuando se está acostumbrado a ella es difícil no añorarla, aunque solo sean pocos días fuera», pensaba en su transitar. 
 
    De nuevo a su taberna favorita, a Los Mosquitos, a saludar a sus parroquianos, a Juan, a Pepe Aroca y a todos sus amigos del barrio. 
 
    Tomó café, leyó el diario y se puso al corriente de todo lo acontecido en la ciudad durante su ausencia. La mejor información local era la que los clientes de la taberna, un ratito apoyado en la barra escuchando conversaciones y quedaba puesto al día. 
 
    No dejaba de darle vueltas a la cabeza, a su pensamiento en torno al pergamino. Una frustración, un desconcierto que solo podría situarse a lo largo del tiempo, aunque también cabía la posibilidad de que los propios coleccionistas expusieran una falsificación con la idea de protegerlo. Había muchas piezas arqueológicas expuestas, pero la mayoría eran de piedra, mármoles, cerámicas, de metales… casi todas de gran tamaño y pesadas, lo que no invitaba a salir de allí sin ser descubiertos. Habría que comprobar si los objetos de menor tamaño en la exposición eran todos originales, para hacer válida esa hipótesis. 
 
    También pudiera ser que ese pergamino en concreto no fuese el que ellos buscaban y el amigo italiano del profesor se confundiera de manuscrito, o que los coleccionistas de Ca’ Boschini lo adquirieran sin comprobar su autenticidad, aunque aquella posibilidad la descartó al instante. De igual modo podría haber sido sustituido por el original cuando lo encontraron en Córdoba en las años sesenta, tras asesinar a los hermanos Morales. 
 
    Lo cierto es que el auténtico podría estar en cualquier sitio y en manos desconocidas, aunque lo peor estaba en encontrar una pista, un indicio que le pudiera llevar hasta su localización. Pero ¿por dónde comenzar a buscar? No tenían nada más que la referencia de los dos primeros que se destruyeron con el fuego en la agresión a Bernardo en la universidad. 
 
    Tenía que resolver algunos asuntos que se habían quedado un tanto olvidados por todos los días ausente de la ciudad, pero su pensamiento estaba atrancado en lo que rodeaba al pergamino. 
 
    Así que decidió que lo mejor sería dejar estacionado el vehículo y caminar hacia el casco histórico. Caminar por la judería siempre le aclaraba el pensamiento y lo hacía cada vez que alguna historia novelesca se le atascaba y no fluían nuevas ideas. 
 
    Caminó hasta la Mezquita, hasta el Patio de los Naranjos; se acercó a la fuente de Santa María y se sentó en el borde de ella, junto al caño del olivo. Era imposible recordar cuándo fue la primera vez que se sentó allí con el sonido del chorro de agua caer y el canto de los pájaros como únicos acompañantes, además del libro entre las manos que estuviese leyendo en aquel momento.  
 
    Leer o pensar junto al chorro del olivo lo hacía desde su adolescencia, y pocas cosas más placenteras había disfrutado a lo largo de su vida. Pero eso pasaba algunas décadas atrás, demasiadas quizás, cuando el turismo era una palabra relacionada especialmente con la playa. 
 
    En esos momentos actuales, Córdoba ya casi nada tenía que ver con la de antaño, casi lejana y sola todavía, como cantaba el poeta de Fuente Vaqueros, con la paz que se adueñaba de sus retorcidas y angostas calles blancas, tan blancas y luminosas que en verano había que buscar la sombra y evitar el sol abrazador que cegaba desde que se alzaba en el horizonte. 
 
    Aun así, a pesar de los ríos de gente de un lado para otro y las colas de personas aguardando su turno para obtener la entrada y admirar la Mezquita aljama, valía la pena. El mismo escenario, pero con diferentes protagonistas, otra puesta en escena más multitudinaria, multirracial, multicultural, que acudían de todo el mundo a un lugar único en la historia de la Humanidad.  
 
    Lo que ya no podía hacer allí era leer, demasiada gente, demasiado ruido; tampoco pensar, excesivos puntos de atención por todas partes como para concentrarse en cosas propias en el interior de su cabeza. 
 
    «¿Y si no era ese el manuscrito que buscábamos, y si nos confundimos de lugar en donde debería estar?», no dejaba de pensar. 
 
    Recordó el mensaje que Bernardo les transmitió después de traducir el manuscrito segundo: «Junto a la rauda en el jardín donde canta el Mirlo en el agua». 
 
    Estaba cerca de donde se cree que podría situarse la rauda de la dinastía omeya. Salió por la Puerta de los Deanes y por la calle Torrijos bajó hacia el río Guadalquivir hasta encontrarse con el Triunfo a San Rafael, y a la derecha la calle Amador de los Ríos, en donde se cree que podría localizarse la rauda en el subsuelo. 
 
    Caminaba despacio por la acera bajo los naranjos de frutos amargos que se adueñan de las calles antiguas de la ciudad cordobesa, y a cada paso que daba pensaba que allí podría situarse el cementerio omeya, con la tumba de Ziryab entre ellas, como si fuese un miembro más de la dinastía. Tanto simbolismo no podía ser casual. Que allí se encontrase enterrado el cuerpo del Mirlo negro, como un emir o califa más, daba mucho que pensar. 
 
    Junto a la puerta de la Biblioteca Pública Provincial, se quedó parado, pensando que en ese mismo lugar los hermanos Morales encontraron la vasija con el pergamino, lo que les costó la muerte. Como en una maldición de los omeyas. 
 
    Entonces pensó que quizás debería de volver al principio, al asesinato de los hermanos de Anita. Tal vez fuese una premonición, que la providencia le hubiese llevado hasta allí para retomar el seguimiento del manuscrito desde el principio. En ese punto de la historia debería de situarse la respuesta, en el año sesenta y dos, cuando Rafalito y Manolín trabajaban en la obra donde encontraron la vasija.  
 
    Habría que comenzar por los anticuarios interesados en comprarles el hallazgo. «Y ¿quiénes serían?», se preguntaba Román. «Tal vez Anita… eso es, Anita Morales debe de saber quiénes eran o tener algunas referencias por las que comenzar a indagar». 
 
    Era cuestión de ponerse en contacto con ella, aunque no tenía muy claro cómo proceder, si llamarla por teléfono o ir directamente a verla, se inclinó por la llamada. En esa ocasión iba solo, sin la compañía de Candela, y para una mujer de su edad sería una cuestión de confianza, de comodidad. No quería que se sintiese tensa por la visita de un hombre solo, al que conocía de una única ocasión por algunos minutos. 
 
    No dejó pasar el tiempo, tomó su móvil y buscó en la lista de contactos a Anita Morales, y la llamó… varias veces y no respondía. 
 
    «No debo de precipitarme», se decía para sí pensando en que le hubiera podido pasar algo malo a la señora. «Habrá caído enferma…», la falta de respuesta le provocaba dudas. 
 
    No insistió, por el momento.  
 
    Continuó caminando alrededor de la manzana que ocupa la Mezquita, subió por la calle Céspedes y a la izquierda por el callejón de la Hoguera, Deanes y Cardenal Herrero, hasta situarse ante la Puerta del Perdón, la principal de entrada al Patio de los Naranjos. 
 
    Impresionaba pensar en todo lo sucedido bajo su arco a lo largo de la historia. Córdoba era para conocerla, pensarla, recordarla… quererla. 
 
    Tomó su teléfono y de nuevo marcó el número de Anita. Y en esta ocasión, al tercer sonido de llamada respondió: 
 
    —¡Dígame! —Anita respondía con su voz triste, amable y luminosa. 
 
    —¡Buenos días, Anita! 
 
    —Buenos días. ¿Quién es usted? 
 
    —Soy Román Ferreira. ¿Se acuerda de mí? —la respuesta de Anita tardaba. 
 
    —Pues no, no recuerdo su nombre ahora mismo. 
 
    —El escritor. ¿Recuerda que fuimos a su casa hace algunos meses por lo de sus hermanos? 
 
    —¡Sí, ahora lo recuerdo! Me acuerdo de ustedes todos los días desde que vinieron, esperando recibir cualquier noticia sobre la muerte de Rafalito y Manolín. Y ¿ha averiguado algo? 
 
    —Pues en eso estamos. Verá, sabrá usted que estas cosas ocupan mucho tiempo, son muchos años los que han pasado y… 
 
    —Sí, lo entiendo, no trate de disculparse. Comprendo que no será fácil. 
 
    —No, no lo es. De todas maneras, me gustaría hablar con usted sobre los dos anticuarios que les ofrecieron comprarle la vasija. 
 
    —Bueno, ya les dije que yo era muy pequeña y nunca los vi. Aunque si quiere pasar por mi casa y hablamos… Por mi parte estaré encantada. 
 
    —Vale. ¿Qué le parece mañana por la tarde? 
 
    —Bien, le espero mañana por la tarde. Tengo cosas de mis padres guardadas, buscaré entre ellas a ver si encuentro algo que les pueda servir. 
 
    Y se despidieron. 
 
    Hablar con la señora Morales le reconfortó. Siempre era agradable y transmitía ternura. Al menos tenía un nuevo punto de partida por donde reiniciar la búsqueda, aunque ahora no era el manuscrito el objeto principalmente a buscar sino quiénes fueron los implicados en el robo de la vasija. Lo segundo le llevaría a lo primero. 
 
    Habría que recomenzar por ellos, al tiempo que, si pudiera ser, tratar de descubrir al asesino o a quienes pudieron darle muerte a Rafalito y Manolín. Era difícil llegar hasta ese punto, pero los dos estaban muy cerca, a no ser que existiera otro tercer interesado desconocido y no se pudiera seguir su rastro. Después de tantos años todo resultaba muy difícil. 
 
    Al día siguiente por la tarde acudió a la cita con Anita y ella le recibió con una sonrisa sincera, de las que reflejan satisfacción por ver a alguien a quien se le tiene aprecio. 
 
    —¡Hola, Román! —saludó Anita amablemente. 
 
    —Encantado de volver a verla señora Morales. 
 
    —Pase, pase, no se quede ahí en la puerta —al tiempo que le extendía la mano y le acercaba la cara para besarle. 
 
    Román entendió su actitud llena de amabilidad como la de alguien que sufre soledad y celebra el encuentro con una visita de su agrado. 
 
    Nada más entrar en la vivienda de la anciana le atrajo el olor a café recién hecho, lo que decía que era una mujer atenta a sus compromisos, le gustaba tratar bien a las visitas. 
 
    —Supongo que querrá café, ¿verdad? —le ofrecía al tiempo que le acompañaba hasta la sala comedor—. ¡Siéntese! Voy a por el café, lo tengo recién preparado. 
 
    Román tomó asiento y recorrió la sala en todo su perímetro con la mirada, era una fotografía de la visita anterior con Candela, todo en el mismo sitio, como si el tiempo no hubiese pasado por la estancia.  
 
    El detalle de colocar cada cosa en su sitio concreto y la pulcritud con que mantenía todo, sin una sola mota de polvo a simple vista, le producía confort, comodidad, sosiego. Veía en la señora Morales una copia de su madre en ese aspecto. El orden y la limpieza en una casa humilde como síntoma de personas de bien. Al menos en apariencia.  
 
    No pudo ser más rápida. No habían transcurrido un par de minutos y Anita aparecía por la puerta con la bandeja portando el café y algunos roscos fritos. Al igual que en la visita anterior. 
 
    —He traído unos roscos porque si no recuerdo mal, la vez que vinieron les gustaron. 
 
    —Sí, muchísimas gracias. Y a Candela especialmente le encantaron. Tanto que por no abusar de su hospitalidad y atención no le pidió la receta para hacerlos ella. 
 
    —¡Hay que ver! Y ¿por qué no me lo dijo? Yo se la hubiera dado encantada. 
 
    —Bueno, ya sabe, cuando no se conocen a las personas teme uno pecar de atrevido. 
 
    —¡Ande usted ya! Cómo se va una a enfadar por eso, al contrario, es un honor que alguien le diga que los roscos estaban buenos. ¡Un orgullo! —decía la anciana—. ¡Coma, coma roscos! 
 
    —Sí, cogeré uno, pero uno solo. Sabrá que los diabéticos no debemos comer azúcar, aun así, me voy a saltar la prohibición. Tienen una pinta de muerte. 
 
    A Anita se le notaba lo orgullosa que se sentía por aquellas palabras de Román. Probablemente, haría mucho tiempo que nadie le decía cosas agradables reconociendo que era una mujer válida todavía, aunque solo fuera por unos roscos fritos. 
 
    —Pues bien, Anita. Referente a la muerte de sus hermanos, me gustaría ir más allá del simple hecho del hallazgo de la vasija que encontraron. Creo que su infortunio bien vale que uno se interese por conocer quiénes pudieron ser sus asesinos. Porque, se me antoja que a un hombre solo le resultaría muy difícil acabar con la vida de los dos sin ayuda de nadie más. 
 
    Fue entrar en la conversación que refería a sus hermanos y la expresión de la cara de Anita cambió radicalmente. La tristeza, la angustia, incluso el leve temblar de sus manos se agudizó por momentos. 
 
    —Sí, además de por la diferencia de dinero en lo que les ofrecían cada uno de los anticuarios, la sospecha recaía en el Moro porque siempre iba acompañado por otros también con pinta de moros. Mis hermanos eran fuertes, estaban en la flor de la vida, se defenderían y no creo que fuera fácil reducirlos, por eso no creo que fuera el otro anticuario, era un hombre que siempre iba solo, y si no recuerdo mal creo que también vivía solo… 
 
    »Bueno, quizás me esté yendo de ligera. Le digo eso porque me parece haberlo oído antes, quizás a mis padres. No lo sé… Puede que también sean imaginaciones mías. Le he dado tantas vueltas en la cabeza al asunto que una termina por creer en lo que supone, creándose una realidad que no existe. 
 
    —Sí, la entiendo. Y ¿no recordará de dónde era al que llamaban el Moro, quiero decir, de aquí de Córdoba o de otro sitio? 
 
    —¡No! Al Moro no lo volvieron a ver, ni la guardia Civil nos dijo nada de él nunca, al menos es de lo que tengo constancia. Eran extranjeros, de fuera de España, hablaban como lo hacen los turistas que vienen de vacaciones, con las palabras entrecortadas y chapurreando. 
 
    »El otro sí era de aquí, cordobés. Le llamaban Angelillo el gitano, pero creo que no era gitano, le llamaban así porque vivía como los gitanos de entonces, trapicheando, comprando y vendiendo cosas viejas. Era un hombre ya mayor cuando aquello de mis hermanos. 
 
    —Y ¿sabe si ese tal Angelillo tenía familia, hijos que aún vivan? —insistía Román tratando de descubrir el paradero. 
 
    —No, ya le digo que no sé mucho de ellos y hace tanto tiempo… Es posible que viviera por la calle Cardenal Gonzalez, pero tampoco me atrevería a confirmarlo. Ya le digo que mis padres hablaron mucho de eso, pero yo era muy pequeña… 
 
    »Ayer, cuando me llamó, estuve mirando en una caja que guardo cosas de mis padres y me puse a llorar sola. Toda la tarde estuve llorando de lo que mi madre la pobrecita padeció. Le mataron a sus dos hijos varones, pero antes, cuando era una niña, también le mataron a su padre y su único hermano. 
 
    —¿También los asesinaron? —preguntó Román sorprendido. 
 
    —Sí, los falangistas los asesinaron. Se los llevaron y nunca más volvieron a saber de ellos. Ni siquiera supieron dónde los habían enterrado. Se murió con la pena de no poder enterrarlos con dignidad… Solo por sus ideales. Pero no cometieron delitos de sangre… Fue muy duro para ella —Anita había pasado de sentirse orgullosa por sus roscos fritos a llorar envuelta en la pena recordando el sufrimiento de su madre. 
 
    Román asumía como suyo el dolor que sufrió su madre y sufría ella, como tantos españoles de entonces a él también le invadía la pena cuando recordaba los antecedentes de sus familiares, pues también tenía una historia triste que le tocaba de lleno. Algún familiar suyo, como tantos todavía, estaba desaparecido desde la guerra, y como el abuelo y el tío de Anita sin haber cometido delitos de sangre, sino por el odio y la crueldad de los vencedores del conflicto. 
 
    —En fin, ¡discúlpeme! —se excusaba Anita recuperando la conversación—. De todas maneras, ahora que pienso, de todas las veces que he pasado por ahí no recuerdo de ver nunca a ningún anticuario por Cardenal Gonzalez. 
 
    Mantuvieron la conversación durante unos minutos más y Román terminó prometiéndole que haría todo lo que estuviera a su alcance para descubrir o identificar a los asesinos de sus hermanos. 
 
    Por parte de Anita todo fueron agradecimientos y recordatorio para Candela, para que la próxima vez que visitase Córdoba fueran a su casa a tomar café y roscos fritos, que le tendría preparada la receta. 
 
    Román salió de la entrevista con Anita casi igual que llegó, con la diferencia de que al menos conocía el nombre de uno de los anticuarios, Angelillo. Pero habían pasado muchos años desde entonces y se presentaba como algo casi imposible de localizar. En cuanto al otro anticuario y sospechoso de los crímenes, el Moro, ya tenía claro que se trataban de los integrantes de la Hermandad, y esa pista si que resultaba imposible de seguir. 
 
    A Los Mosquitos, puso dirección a sabiendas que estaba relativamente cerca de la calle Cardenal Gonzalez y por los años sesenta se conocían todos los habitantes del barrio y un poco más allá. Las tabernas eran punto de reunión de todos, en ellas se encontraba trabajo, se conocían a nuevas amistades y servían de oficina de información para todos los asuntos. 
 
    No tomó nada, acababa de tomar café y rosco en casa de Anita, pero la paciencia y curiosidad no le permitió esperar al día siguiente para preguntar a Juan si había oído hablar del tal Angelillo el gitano, pero no, Juan se quedó pensativo arqueando una ceja al tiempo que miraba las vigas de madera del techo. 
 
    —No, no recuerdo a ningún anticuario de Cardenal Gonzalez que se llamara Angelillo. Pero quizás Curro el gitano, el de La Corredera, pueda saber algo. 
 
    —¡Claro! No había caído en él. Gracias, Juan. Mañana nos vemos. 
 
    Y tras despedirse subió la calle Carlos Rubio hasta la plaza de la Almagra y giró hacia La Corredera. Curro tenía un puesto de cacharros viejos, no era un anticuario con mercancía de calidad, no. Él solía vender trastos y piezas que ya no se encontraban en ninguna parte y no tenían valor por sí solas, pero siempre se encontraba la pieza necesaria en los cajones que agrupaban cachivaches viejos. 
 
    Román sabía que a Curro se le podía encontrar por la mañana en la plaza, pero resultaba algo difícil por la tarde, a no ser que fuese al pequeño local en donde guardaba los trastos a por algo en concreto. 
 
    No lo encontró. Sería hasta la mañana siguiente cuando de nuevo subiría a La Corredera a preguntar por el tal Angelillo. 
 
    Quizás se estuviera adelantando a los acontecimientos. Tenía la intuición de que el pergamino no resultaría de la época de los otros dos, y si era así estaba perdiendo el tiempo, aunque por otro lado también pensaba que si seguía el camino correcto iba adelantando la investigación. Habría que esperar un par de días todavía para conocer los resultados del Carbono 14, tal y como le dijo Bernardo. 
 
    A la mañana siguiente, Román apareció temprano por La Corredera, en busca de Curro, pero cuando llegó a su puesto no estaba, halló a su hijo Manolo. 
 
    —Manolín, buenos días. ¿Y tu padre? —le preguntó Román. 
 
    —Buenos días, Román. No está. Ha ido a tomar café al bar de Plácido. No creo que tarde mucho. 
 
    —Gracias. Voy a ver si lo encuentro allí —le dijo. 
 
    Y atravesó la plaza hasta el lado opuesto de los soportales, hasta el bar de Plácido, en donde lo encontró a la entrada echando las monedas de la vuelta del pago del café en la máquina tragaperras. 
 
    —¡Buenos días, Curro! —deseó Román nada más entrar al local. 
 
    —¡Hombre, Román! Con usted quería yo hablar. Tengo unos cuadritos pintaos que les van a gustar. 
 
    Curro no perdía el tiempo. Román era un aficionado a las antigüedades y en algunas ocasiones le compró varios cuadros pintados al óleo. Tenía una visión comercial muy cercana, conocía y recordaba lo que algún cliente le compró alguna vez y en cuanto lo volvía a ver le hacía saber que tenía para venderle de lo que le gustaba. 
 
    —Bueno, habrá que verlos a ver si me gustan —le respondió Román—. Ya veo que has tomado café, te iba a invitar… ¿Quieres otro, una copa de aguardiente? 
 
    —No, alcohol no quiero y tan temprano menos todavía —le respondió. 
 
    Curro continuó con sus apuestas en la máquina tragaperras y Román tomando el café. Cuando ya se iba le dijo que le acompañaba a ver los cuadros que tenía, y por el camino hacia el puesto le preguntó: 
 
    —¿Tú no te acuerdas de un tal Angelillo el gitano, un anticuario de la calle Cardenal Gonzalez? 
 
    Curro lo miró extrañado y pensativo y le respondió negativamente. 
 
    —No, no recuerdo a nadie que vendiera antigüedades por esa calle. 
 
    Curro andaba por los sesenta bien cumplidos, pero desde que era un niño pequeño acompañó a su padre en el mismo oficio de comprar y vender trastos viejos, y no solo conocía el oficio sino también a todos los habitantes de aquellos barrios que tenían a La Corredera como centro neurálgico comercial desde hacía muchas décadas. 
 
    —Vaya, iba buscando a un anticuario que me habían dicho que se llamaba Angelillo el gitano, allá por los primeros años sesenta… hace ya mucho tiempo.  
 
    —No. No recuerdo nada así… 
 
    —Verás, estoy escribiendo un libro nuevo sobre asesinatos que no se resolvieron en Córdoba, y ayer por la tarde estuve hablando con Anita Morales, la hermana de aquellos dos hermanos que murieron en las catas arqueológicas que se llevaron a cabo cerca del Alcázar y… 
 
    —¡Ya se quien dice! El Patricio. 
 
    —¿El Patricio? 
 
    —Sí, el Patricio era anticuario de la calle Rey Heredia, pero no de Cardenal Gonzalez. Lo recuerdo porque aquello fue muy sonado en toda la ciudad. Angelillo, que no era gitano, aunque le llamaban así, era un hombre mayor que trapicheaba con cosas viejas, y el Patricio se enteró, se pegaba a él por si le podía sacar algo, ya sabe, lo camelaba. Aunque el Patricio estaba casao, se decía que se entendía con el Angelillo, que era buena persona, pero el otro era un veneno, que no era de fiar. 
 
    —¿Quién no era de fiar, Patricio? 
 
    —Sí, ese. La gente comentaba que fue el Patricio el que les robó a los hermanos la pieza que encontraron, que unos árabes estaban interesados y para sacarse unos cuartos se los robó y los mató. Parece ser que se le complicó el asunto. Fueron un par de sinvergüenzas con él. Les dijo que les daba un dinero y los hermanos no aceptaron, porque los árabes le pagaban más. La cosa se truncó y pasó lo que pasó. 
 
    —¡Vaya!, nunca había oído esa historia —añadió Román sorprendido. 
 
    —Pue sí, eso decía la gente que sucedió. 
 
    —Y ¿qué fue de él? 
 
    —¿De Patricio? Se fue al poco tiempo de que encontraran al Angelillo muerto en su casa. Dijo la policía que murió por un golpe en la cabeza, que seguramente se marearía y cayó al suelo dándose un golpe con la esquina de un mueble. 
 
    —¡Qué raro… parece que el tal Patricio era un prenda de mucho cuidado. 
 
    —Sí. Seguramente lo mataría él y le robaría todo lo de valor que tuviese el pobre hombre y como no tenía familia… Todo quedó en el olvido. 
 
    —¿Sabes a dónde se fue Patricio? —preguntó Román tratando de seguir su paradero. 
 
    —A Madrid. Decían que se fue a Madrid porque aquí no encontraba trabajo. Eran tiempo muy malos… 
 
    Inesperada sorpresa para Román, que sin esperarlo se encontró con la historia menos pensada con pelos y señales. El relato de Curro cambiaba las sospechas y a los posibles sospechosos del doble crimen. 
 
    La historia encajaba perfectamente. Angelillo declaró que él no llegó a venderles la vasija a los dos hermanos y todo indicaba que Patricio se le adelantó para vendérselo a los de la Hermandad. Eran cuarenta duros de diferencia que se ganaría Patricio con hacer de intermediario. Y la muerte de Angelillo apuntaba que podría haber descubierto algo y ante el temor de que lo delatara, lo mató. 
 
    Acompañó a Curro hasta el puesto y uno de los cuadritos pintaos que tenía se lo compró. Solo por la información valía la pena, como agradecimiento. 
 
    No perdió el tiempo. Román fue a verificar lo contado por Curro. Sin más se fue hacia la Biblioteca Pública Provincial y comenzó a buscar en los sucesos aquellas muertes disfrazadas de accidentes que tenía a un asesino con identidad conocida. 
 
    No lo encontraba. Miró en todos los diarios publicados en la ciudad en el año 1962 y no encontraba ninguna referencia a la muerte de Angelillo. Hasta que le dio por buscar un año más tarde. 
 
    En enero del sesenta y tres sí existía una breve columna en el apartado de sucesos. Que titulaba Encontrado el cuerpo sin vida de un hombre en su casa. Siguió leyendo y efectivamente podría tratarse del tal Angelillo. Ángel Corpas Martínez de sesenta y cinco años había aparecido sin vida en su domicilio de la calle Rey Heredia. Los vecinos habían llamado a la Guardia Civil al no tener noticias suyas en varios días. El difunto vivía solo y no tenía familia conocida. Cuando lo encontraron comprobaron que había sufrido un fuerte traumatismo en la sien, en el lado izquierdo. Los agentes de la autoridad concluyeron que el hombre sufrió un mareo y al desmayarse cayó con tan mala suerte que se golpeó la cabeza con el pico de un aparador de comedor. No encontraron otros síntomas de violencia ni evidencias de robo. El malogrado Ángel se dedicaba a la compra y venta de objetos usados y antiguos. 
 
    Aquella noticia confirmaba el relato de Curro. No hacía mención alguna sobre Patricio, era un actor principal disfrazado de figurante. 
 
    La muerte de Angelillo paso desapercibida como malogrado accidente. A nadie la importaba nada su vida. Por su parte, Patricio iba coleccionando crímenes con fines lucrativos, En pocos meses había asesinado a tres personas por el mismo móvil, el robo y enriquecimiento ilícito. 
 
    En adelante le quedaba otro paso a lo desconocido, el paradero de Patricio. Confiaba en lo que Curro le dijo, que se marchó a Madrid, seguramente agobiado por tantas muertes a su alrededor, aunque hasta ese momento conseguiría salir indemne y sin llamar la atención. Sin duda se trataba de un personaje escurridizo. 
 
    Salió de la biblioteca y se dispuso a dar un paseo por el escenario en el que se movía, por la calle Rey Heredia. Preguntó a varios vecinos de mayor edad con los que se encontró y ninguno de ellos supo darle respuesta referente a Patricio. Parecía no haber existido.  
 
    Era comprensible. Habían pasado muchos años y los que aún vivieran desde entonces eran muy pequeños para recordarlo, o quizás llegaron a vivir al barrio mucho después. 
 
    Pensando en cómo podría seguir la pista del más que probable asesino de Angelillo y los hermanos Morales, su teléfono móvil sonaba a llamada. Era Bernardo. 
 
    —Hola, profesor. ¿Qué hay de nuevo? 
 
    —Hola, Román. Tengo noticias que darte referentes al manuscrito. A la prueba del Carbono 14. 
 
    —Vaya, ¡qué rápido! Lo esperaba dos días más tarde, como mínimo. 
 
    —Sí, es lo normal, o quizás más tiempo aún. Pero yo me encargué de meterles prisa. La impaciencia para algunas cosas es algo que no he conseguido controlar en tantos años. 
 
    —Y ¿qué? ¿Qué resultados? 
 
    —Pues los que me temía. Sitúan por los años sesenta la edad del pergamino. Por lo que resulta una mala falsificación. No se me ocurre otra cosa. 
 
    —Sí, yo estaba en eso, desde que usted nos adelantó sus presentimientos. 
 
    —Ahora, lo que no sabremos es si se falsificó antes de vendérselo a los coleccionistas venecianos o fueron ellos mismos los que lo encargaron y lo mostraron en la exposición como algo original. 
 
    —Me inclino más por la primera hipótesis, profesor. 
 
    —¿Te basas en algo en concreto o en simples suposiciones? 
 
    —En lo primero. Como presentía que sería falso, me he puesto las pilas y he indagado buscando nueva información, nuevas pistas por donde continuar buscándolo. 
 
    —¡Eres sorprendente, Román! ¿Y qué has encontrado? 
 
    —Por ahora nada en concreto, pero sí he descubierto como se llamaba uno de los anticuarios que quisieron comprarles la vasija a los hermanos Morales, e incluso quién pudo ser el asesino que les dio muerte. Y más todavía, quién pudo llevarse el hallazgo, un tal Patricio. Ahora toca seguirle la pista, que se sitúa en Madrid por los primeros años sesenta. Ardua tarea. 
 
    —Es asombrosa la capacidad que tienes. ¡Eres increíble! 
 
    —No creo que consiga encontrar nada más en Córdoba que me lleve al paradero de Patricio, que supongo ya habrá muerto, como poco de viejo.  
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    Una nueva línea de investigación. El paradero de Patricio marcaba la senda a seguir, aunque esta se le antojaba más difícil aún, no se trataba de un coleccionista que por lo general guarda sus obras y no se deshace de ellas salvo situación complicada. En esta ocasión el poseedor del manuscrito era un buscavidas, alguien que trapicheaba con objetos que compraba y vendía. Tenía que vender para seguir subsistiendo, lo que significaba que de sus manos saldría rápidamente. 
 
    El problema estaba en que, si Patricio robó la vasija para vendérsela a los de la Hermandad, entonces resultaba complicado seguir sus pasos. Con los integristas defensores de la honestidad de la dinastía Omeya no había manera de investigar, ni tampoco se lo propondría, conocía sus modales, cómo se las gastaban. Además, se toparía con el traidor que se lo vendió a los coleccionistas venecianos, y volverían al mismo lugar con la falsificación expuesta. 
 
    Solo quedaba una posibilidad remota, tanto que le parecía imposible, que Patricio se la vendiera a otro comprador o coleccionista, y aun así acabaría en fracaso. 
 
    Solo la perseverancia desvelaría si valía la pena o no continuar su rastro. 
 
    Y ese podría ser el punto de partida, el Rastro madrileño. Un punto de posible llegada y partida. De todas maneras, sin Patricio no había posibilidad de encontrar el pergamino, por lo que llamó a Candela para darle las nuevas pesquisas. 
 
    —¡Hola, Román! Pensaba en ti, demasiados días sin saber de tu existencia. 
 
    —Pero mujer, solo hace dos días que te fuiste para Madrid. 
 
    —¡Tres! 
 
    —¡Ah, bueno! Entonces… 
 
    —Vale, una se acostumbra y luego tiene que desacostumbrarse y eso es más lento. 
 
    —Sí, te entiendo. Bueno, pues… tendrás que volver a acostumbrarte. Tengo buenas y malas noticias que darte referente al dichoso manuscrito. 
 
    —¿Qué hay de nuevo ahora? 
 
    —Empezaré por la mala. El pergamino tiene una edad entre sesenta o setenta años, lo que deduce que no es original. Por lo tanto, tal y como Bernardo auguraba, no ha servido para nada nuestro periplo veneciano. 
 
    —¿Cómo que no? ¿Y lo bien que nos lo hemos pasado conociendo Venecia? 
 
    —Bueno, sí, discúlpame. Se me olvidaba tu espíritu de aventurera. 
 
    —Pues claro, hay que mirar lo positivo… 
 
    —Bien, entonces vayamos a lo positivo. Tengo una nueva pista que seguir para dar con el manuscrito. 
 
    —Jajajaja, eres increíble —reía Candela. 
 
    —Es más, creo que he descubierto quién fue el asesino de los hermanos Morales. 
 
    —¡¿Cómo dices?! 
 
    —Como lo oyes. Fui a visitar a Anita Morales, por cierto, te tiene preparada la receta de roscos fritos de su madre. 
 
    —¡Qué encanto de mujer, cuánta ternura…! 
 
    —Sí, así es. Me invitó a café y roscos y hablamos de lo mismo, por si recordaba algún detalle más de los anticuarios que quisieron comprarles la vasija a sus hermanos, y aunque me dio un nombre que no me resultó útil directamente, sí me llevó a otro tercer anticuario que se fue a Madrid al año siguiente del asesinato de Rafalito y Manolín. 
 
    —¡Vaya! Si no te conociera pensaría que no es verdad… ¿Entonces? 
 
    —Pues nada, que he pensado en ir a Madrid por unos días. Espero que me acojas como invitado. 
 
    —Jajajaja —reía Candela a la ocurrencia de Román—, claro, tonto. Mucho estás tardando en hacer la maleta y venir. 
 
    —¡Bien, sabía que no me rechazarías! 
 
    «Jajajaja», rieron los dos a carcajadas. 
 
    Al día siguiente tomó el tren hacia Madrid con el pensamiento puesto en Patricio y su paradero, que no debería de ser otro que el estar bajo tierra. 
 
    Por aquellos días, Madrid se había sacudido el frío, relativamente, no eran días cálidos pero la primavera se vislumbraba cercana. Llegó en tren a Atocha y fue a recibirlo Candela, aunque era en horas de trabajo y estaba inmersa en sus restauraciones, buscó un rato de ausencia. 
 
    —Creo que deberíamos pensar en vivir juntos, solo nos falta la formalidad burocrática. 
 
    —Sí, podría ser buena idea, al menos repartiríamos gastos básicos. 
 
    «Jajajaja», reían los dos. 
 
    Volvieron directamente al taller de Candela, en donde a ella le urgía terminar un trabajo que se demoraba en un par de semanas y no podía aplazarlo más. Candela trabajaba en la restauración de un mobiliario y mientras hablaban, Román se entretenía en cada pieza a restaurar u objeto que le llamaba la atención.  
 
    De repente a él le atrajo una foto clavada sobre un panel de corcho con una chincheta, era una de las fotos que tomó del pergamino en Venecia, antes de enviarlo por correo certificado. 
 
    —¿Y esto? Parece que le has tomado cariño. 
 
    —No precisamente. Fotocopié algunas imágenes que tenía en el móvil y sin proponérmelo también lo hice con el del pergamino, y por no tirarlo a la basura… 
—respondió girando medio cuerpo y la cabeza sobre el taburete giratorio en el que se sentaba. 
 
    La profesión de Candela era reconfortante, por lo que reunía de arte y concentración. Lo disfrutaba y, salvo en ocasiones en las que la pieza le daba mucho quebradero de cabeza o los clientes se ponían tiquismiquis, estaba contenta por haberse dedicado profesionalmente a la restauración artística. 
 
    habían decidido ir al día siguiente al Rastro, a preguntar por el tal Patricio, por si alguien de edad avanzada recordaba su nombre y podían localizarlo de alguna manera.  
 
    Pero eso sería el domingo, cuando se concentraban los puestos en el mercadillo ambulante. Aquella tarde del sábado la dedicaron a pasear por Madrid y a disfrutar de lo que la capital española les ofrecía. 
 
    Ella conocía el mercadillo de antigüedades desde hacía muchos años y acudía con frecuencia por si encontraba alguna pieza que le gustase y valiera la pena invertir en ella, y sabía que había que acudir a primera hora de la mañana, en horas tempranas, de lo contrario, hacia el mediodía las calles se volvían casi intransitables por la cantidad de gente que se concentraba. 
 
    Así que fue temprano cuando comenzaron a pararse en puestos ambulantes preguntando por si conocían al tal Patricio, claro está que tenían que concretar sobre la fecha en la que se estimaba que podría haber estado por aquellas calles vendiendo cacharros viejos o de segunda mano. 
 
    Algo que tampoco era de asegurar, pues es lo que pensaban, que alguien como él que no tenía otro oficio más que el de la compra y venta de antigüedades, se dedicara a otro menester, eso era lo menos probable. 
 
    Caminaban y preguntaban, pero nadie parecía haberlo conocido u oído hablar de él. Tendría que haber sido muy popular para que se acordasen de Patricio, y esa posibilidad no resultaba creíble. Por sus antecedentes, lo más probable era que no saliera de la pobreza y malviviera buscando y trapicheando con trastos que nadie quería. 
 
    Varias horas preguntando y sin señales de su existencia por el Rastro por aquellos años sesenta y setenta. La gente comenzaba a aglutinarse ante los puestos de venta y los anticuarios no hacían mucho caso a lo que Candela y Román les preguntaban, estaban allí para vender y a eso dedicaban su atención, a convencer a los clientes para que compraran. 
 
    Se dieron cuenta de que quizás aquella táctica o estrategia era perder el tiempo. Buscar a un hombre del que no estaban seguros de que anduviera por el mercadillo de antigüedades tantas décadas atrás era un disparate. Por lo que buscaron un bar donde tomar un aperitivo. 
 
    A Román se le ocurrió preguntar al camarero, que parecía llevar allí desde su juventud y rondaba cerca de la edad de la jubilación. 
 
    —Discúlpeme, caballero —se dirigió Román al camarero mientras le servía los vermut—. Quizás usted haya oído hablar alguna vez de un tal Patricio, que vendía antigüedades por los años sesenta y setenta. 
 
    —¿Patricio? En los años sesenta no, entonces yo era un niño, y a partir de los setenta, los últimos años de la década que es cuando comencé a ayudarle a mi padre en el bar, tampoco. Es un nombre que me resulta poco usual y si hubiese conocido a alguien con ese nombre lo habría recordado. 
 
    —Entendemos que es difícil, tratándose de tantos años atrás, pero como sabemos que se dedicaba a esto de las antigüedades, pues a lo mejor… 
 
    —¿Y están seguros de que era asiduo del Rastro? 
 
    —Bueno, eso suponemos. Es lo más normal, pensamos… 
 
    —Se lo digo por si en vez del Rastro vendía en otros mercadillos. 
 
    —¿Mercadillos de antigüedades? 
 
    —Sí, por ejemplo, en la calle Marqués de Viana ponían otro mercadillo de cosas viejas y usadas que estuvo funcionando hasta no hace muchos años. 
 
    —Pues lo desconocía y ahora que lo dice…  
 
    El camarero continuó a sus quehaceres atendiendo a otros clientes y Candela y Román se miraron pensando que quizás podría haber sido otro escenario con el que no contaban. No habían caído en esa posibilidad. 
 
    De todas maneras, el mercadillo de la calle Marqués de Viana ya no existía y por lo tanto nadie relacionado con los puestos ambulantes y los anticuarios que los regían. 
 
    Nada tenían que perder por acercarse hasta allí, aunque era domingo y ni siquiera podrían preguntar a comerciantes de la zona, especialmente en bares de muchos años establecidos por el entorno. 
 
    Miraron en Google y encontraron varias tiendas de antigüedades cercanas a la Estación de Metro de Tetuán. Ese podría ser otro sector en el que buscar. Pero lo dejarían para el día siguiente, cuando abriera el comercio. 
 
    A la mañana del lunes, Candela continuaría con sus obligaciones en el taller y Román tomó la línea uno del Metro hasta la Estación de Tetuán. Lo más probable es que tampoco encontrara respuestas allí, pero era otra apuesta más.  
 
    Encontró tres tiendas y entró en ellas, preguntó y en las tres obtuvo la misma respuesta. «Tampoco hubo suerte», iba pensando cuando el anticuario de la última tienda en la que entró para preguntar por Patricio, lo llamó desde la puerta del comercio en la calle: 
 
    —¡Oiga! ¡Oiga! —gritaba el anticuario. Román, al escuchar los gritos se giró y vio al hombre que le llamaba moviendo el brazo y pidiéndole que regresara. 
 
    —Sí, dígame. 
 
    —Venga, entre. Acabo de recordar algo que quizás le sirva en su búsqueda. 
 
    Román volvió tras sus pasos y entró en la tienda entre antigüedades y piezas de arte. 
 
    —¡Usted dirá!  
 
    —No sé si le será de utilidad lo que acabo de recordar. A mi memoria viene un recuerdo de alguien que se llamaba Patricio, o eso creo, hace ya demasiados años, tantos que era yo un jovencito que también venía al mercadillo a vender, luego tuve suerte y me establecí aquí. 
 
    »Como le digo, hace ya muchos años, uno de los ambulantes que acudía con su hijo tuvo un día un problema con la policía. Resultó que un hombre de un pueblo de Toledo pasó por el mercadillo y vio que algunas de las piezas que el puesto tenía a la venta eran suyas, se las habían robado de su cortijo un par de semanas antes. El hombre llamó a la policía y como había denunciado el robo anteriormente, se lo llevaron detenido y le confiscaron todo. 
 
    »No recuerdo con exactitud si era a últimos de los setenta o primero de los ochenta. De todas maneras, no tengo más datos que añadirle, solo que el espectáculo que se montó ahí cerca —señalando unos metros más arriba— fue para recordar. 
 
    —Pues no sabe lo que le agradezco que me haya llamado para contármelo. No sé si resultará ser el mismo Patricio que estoy buscando, pero al menos tengo un punto de partida. No muchos patricios son detenidos y confiscada su mercancía en el mercadillo de Marqués de Viana. 
 
    —Desde luego que no —sonreía el anticuario. 
 
    Román iba contento, tenía unos datos de referencia que esperaba le sirvieran para localizar dónde vivía y a partir de ahí cuales eran sus apellidos y si tenía hijos. 
 
    Cuando regresó al taller de Candela, ella rápidamente se puso a pensar en cómo podría acceder a aquella detención por parte de la policía. Eso habría quedado en el historial del cuerpo, son antecedentes de delincuentes que quedan registrados en los archivos. 
 
    —¡Hola! —respondió Álvaro al otro lado del teléfono. 
 
    —¡Hola, Alvarito, guapo! Necesito de tu ayuda. 
 
    —¡Dime, cariño! Soy todo tuyo. 
 
    —¿Podrías averiguarme los datos de un hombre al que detuvieron en el mercadillo de Marqués de Viana, entre los últimos setenta y primeros ochenta? Es que estoy en un aprieto y es cuestión de vida o muerte. 
 
    —¡Jajajaja, qué dramática te me has vuelto! No sé si lo que me pides podré conseguirlo, aunque tengo un novio muy agradecido que trabaja en la policía. Ya sabes que yo tengo novios como los marineros, uno en cada puerto. 
 
    —Jajaja, es que tú vales mucho —y continuaron riendo ocurrencia tras ocurrencia. 
 
    Candela le dijo que por WhatsApp le pasaría los datos necesarios y los que necesitaba y terminaron despidiéndose entre bromas. 
 
    —Vaya, parece que Álvaro es un conseguidor de todo. 
 
    —Pues sí, la verdad es que cualquier cosa que necesito me la consigue. Es tan servicial como cariñoso. No sé cómo se las ingenia, pero siempre tiene un contacto o antiguo novio, como dice él, que le soluciona cualquier cosa. Espero que en esta ocasión también lo logre. 
 
    —Tener como amigo a alguien como Álvaro es para estar contento. 
 
    —Y tanto que sí, y además tan buena persona como es —añadió Candela. 
 
    Al día siguiente, fue Álvaro el que se puso en contacto con Candela llamándola al móvil. 
 
    —¡Buenos días, cariño! Debes de tener un cuaderno repleto de anotaciones de las veces que te he salvado la vida —decía con humor Álvaro. 
 
    —¡Ay, Alvarito! ¡Buenos días! Sí soy consciente de ello. 
 
    —Pues tengo que apuntar otra más. Mi antiguo novio el policía me ha procurado los datos que me pediste ayer. Te las enviaré en un mensaje cuando terminemos la conversación. 
 
    —¡Qué rápido…! 
 
    —Sí —respondió rápido—, es lo menos agradable de casi todos mis novios, que son muy rápidos. 
 
    «Jajajaja», reían los dos. 
 
    —Bueno, tengo que seguir trabajando. Y recuerda que me debes una cena. 
 
    —No lo olvidaré Por supuesto que sí. Tú me dices cuándo. Un beso y un millón de gracias. 
 
    Se despidieron y un par de minutos más tarde recibía Candela el WhatsApp de Álvaro con los datos de Patricio. 
 
    —Ya te lo dije, no sé cómo se las ingenia, pero siempre cumple —comentaba Candela tras recibir el WhatsApp de Álvaro con los datos ansiados. 
 
    —¡Fantástico! —añadía Román al leer el mensaje en el móvil de ella—. Patricio Ruiz Palomares, en el Pozo del tío Raimundo.  
 
    —Sí, es de lógica. La zona del Pozo era el destino de muchos emigrantes de Andalucía, Extremadura y La Mancha, gente pobre que malvivía en chabolas. 
 
    —¿Pero todo aquello cambió, ya no queda nada de antaño? —preguntaba Román. 
 
    —Así es, nada tiene que ver el barrio de hoy con el chabolismo de otras décadas. De todas maneras, tenemos el nombre de su calle, a principios de los ochenta, puede que todavía quede gente por allí que lo conociera. 
 
    —Pues habrá que darse un paseo por el Pozo. Al menos ya sabemos nombre y apellidos. 
 
    Sacaron el coche de Candela del garaje y pusieron rumbo a la calle que Álvaro les indicaba como domicilio de Patricio. No les resultó extraño que ya no viviera nadie de su familia allí, por lo que comenzaron a preguntar entre los vecinos de mayor edad.  
 
    Algún rato dando vueltas de arriba abajo por la calle, hasta que una mujer de edad avanzada apoyándose en andador con ruedas caminaba lentamente por la acera. 
 
    —Disculpe, señora —preguntó Candela—. Tal vez usted podría ayudarnos. Buscábamos a un vecino que vivía por esta calle hace ya bastantes años, se llamaba Patricio, ¿no sabrá usted si tiene familia aún por aquí? 
 
    —¡¿Patricio, el cordobés?¡ 
 
    —Sí, era cordobés —respondió Román. 
 
    —¡Menudo prenda! Ya se murió hace años. Vivía ahí, en esa casa —señalaba un edificio de vecinos de los más antiguos de la zona—. Tenía un hijo y creo que un nieto. Al hijo le tocó la lotería, tuvo mucha suerte. No era tan malo como el padre. ¡Venancio! —llamó a un hombre que pasaba por la acera de enfrente—. ¿A dónde se fue a vivir el hijo de Patricio, el cordobés? 
 
    El hombre cruzó la calle y se acercó hasta donde estaban. 
 
    —¡A Vallecas! Se compró un piso allí y puso una tienda de antigüedades. Creo que todavía la tiene abierta, aunque me dijeron que él también murió y es su hijo, el nieto de Patricio, el que la lleva. 
 
    A ellos también les toco la lotería, la del premio de localizar a Patricio. Les dieron las gracias a los vecinos del Pozo y sin perder tiempo fueron hasta a donde les dijo Venancio que tenía una tienda de antigüedades el nieto de Patricio. 
 
    Aparcaron el vehículo y entraron en la tienda, no había nadie, solo un hombre encargado del negocio y dedujeron que sería el nieto, pero no le dijeron nada, solo saludaron y entraron sin más a mirar los objetos que tenía a la venta. 
 
    Dieron varias vueltas a la tienda, parándose en diferentes objetos y pequeños muebles auxiliares cuando, de repente, Candela se quedó petrificada, con la mirada fija en un punto determinado dentro de la pequeña habitación con cristalera que parecía su despacho. 
 
    Discretamente se pegó a Román y tirándole de la manga de la chaqueta se acercó a su oído, y le dijo: 
 
    —Dime que no estoy soñando… Mira el cuadrito colgado dentro de la habitación. 
 
    —No, y yo tampoco… —respondió Román cuando lo vio—. Qué vista tienes. No sé qué será realmente, pero me recuerda mucho a los pergaminos originales. 
 
    —Así es, y me resulta tan imposible como que pudiera ser lo que buscamos. 
 
    —¿Cómo crees que debemos actuar? —preguntaba Candela. 
 
    —Supongo que lo mejor sería echar un vistazo primero y después tomar un poco de contacto con él, acercarnos cordialmente para que no desconfíe. Improvisaremos. 
 
    —Bien, pero toma tú la iniciativa que vea por dónde quieres ir. 
 
    Román se fue acercando y se dirigió al hombre. 
 
    —Buscamos un objeto para regalar y nos gustaría que tuviese relación alguna con el sur, con Andalucía. Somos de Córdoba y los amigos a los que iría destinado el regalo también lo son. 
 
    —¡Ah, muy bien! ¿Y qué tipo de objeto les gustaría? Para hacerme una idea y ofrecerles algo relacionado con lo que me dicen. 
 
    —¿Algo antiguo quizás? —señalaba Candela mirando a Román. 
 
    —Bueno, antiguo es todo aquí, querida —añadió él. 
 
    —Sí, lo sé. Trataba de decir algo antiguo de verdad, algo como, por ejemplo, aquel cuadrito que tiene colgado en su despacho. Que veo desde aquí. ¿Es como un pergamino? 
 
    Al hombre se le cambió la expresión del rostro y no acertó a decir que no, que el cuadrito era un regalo de su padre y no tenía intención de venderlo. 
 
    —No, eso no está a la venta. 
 
    —Pues es una pena, algo así es lo que buscábamos, con algún mensaje en árabe. 
 
    —Ya, pero le repito que no está en venta. 
 
    —Y acercarnos a verlo, ¿podríamos? 
 
    El hombre no sabía cómo reaccionar, no pretendía ser antipático y luchaba en la disyuntiva de ceder o negarse tajantemente. Y Román detectó esa duda y temor a mostrárselo, por lo que tomó la iniciativa dando unos pasos decididos hacia cuadrito. 
 
    —No puede entrar ahí, es privado —dijo el hombre en una situación poco agradable, presionado por la actitud de Román. 
 
    Entonces se miraron Candela y Román y él se decidió a ir al grano directamente. 
 
    —Vera, no se preocupe, si no quiere que lo veamos de cerca no lo haremos. Pero sabemos de qué se trata y es muy probable que lo heredara de su abuelo Patricio. 
 
    El hombre se quedó sin respiración durante unos segundos, no sabía cómo responder y ante quién estaba. 
 
    —¿Conocía a mi abuelo? 
 
    —No —respondió Román—. Pero sabemos quién era, dónde vivía en Córdoba y cuándo y por qué se vino a Madrid. 
 
    —Parece que lo conocen mejor que yo. La verdad es que no tuve mucho contacto con él. No tenía buena fama entre los vecinos del barrio y mi padre no se llevaba bien con él. No parecía estar muy orgulloso de su propio padre. 
 
    —Sí, no me extraña, conociendo sus fechorías… Ese pergamino que tiene colgado en la pared es la tercera parte de un manuscrito de la época Omeya y habla de Ziryab, uno de los personajes más luminosos del Califato Cordobés. Hemos recorrido varios países buscándolo, después de encontrar los otros dos, que sin ellos no se podría leer el contenido del mensaje. 
 
    Tras él también está una organización integrista musulmana que no se les conoce precisamente por su amabilidad. Si supieran que está ahí hasta podría costarle la vida. 
 
    El hombre se quedó estupefacto, lo poco que conocía al respecto coincidía con lo que Román le estaba contando. 
 
    —Nosotros no somos ni policías ni traficantes, lo buscamos solo por lo que significa para la cultura de Córdoba, colaboramos con el profesor Bernardo Jurado de la universidad cordobesa. Puede comprobarlo hablando con él si lo desea —decía Román acercándole su móvil. 
 
    —No, no es necesario. La historia de este pergamino es muy significativa para mi familia. Mi padre lo heredó del suyo y yo de él, con unas instrucciones claras, las de entregárselo a unas personas en concreto si alguna vez preguntaran por él y nos viéramos en peligro. 
 
    Entonces Román reaccionó pensando en lo que argumentaba el hombre y continuó descubriendo los argumentos. 
 
    —Bien, seguramente se referirían a los integristas de la Hermandad de la Media Luna. Una hermandad mafiosa y peligrosa, por eso su abuelo le advirtió a su padre, lo que probablemente no le dijera es que fue su abuelo quien los engaño y les vendió una falsificación dentro de una vasija que encontraron dos hermanos que trabajaban en la cata arqueológica donde la hallaron. Eso les costó la vida, y que usted tenga ese pergamino en su poder es la prueba determinante de que fue su abuelo Patricio quien los asesinó. Se la robó y los mató, porque no querían vendérsela a su abuelo, para luego él vendérselo a los de la Hermandad. Pero no quedó ahí la cosa, un anticuario que conocía a su abuelo también murió asesinado, Angelillo, con toda seguridad porque descubrió a su abuelo y por temor a que lo delatara también le dio muerte. 
 
    »Son tres muertes, el precio que Patricio cometió por el solo hecho de hacerse con la vasija. Por eso se vino huyendo a Madrid. 
 
    Aquella historia de asesinatos y traficantes de obras arqueológicas no entraba en su imaginación. Nunca llegó a pensar que su abuelo fuese el retrato del hombre que Román le estaba describiendo. 
 
    —¿Y qué pretende que haga? No pueden juzgarme o culparme de lo que me está contando. No me voy a deshacer del pergamino. ¿Quién me dice a mí que lo que me cuenta es así de real? 
 
    —No le obligamos a nada, pero ese pergamino pertenece al pueblo de Córdoba, es un bien cultural y tiene que entregarlo a las autoridades, de lo contrario el castigo por tenerlo en la tienda de antigüedades es el que se culpa a los traficantes de piezas arqueológicas. Sería la autoridad quien se lo llevaría, al pergamino, y a usted detenido. ¿Entiende lo que le estoy diciendo? 
 
    El hombre estaba realmente asustado. Nunca imaginó que aquel pergamino heredado pudiera ocasionarle tantos problemas. 
 
    —¿Y qué pretende que haga? 
 
    —Tiene una opción que le honraría y al mismo tiempo dignificaría a los tres asesinados, los asesinatos que su abuelo cometió. Pero eso será la justicia quien se encargue de aclararlo, pero lo más importante para usted es sacudirse ese problema legal que tiene encima. 
 
    El hombre estaba realmente asustado, por lo que le estaba advirtiendo y por el hecho de que fuesen unos estafadores que pretendían engañarle. No quería deshacerse del pergamino, así sin más no. Aunque le quedaba esa opción, la de ir a la policía y entregarles el pergamino, por si lo que Román le estaba contando era verdad. 
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    Después de un buen rato tratando de convencer al nieto de Patricio de lo que más le interesaba, accedió a entregarlo a la policía por si realmente era original, aunque antes también permitió que Candela y Román lo fotografiaran. Para automáticamente enviarle los archivos a Bernardo 
 
    La policía llegó a la tienda y el anticuario les contó una historia ficticia, la de que ese manuscrito lo halló y compró en el Rastro en un puesto ambulante que no sabría reconocer. Hacía varios meses de la adquisición, pero hasta ese mismo día desconocía el posible valor histórico y cultural del pergamino, y que fueron Candela y Román los que le advirtieron y aconsejaron entregarlo a las autoridades competentes. 
 
    Por otro lado, el acuerdo con el nieto de Patricio contenía el silencio sobre la autoría de los asesinatos que su abuelo cometió. De esta manera, el nieto se sacudía de los problemas legales que pudieran repercutirle y protegía de la deshonra de un criminal asesino sin escrúpulos en la familia. 
 
    Una vez que el profesor confirmó el recibo de los archivos fotográficos y su calidad para poder estudiarlos, llamaron a la policía, que hizo acto de presencia algunos minutos más tarde. El anticuario les entregó el cuadrito y él recibió por su parte el comprobante de la entrega. En el caso de resultar original pasaría al Ministerio de Cultura y de lo contrario se lo devolverían. 
 
    Candela y Román se despidieron del nieto de Patricio una vez terminado el protocolo burocrático con los agentes. Emplazándolo a un nuevo encuentro en Córdoba, dónde le presentarían al profesor y le informarían respecto al pergamino y su significado. 
 
    Aquel día fue uno feliz para todos, después de tantos peligros y aventuras habían conseguido lo que se propusieron cuando Candela descubrió el pergamino primero en la cajita y Bernardo les reveló su contenido. El código Ziryab estaba a punto de descifrarse. 
 
    Aquella noche bien valía una fiesta y así la vivieron en Madrid. Al día siguiente fueron a visitar a Bernardo, fue lo primero que hicieron después de desayunar y claro está, el profesor los recibió como siempre, con amabilidad y cariñosamente, pero en esta ocasión la sonrisa era la más amplia que jamás dedicó. 
 
    Y después de abrazos, besos y felicitaciones, contaron a Bernardo cómo fue el último episodio del hallazgo del tercer manuscrito. Cómo dieron con él y de qué manera convencieron a su propietario para que lo entregara y les permitiera fotografiarlo. 
 
    —¡Qué ganas tenía de abrazaros! Siempre confié en vuestra capacidad de entrega, pero os confieso que nunca pensé que después de tantos siglos consiguierais esta gesta. 
 
    —¡Tampoco nosotros, profesor! Nos hemos encontrado la suerte de cara. 
 
    —Sería de locos pensar al principio de la aventura que podíamos conseguirlo —decía Candela. 
 
    —Pues sentaros, ahora sí que no ha aparecido problema alguno. El pergamino es el original y tras traducir el texto hemos conseguido descifrar el mensaje, que, por otra parte, no ha desvelado más de lo que el primero de los tres pudo sugerirnos, la posibilidad de que Ziryab fuese el padre biológico de los descendientes de Abderramán II, así como tampoco aclara si los dos vivieron una relación sentimental o amorosa. El mensaje lo deja todo en la ambigüedad y por lo tanto no nos aporta más de lo que ya sospechábamos y por aquella época se rumoreaba. Sin embargo, nos deja la duda evidente, nos otorga el beneficio de ella y eso ya es mucho. 
 
    »Sobre la posible relación sentimental entre el monarca y el músico quizás nunca lo podamos aclarar, y en cuanto a los descendientes de la dinastía, la única posibilidad que nos queda sería el ADN de ambos o de los descendientes legales… Pero tranquilos, no os estoy pidiendo que comencéis una nueva aventura para localizar los restos biológicos. 
 
    «Jajajaja», rieron los tres. 
 
    »Ahora tengo preparada una sorpresa para vosotros. Sé que me riñereis por no habéroslo dicho antes, pero quise apartaros de la presión que suponía, aunque en una ocasión estuve a punto de confesártelo en Los Mosquitos —se levantó de su asiento y se acercó a un armario bajo llave en el aula. De ella sacó una pequeña caja de cartón y la puso sobre la mesa—. Abridla con mucho cuidado. 
 
    Candela y Román se incorporaron y él levantó las cuatro solapas de la caja, dejando al descubierto dos carpetas portafolios cerradas. Las abrieron y encontraron en ellas lo que nunca creerían volver a ver. Los dos manuscritos primeros estaban allí, impolutos, sin un solo rasguño. Una sorpresa increíble. 
 
    Los dos se miraron y seguidamente fijaron sus miradas en Bernardo pidiéndole explicaciones. 
 
    —Sí, lo sé, podéis reñirme todo lo que os plazca. El día que sufrí el ataque de los integristas de la Hermandad me llevaron al hospital, pero antes, mi hijo se acercó a mí cuando me iban a meter en la ambulancia y le dije que mirara donde los tenía escondidos, que si aún estaban allí que se los llevara discretamente y los guardara en la casa familiar en Encinas Reales, y eso hizo. 
 
    »Los agresores pensarían que con el revuelo que habían formado, con el incendio y el destrozo del aula, los pergaminos se habrían destruido, que era lo que realmente querían, destruir la posibles pruebas. No buscaban adueñarse de los pergaminos. 
 
    «No sé qué opinaréis ustedes, pero yo creo que lo mejor será entregarlos al Museo Arqueológico de Córdoba, y preparar una presentación con rueda de prensa ante los medios de comunicación. Realizar la entrega y comunicar que el tercero también está localizado y en manos del Ministerio de Cultura. Luego que las autoridades soliciten el traslado para reunir a los tres en el museo. Y ya de paso, podremos decir que dejaremos de ser blanco de los integristas de la Hermandad. Ya no los tenemos en nuestro poder ni ellos podrán ocultar el mensaje, por lo que dejaremos de interesarles y no nos volverán a molestar… o al menos eso espero. No cabe duda de que resultará muy importante en nuevos estudios sobre el tema y será un referente a tener en cuenta. 
 
    —Sí, a mí me parece lo más aconsejable —consideró Román. 
 
    —Estoy de acuerdo. Así debe de ser —añadió Candela. 
 
    —Creo que habrá que invitar al acto al nieto de Patricio por su colaboración —continuó Román. 
 
    —Y a Anita Morales, no podemos olvidarnos de ella —sugirió Candela. 
 
    Aquél mismo día, cumplieron una asignatura que les quedaba pendiente, la de ir a visitar a Anita Morales, quien los recibió como siempre, cariñosa y amablemente, con el café preparado y el plato de roscos fritos sobre la mesa. 
 
    La satisfacción de recibir la noticia por parte de Candela y Román, de conocer que sus hermanos fueron asesinados a manos de otro anticuario del que no se sabía nada, que no llegó a pagarles lo acordado, pero que ya hacía años que había muerto, le reconfortó. Por supuesto que no le confesaron quién era y su parentesco directo con el anticuario madrileño que los acompañaría en la rueda de prensa. Fue como liberarla de una loza que no la dejaba respirar, pensando que ella también iría pronto a la tumba sin conocer la verdad de lo que les pasó a sus hermanos. 
 
    Tomaron café y comieron roscos fritos, además de entregarle a Candela la receta de su madre y un pañito de ganchillo crochet que le confeccionó especialmente para ella. 
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